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Fernando Belaunde, el
Presidente Constructor

Hace poco se cumplieron noventa años del natalicio del arquitecto Fernando Belaunde
Terry. La ocasión convocó a representantes de las más diversas tendencias políticas
de nuestro país. Más allá de ideologías, más allá de diferencias doctrinales, don
Fernando Belaunde fue siempre un referente común, un paradigma de lo que debe
ser el quehacer político de un peruano que dedica su vida al servicio del país. Y es
que supo luchar sin herir. Fue la prueba luminosa de que ética y política pueden
convivir juntas.

La figura de don Fernando genera consensos como pocas en la intensa historia de
nuestra nación. Personalidad brillante, demócrata, trabajador, honrado, comprome-
tido con la verdad y con la causa del pueblo, que era la suya y que lo llevó a
defenderla más allá de cualquier sacrificio, entendiendo que éste, por grande que
sea, significa poco cuando de por medio está el bienestar común.

Don Fernando siempre lo concibió así y dedicó su vida entera a servir al país. Sufrió
destierros, traiciones, desengaños, pero siempre volvió, pues esos contratiempos nunca
lo amilanaron. Esos reveses eran insignificantes para la tarea que él se había im-
puesto y que el pueblo, que nunca lo abandonó, le encomendó. Su tarea fue hacer
del Perú una patria próspera, con algo más que riquezas materiales que legar a sus
hijos, ese algo fue riqueza moral, aquella que constituye la base para cualquier
desarrollo.

Conocía el Perú como pocos, visitó todos sus rincones. Eso le permitió tener una
visión cabal de nuestra realidad, de nuestros problemas y potencialidades. Estadista
lúcido, vio en la descentralización, en el desarrollo de los lugares más lejanos de
nuestra patria, la verdadera posibilidad. La Carretera Marginal de la Selva, que hoy
lleva su nombre, es una muestra de su visión de futuro, de esa proyección. El Presi-
dente Constructor fue llamado, y en efecto, nos dejó obras magníficas. Sin embargo,
él siempre modestamente decía: “El pueblo lo hizo”.  Esa frase denotaba su sencilla
personalidad y su incansable vocación de servicio.

Don Fernando nunca estuvo solo. Como todo gran hombre, tuvo una gran mujer a su
lado. Esa compañera fue doña Violeta Correa. Poco después de la partida de ella, él
le escribió una misiva que se hizo pública. Seguramente la carta más hermosa que
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he leído, tan llena de amor, de admira-
ción y de orgullo por haber compartido
hermosas vivencias con una mujer ex-
cepcional. En esa carta don Fernando
decía: “Era vibrante contemplar tu valor
y tu alegría en el cumplimiento del de-
ber. Te confundiste con gente de todos
los niveles, deleitándote con el contacto
con el pueblo. Fuiste una lideresa sin ar-
tefactos de magnificación, pero con la
visión exacta de una actitud recta, de un
gran amor al pueblo”.

Qué afortunados hemos sido los pe-
ruanos de contar con un líder de la esta-
tura política de Fernando Belaunde, cuyo
prestigio ha traspuesto nuestras fronte-
ras y  ha irradiado a todo el continente.
Tirios y  troyanos reconocen en él a uno
de los estandartes de la democracia, va-
lor que siempre orientó su transparente
acción. Brilló en la Cumbre Presidencial
de Punta del Este, actuó con serenidad y
patriotismo en Falso Paquisha, propugnó
la integración hidrovial andina, contribu-
yó a restituir la democracia en Latinoa-
mérica, fue solidario con Argentina en el
conflicto de las Malvinas.

Hace poco me preguntaba, ¿qué sig-
nifica don Belaúnde para el Perú? La res-
puesta no se hizo esperar. Una poderosa
energía recorrió mi alma. Eso precisa-
mente era él, parte esencial de la savia
vital que empuja a nuestro país hacia ade-
lante. Con optimismo y sin odios.

Nunca descansaron su mente ni su
brazo. Hasta sus últimos momentos su
gran preocupación fuimos nosotros los

peruanos. Siempre se podía acudir a él
en busca de una opinión serena y cen-
trada, únicamente parcializada con lo
que era el bien del país, el cual fue el
leitmotiv de su existencia.

Después de su partida se percibía
un gran vacío en el Perú. Se ha ido uno
de sus hijos más ilustres, que junto a per-
sonajes como José Carlos Mariátegui y
Víctor Raúl Haya de la Torre constituye el
orgullo nacional. Su recuerdo vivirá
siempre entre nosotros y será ejemplo
para las futuras generaciones. Nos co-
rresponde trabajar para que su legado
no desaparezca, para que su lucha no
haya sido en vano. El Perú es generoso,
pero más generosos debemos ser noso-
tros, sus hijos. No hay que esperar, no
hay que pedir, hay que trabajar, hay que
dar. Fernando Belaunde no recibió nada
material a cambio de su fecunda gestión
política. Pero se ganó el cariño de su pue-
blo, que siempre lo acompañará.

La edición de esta revista de la Aca-
demia Diplomática del Perú, que me hon-
ro en dirigir, desea rendir homenaje a
un hombre extraordinario, forjador de
peruanidad, a quien guardo profunda
admiración y de quien he tenido el ho-
nor de ser su cercano colaborador du-
rante su segundo gobierno (1980-1985),
fecundo período en el que tanto hizo por
el Perú.

Oscar Maúrtua
Director de la Academia Diplomática
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Foro Homenaje Vida y obras del
arquitecto Fernando Belaunde Terry

Belaunde: democracia, proyecto nacional y
política exterior
Ignacio Basombrío Zender

Palabras del ex-presidente Valentín Paniagua
en las exequias del arquitecto Fernando
Belaunde Terry

Fernando Belaunde
Terry in memoriam

Foto tomada de la revista Diplomacia N° 5, mayo-junio, 2002.
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Palabras del Dr.
Carlos Ferrero*

Parecería que hoy día, en este recinto del senado tan querido por todos nosotros,
Acción Popular hubiera ganado por unanimidad las elecciones, porque estamos real-
mente contagiados de esa asistencia fervorosa y, estoy seguro, reconocida de quie-
nes hoy vienen a honrar la memoria de don Fernando Belaunde.

Hizo bien la representación de Acción Popular de tomar esta ocasión para rememo-
rar a un patricio ilustre que nos dejó hace poco. Y hace bien porque los prohombres,
los paradigmas, sirven no sólo como emulación y ejemplo, sino porque con la estela
que dejan, facilitan la trayectoria de los que siguen, y ese es el legado de Fernando
Belaunde Terry.

Hoy día, personas que lo conocen mucho mejor hablarán con precisión y exactitud
de su vida. Y hay algunos, como sus familiares directos –veo a Carito y a otros más–
que podrían contar innumerables anécdotas y testimonios extraordinarios de sus cua-
lidades personales.

Yo, como presidente del Congreso, sólo puedo decir que tuve el honor de conocer a
Fernando Belaunde hace 41 años. Yo era militante de la Democracia Cristiana y se
hizo una alianza con Acción Popular, como resultado de la cual Javier Correa Elías
–que en paz descanse, y padre de Violeta–, quien también era miembro de la De-
mocracia Cristiana, presidía lo que era poco usual en esos tiempos: un plan de
gobierno para, en el caso de ganar las elecciones de 1963, poder gobernar con
algunas ideas básicas. En ese plan se me encargó la Secretaría.

Con tal motivo, tuve la suerte de conocer de cerca no sólo a Fernando Belaúnde,
sino a muchos de los colaboradores de ese plan, algunos de los cuales están en esta
sala. Y eso daba oportunidad para ver de cerca no sólo al político, sino al ser huma-
no.

En la casa del arquitecto, donde a veces nos reuníamos, él me convocaba en la
noche para revisar lo que se había avanzado en el trabajo. Recuerdo en una oportu-

* Presidente del Congreso de la República.
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nidad que faltaba un capítulo titulado
“Cooperación Cívico Militar” –serían las
10 de la noche–; y en los últimos capítu-
los del Plan le digo: “Arquitecto, aquí no
ha habido una comisión y nadie ha tra-
bajado el tema”. “Bueno –me respon-
dió–, vamos a ver, siéntese por acá, va-
mos a trabajar algo”. Y empezó a dictar,
yo escribía a mano, y él dictó sin parar lo
que era el capítulo del Plan de Gobierno
de Acción Popular del año 1962 con la
Democracia Cristiana: “Cooperación Cí-
vico Militar”. Tal cual lo dictó quedó, y
así fue impreso.

Lo recuerdo muy bien porque yo ad-
miraba esa capacidad para expresar la
relación cívico-militar, en términos cons-
tructivos, hacia adelante, muy distinta a
la que él había vivido en su juventud, y a
la que todos los peruanos habían vivido
en las décadas del 30, 40, hasta del 50
inclusive.

Y al terminar estas reuniones del
Plan, en un cuarto a veces Violeta desa-
rrollaba algunas fotografías, que iba co-
locando en la pared y les iba sacando los
negativos que tenía guardados en una
mesa relativamente grande. Al cumplir
con esa tarea, me pedía el arquitecto,
en más de una oportunidad, que regre-
sara a Violeta a su casa. Ya en esa época
Violeta fumaba. Y yo me iba con ella y
conversábamos mucho de política y de
la campaña.

Estas cosas se han convertido con el
tiempo en memorias imborrables para
mí, afectuosas e ilustrativas de lo que es
en este momento motivo de un mereci-
do homenaje.

Sólo para entender un poco cómo
es que los peruanos a veces no apren-
demos de nuestra propia historia. Yo re-

cuerdo que cuando comenzó la campa-
ña, que terminó con el triunfo en 1963,
algunos periódicos empezaron a atacar
a Belaunde de haberse echado para la
izquierda, y lo llegaron a llamar comu-
nista; inclusive los que eran periódicos
representativos de lo que podíamos lla-
mar ahora la derecha de entonces.

Yo me acerqué donde el arquitecto,
muy descontento con estas noticias, y le
dije: “¿Cómo es posible que digan que
usted es comunista, si usted de comunis-
ta no tiene nada?”. “Mire, Carlitos –yo,
por supuesto, era mucho menor–, así es
la política, siempre van a encontrar un
motivo para atacar, aun cuando no sea
verdad; y mire usted, eso que ha leído
hoy lo van a seguir diciendo hasta el día
de la elección”, me contestó. Y así fue.
Tuvo que salir su tío para desmentir, di-
ciendo que él no era comunista, que le
constaba, que era un hombre que pro-
fesaba ideas completamente ajenas al
marxismo.

Digo esto porque la acusación fue
absolutamente infundada, pero Belaunde
estuvo a punto de perder las elecciones
por ese motivo que pretendió vincularlo
a una ideología que él no compartía. Sólo
el encono, la incidia, la maldad, la riva-
lidad, habían sido capaces de generar
una animadversión de esa naturaleza,
pero felizmente el pueblo las rechazó y
lo eligió presidente.

La sencillez proverbial de Belaunde
es, además, una cosa que nos ha impac-
tado mucho, porque siendo importante
donde fuera que fuese y donde fuera que
estuviera, era un hombre al que uno se
le podía acercar, que siempre te contes-
taba cuando le hablabas, nunca te decía
que estaba apurado, “ni otro día conver-
samos”. Él inmediatamente te contestaba.
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Es verdad que a veces su mirada pa-
recía estar un poco más allá de lo que tú
estabas hablando, como si tratara de leer
más lejos, o se ponía a pensar en lo que
él quería que tú supieras, que era más
de lo que tú le estabas diciendo, para
eso había que conocerlo un poco.

Tuve el privilegio –y disculpen esta
falta de sencillez de mi parte–, cuando
votamos a favor de que el referéndum
se mantuviera en el Perú en el año 98–
de recibir una llamada muy cariñosa del
arquitecto Belaunde –que me sorpren-
dió por completo– en la que me expresó
que la defensa de la democracia era un
valor que no tenía precio en el Perú y
que le correspondía a todos desde distin-
tas trincheras. Ese fue su mensaje y eso
me lo dijo a mí; yo lo recuerdo bien.

Claro, seguimos ahora –por suer-
te– no sólo honrando su memoria, sino
con su mejor legado –aparte de su fami-
lia–, el partido. Porque, ¿qué hubiera sido
si Belaunde se hubiera quedado como
intelectual, como político que trabajara
individualmente, como jefe de un grupo
de análisis, como presidente de una ong
o como embajador en Francia por 20
años? Lo habríamos perdido. La suerte
estuvo en que supo darse cuenta de que
la mejor manera de hacer política es a
través de un buen partido, un partido que
quede, y el partido que Belaunde formó
quedó; no sólo está aquí, estará en las
urnas, quizás con algunas derrotas, pero
también habrá algunas victorias, seguirá

adelante. Belaunde no está físicamente,
pero está su partido, o sea, Belaunde to-
davía está.

El Arquitecto siempre decía que sus
fuerzas se las daba Violeta, y quienes los
han tratado –como ustedes– más que yo
saben cuánto se apoyó en ella y cuánto
ella lo estimuló en lo que él pudo hacer.
Por eso hoy, aunque ella no figura ho-
menajeada en el programa, estoy segu-
ro de que el homenaje también es a Vio-
leta Correa de Belaunde.

Hay ocho oradores, yo ya me pasé
del tiempo, aquí me quedo –como dicen
mis colegas– sólo para recordar que aún
nos dividen muchas cosas a los perua-
nos. Los próximos dos meses prometen
otra etapa de prueba, porque no obstan-
te lo mucho que hemos vivido para
reinstalar la democracia y lo que ha cos-
tado que todos tengamos conciencia de
intereses comunes compartidos a largo
plazo en el respeto de los derechos de
todos, ya hay quienes anuncian que si
las elecciones son adversas al régimen
hay que acortar el mandato. Cada cierto
tiempo viene una nueva prueba.

Yo quiero que en ese momento que
habrá de llegar, este partido y la memo-
ria de Belaunde estén al pie del cañón
en defensa de los valores democráticos,
para que, a pesar de las dificultades,
cumplamos con la promesa que hemos
hecho de preservar la democracia con
paciencia, perseverancia y patriotismo.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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Creo que mi amigo Carlos Ferrero coincidirá con nosotros en que si ésta fuera una
auténtica representación de lo que el Perú quiere a Belaunde, aquí estarían repre-
sentados no solamente, señor presidente, los de Acción Popular, a quienes cierta-
mente Belaunde quiso mucho; sino los ciudadanos del Perú, a quienes quiso  tanto o
más que a su propio partido, y que lo eligieron dos veces presidente de la República.

Quisiera comenzar estas pequeñas palabras agradeciéndole a Yonhy Lescano esta
feliz iniciativa que nos permite recorrer con nuestra memoria, nuestros sentimientos
y nuestros recuerdos, momentos gratos que se vivieron durante gran parte del siglo
XX y que obviamente nos han proyectado a esta nueva era.

Sin tener que ir mucho tiempo atrás, recuerdo un escaño ahí, sobre la derecha,
donde a este senado venía como senador vitalicio el presidente Belaunde. Vino en
contadas y relevantes oportunidades, inclusive en un momento en que iba a ser
censurado un ministro del señor Fujimori, antes del 5 de abril, y fue Belaunde, con su
palabra señera, quien hizo una reflexión –a puerta cerrada– de la importancia de
respaldar al canciller de entonces –a pesar de que el señor Fujimori y su partido no
tenían mayoría–, en un momento de serias dificultades con los hermanos vecinos de
Ecuador.

Y es que el presidente Belaunde es un hombre cuya vida está llena de gestos.

Muy pocos sabrán que cuando se instauró el Gobierno democrático en el año 1980,
entre nuestro partido se solicitó formalmente al presidente Belaunde que pasara al
retiro al entonces general Hoyos Rubio. Sucedía que el general Hoyos Rubio, coronel
antes, había estado al mando de la División Blindada que dio el golpe de Estado que

* Primer vicepresidente de la República y ministro de Comercio Exterior y Turismo

Palabras de
Raúl Diez
Canseco Terry*
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sacó a Belaunde del poder. Teniendo el
presidente Belaunde la resolución de pase
al retiro del general Hoyos, le preguntó
al general Muñiz –quien era ministro de
Guerra entonces– qué le correspondía al
general Hoyos de acuerdo al escalafón
militar. El general Muñiz, confundido, le
dijo: “Presidente, le correspondería ser jefe
del Comando Conjunto”. “Proyecte esa
resolución”, le instruyó el presidente
Belaunde. Mandó llamar horas después
al general Hoyos y éste se presentó en
Palacio, asumiendo que le iban a entre-
gar su pase al retiro, pero lo que recibió
del presidente Belaunde fue un ascenso,
el ascenso que le dio un demócrata que
devolvía su brillantez a las Fuerzas Arma-
das predicando con el ejemplo.

No hubo un general más leal al go-
bierno de Belaunde que el general Ho-
yos, porque él supo reconocer en ese
gesto que Belaunde no solamente era un
presidente para todos los peruanos, sino
un hombre grande que se ponía por en-
cima de esas vicisitudes de la vida.

Este es el ciudadano que hoy nos
convoca, que no utilizó sus éxitos profe-
sionales o políticos para avasallar a los
demás, que no persiguió, que no depor-
tó –a pesar de que fue deportado–, que
era el agudo observador de la política,
fue un caballero a carta cabal. Tampoco
usó el poder para oponerse ni para
abrogarse la generosidad del pueblo, y
menos para lucrar.

Lo dije en la mañana en una reunión
de oración. El presidente Belaunde salió
más pobre del poder de lo que entró, y
de qué grado sería su pobreza que al
día siguiente de haber muerto, este Con-
greso mandó recoger el carro que él
había estado utilizando, porque ni siquie-
ra su carro era propio.

Así, su paso por el Gobierno de la
República no le significó hacerse de ri-
quezas y oropeles, sino que mantuvo una
condición de vida similar a la de cual-
quier profesional competente; sus análi-
sis fueron breves y sencillos como la
mayoría de los peruanos que ganan el
pan con el sudor de su frente.

A su honradez acrisolada se suma la
modestia y la humildad con las que im-
pregnó sus gestiones, nunca dejó que obra
pública llevara su nombre, la única placa
–hoy deteriorada por el paso del tiempo–
que él puso fue “El pueblo lo hizo”. Esa
placa, señor presidente, llena los villorrios,
los pueblos alejados, las pequeñas aldeas.
Porta el mensaje de que por ahí pasó un
gobernante que quiso integrar al Perú, lle-
varle las carreteras a las que llamó cu-
charas, y darle posada al peregrino y ge-
nerar un proyecto que hasta el día de hoy
es recordado: el de hacer de los despo-
seídos, pequeños propietarios.

Fue pues Belaunde un hombre con
personalidad cautivante, descollante y de
principios sólidos. Así, el Belaunde inte-
lectual recoge el espíritu y el alma de un
pueblo: sus sueños, angustias, necesida-
des. Y así es como se generan las ideas y
se forman los ideales.

Nació para ser líder y rompió con
las corrientes ideológicas y doctrinarias.
Recordábamos que decía: “Ni con Wa-
shington ni con Moscú”, que representa-
ban la visión centralista y vertical de la
política nacional de entonces, una visión
alejada de la realidad social y dramáti-
ca, representada por el Perú profundo.

Como lo hemos dicho reiteradamen-
te, con su cosmopolita aparición se puso
fin a este estilo de sobremesa, y la frase
“los últimos serán los primeros“ resumi-

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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ría una gran parte del guión y el norte
de su ejecutoria política.

Usted ha dicho, señor presidente,
que estamos ad portas de un nuevo pe-
ríodo eleccionario.

Muy poco se dice que esas eleccio-
nes a las que tuvo el honor de convocar
el presidente Alejandro Toledo, fueron
convocadas por primera vez en la histo-
ria del Perú –en lo que respecta a los
gobiernos locales– por voto directo, se-
creto y universal en el primer gobierno
del presidente Belaunde, pudiendo él
nombrar como legítima victoria a cientos
de correligionarios de Acción Popular y
queriendo entregar a los pueblos lo que
es hoy su mayor valuarte: la capacidad
de elegir su propio destino.

Pero ya lo que identificó plenamen-
te la visión de política de este hombre
visionario, fue su incansable prédica del
consenso como mecanismo efectivo para
llevar adelante las políticas de acción co-
mún o políticas de Estado.

Lo que leo a continuación, señor
presidente, constituye parte de algunas
reflexiones publicadas en la revista Con-
tinente, de octubre de 1966, editadas a
propósito de la Cumbre Presidencial, de
ese inolvidable viaje a Punta del Este, las
cuales tienen vigencia hoy día más que
nunca.

“La intransigencia –decía Belaunde– no
debe llegar a constituirse en obstáculo
infranqueable de la marcha del país, las
grandes realizaciones nacionales deben
merecer respaldo franco de todos los
grupos, y en ese sentido no puede ha-
ber esfuerzo perdido ni gesto condena-
do, pero por sobre todas las cosas, debe

lograrse, como afortunadamente existe
entre todos los partidos organizados, una
plena inteligencia y continuidad del país
frente a cualquier intromisión foránea,
venga ésta de donde venga, o la infa-
mia, modalidad adoptada por el mundo
comunista para desviar los elementos
irresponsables, afortunadamente esca-
sos, alistándoles en la práctica del sabo-
taje y del crimen. Nuestra misión –con-
tinuaba– es la de reformar y construir,
de enmendar los errores asistenciales y
crear nuevas riquezas y de reformar pa-
cíficamente, pero firme (...), como los
antiguos peruanos que dieron a su filo-
sofía una dimensión de eternidad, y la
extender las tierras cultivables en rítmi-
ca sincronización con el crecimiento de-
mográfico.

Sobre estas bases limpias e inobje-
tables, de buena intención, sin escribir
refinanciamiento ni ofrecer dádivas, es-
tamos listos a concertar planes. Como
usted bien dice, señor presidente, a la
luz pública es necesario avanzar.

El presidente Belaunde, el 28 de ju-
lio de 1985, con voz solemne al entre-
garle el mando a su tradicional adversa-
rio, dirigiéndose al entonces presidente
del Congreso, Luis Alberto Sánchez, pro-
nunció una frase que hoy debe hacer re-
flexionar a la nación. Belaunde dijo: “Hos
dejo intacta la libertad“.

Señores,
Amigos correligionarios,
Fundadores del partido y de otras

agrupaciones políticas:

La libertad significa respetar, la li-
bertad significa dar oportunidades, la li-
bertad significa avanzar. No destruyamos
la libertad que nos dejó Belaunde.
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Palabras del Dr. Elías
Mendoza Habersperger

Agradezco en forma muy especial a los organizadores de este fórum, su gentileza y
generosidad de haberme invitado a estar presente en este homenaje, en esta casa
que habité hace algunos años.

Belaunde, ciertamente enamorado del Perú, de su pueblo y de su destino, dedicó su
vida a ese culto y convirtió las plazas públicas de la nación en masivas aulas popula-
res, hizo del discurso político una experiencia didáctica, cultivó el entendimiento con
lícitos y democráticos discrepantes, eliminando de sus palabras las referencias ofen-
sivas.

Insistió en despertar el amor por lo propio, el orgullo por lo nuestro, el aprecio por
nuestros valores ancestrales, la devoción por nuestro común pasado milenario; res-
cató las fraternas prácticas incas de la hermandad y repitió a lo largo de su vida que
esa ley de la hermandad debía constituir la norma rectora de nuestra vida colectiva.

Habló de un mestizaje dinámico e inclusive se refirió a un mestizaje económico,
mencionando que la economía mestiza del Perú resultaba inevitable en circunstan-
cias como las actuales, en las que un pueblo debe administrar su existencia dentro de
una economía autóctona que no ha terminado de partir y en el marco de una econo-
mía moderna que no ha terminado de llegar.

Nos dijo Belaunde constantemente que en este país nuestro, tan querido, se necesi-
taba cultivar una tecnología intermedia que permitieran ensamblar los pequeños
esfuerzos de las incipientes comunidades urbanas y rurales con los grandes desafíos
tecnológicos del mundo contemporáneo.

Hizo de los esfuerzos de la construcción de vivienda propia, especialmente para los
peruanos sin recursos, una obsesiva dinámica de gobierno. Construyó todos los ca-
minos que presupuestalmente fueron posibles; incrustó en la selva una vía integradora,
un proyecto socioeconómico, ciertamente continental, la Carretera Marginal de la
Selva, para incorporar la Amazonía a la vida social y económica del Perú.

Dijo una y otra vez que nada andaría bien en un sistema político en el que las
palabras contradijeran los hechos. Nos recordó a todos con frecuencia que sin obe-
diencia a la ley no era posible la existencia de la libertad, por cuanto la verdadera
libertad consistía principalmente en ser esclavo de la ley.
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Agregaba que para ver el porvenir
había que mirar el pasado, y nos decía
que cuando la patria estaba en peligro
no existían derechos para nadie y sí obli-
gaciones para todos.

Belaunde compartía con Vigil la idea
de que quienes trabajan en un país son
los hombres humildes en los talleres y en
el campo. Nos recomendaba recelar de
quienes presurosos emplean su tiempo
en repetir que son patriotas, siendo ellos
simplemente quienes en realidad viven
explotando el patriotismo de los demás.

Creía que la sociedad estaba dividi-
da, al final de cuentas, en dos grandes
frases: “la de los que tienen más comida
que apetito” y la “de los que tienen más
apetito que comida”; y mencionaba con
frecuencia     que la verdadera revolución
consistía simplemente en convertir a los
espectadores en actores.

Belaunde empezó su primer gobier-
no convocando a los pueblos del Perú
para elegir a sus propios alcaldes y a sus
propios regidores, poniendo así término
a una larga etapa en la cual los gobier-
nos de turno robaron el sol de las plazas
públicas y confiscaron el derecho secu-
lar de los pueblos a elegir sus propias
autoridades.

Luego, años más tarde, convencido
de los valores éticos, políticos y cultura-
les inherentes a la libertad de expresión,
inició su segundo gobierno devolviendo
a sus legítimos propietarios los medios de
comunicación del Perú, confiscados por
la dictadura militar precedente, ponién-
dolos otra vez al servicio de las libertades
democráticas y la pluralidad conceptual.

El lema principal de la campaña
política que lo devolvió a la Presidencia

de la República, hecho histórico inaudito
de un presidente derrocado por un gol-
pe de Estado, que doce años después fue
repuesto en sus altas funciones cívicas por
una mayoría ciudadana, fue simplemente
“un gobierno que trabaje y que deje tra-
bajar”. Ello refleja las concepciones plu-
rales de sus ideas, en las cuales los asun-
tos públicos y los asuntos privados deben
coexistir libremente en el altar responsa-
ble del bienestar colectivo.

El legado de Belaunde excede sin
duda el campo específico de sus concep-
ciones políticas, va más allá. Cuando
decía que cada generación abría sus alas
allí donde la cerró la anterior, para volar
más alto, para llegar más lejos, estaba
hablando obviamente de postas genera-
cionales enmarcadas dentro de las seve-
ras exigencias del acontecer colectivo, que
obligan a una permanente renovación de
espíritus generadores de entusiasmo, en
momentos en los que el curso natural de
la vida pudiera conducir a la eventual
disminución de los indispensables ímpe-
tus dinámicos.

Simultáneamente, junto con su pro-
bado respeto a las tradiciones colectivas,
Fernando Belaunde Terry mencionaba
con claridad que esto nos ensamblaba
con la frase repetida de que “todo tiem-
po pasado fue mejor”, pero él sostenía
lo contrario diciendo: “Todo tiempo futu-
ro tiene que ser mejor”. Aludía directa-
mente a su devoción por el mestizaje, en
este caso, vinculado con la relación en-
tre el pasado, el presente y el futuro, en
el entendido de que el natural transcu-
rrir del tiempo, el desarrollo de nuevas
tecnologías, los avances conceptuales, el
fortalecimiento universal de las políticas
de defensa a los derechos humanos
–llevados al grado de requisito indispen-
sable para la convivencia universal–, la
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promoción de la amistad entre las nacio-
nes y la cercanía entre los continentes,
conducían a asegurar que el pasado de-
bidamente respetado resultara la fuerza
impulsora de un futuro por respetar, gra-
cias al incremento de los aciertos y a la
disminución de los errores.

Recordaba que las naciones latinoa-
mericanas habían visto transcurrir sus días
en un permanente tránsito entre la espe-
ranza y la frustración; habían buscado
desesperadamente sin encontrarlo toda-
vía su verdadero centro de gravedad,
aquél que asegurara un justo acceso a
todos a la oportunidad, la cultura y el
bienestar.

Decía que la realidad evidenciaba
que de manera progresiva cada día ha-
bía más pobreza que riqueza. Mostraba
que los problemas crecían con mayor ve-
locidad que las soluciones. Ponía de ma-
nifiesto que las fórmulas hasta hoy apli-
cadas no habían logrado los resultados
efectivos esperados.

Repetía que la carencia de recursos
de nuestras naciones de economías
pauperizadas, coexistía con un superávit
de brazos desocupados y con el déficit
de recursos de todo tipo. Expresaba que
la magnitud de lo que debía hacerse es-
taba sideralmente alejada del nivel de lo
que podía hacerse, pues existía un di-
vorcio vital entre el país real y el país
oficial, y por ello las estadísticas repre-

sentaban en nuestro caso simples cari-
caturas irrespetuosas.

Meditemos en el hecho de que aquí
coexisten el burro y el jet como medios
de transporte, símbolos ambos de dos
mundos diferentes. Aquí las leyes sólo pue-
den ser leídas por un sector de la pobla-
ción, el resto no puede leerlas por anal-
fabetismo, ni las necesita ni les interesa
porque en alguna forma sencillamente
se refieren a un país irreal.

Belaunde nos enseñó una permanen-
te muestra de decencia, de honestidad.
Si nos pidieran simbolizar en pocas pa-
labras qué fue Belaunde, más que un es-
tadista, más que un gobernante entrega-
do al culto de la Constitución y al respeto
de las leyes... Si nos hablaran de su for-
mación académica, de su vida de ense-
ñanza en la universidad, de su devoción
por la arquitectura, de su entrega a los
valores esenciales del Perú, de su amor
por todo lo nuestro, de todo lo que signi-
ficó huaquear nuestra historia y encon-
trar en el Perú como doctrina el secreto
de vida en este partido... Si nos pregun-
taran qué fue Belaunde, todos podríamos
contar una parte de la descripción que
tenemos de este hombre excepcional.

Y yo solamente diré: fue un hombre
honesto, fue un hombre enamorado de
su país, fue un hombre de primer nivel,
esencialmente un buen hombre, un hom-
bre limpio, transparente.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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Palabras del Dr. Sandro
Mariátegui Chiappe

Cuando me invitaron a participar en este fórum me pidieron que señale un tema, en
ese momento me cruzaron una serie de episodios en la vida de Belaunde, pero al fin
decidí escoger uno que me parece se ha convertido en un objetivo nacional no
solamente peruano sino latinoamericano.

Me refiero a la gran iniciativa continental de Fernando Belaunde Terry que fue sin
duda una de sus más luminosas ideas, si no la más luminosas: la  creación de la que
él llamó la Carretera Marginal de la Selva, cuyo tramo peruano lleva ahora su ilustre
nombre, en justo homenaje que quiso tributarle, aun en vida del arquitecto, el presi-
dente Toledo.

La importancia de la Carretera Marginal se acrecienta con el paso del tiempo cuan-
do se descubren los nuevos empleos que sucederán a esta obra, al contribuir a la
solución de acuciantes problemas que se prevén harán crisis en un futuro no muy
lejano.

La idea de esta carretera la concibió Belaunde como respuesta al problema que se le
plantea a América Latina, a nuestra América, por estar atravesada en casi toda su
longitud por la cordillera de los Andes. Eso define regiones con grandes diferencias
de climas e influye en el hábitat de sus pobladores entre las zonas de la costa y la
sierra, propiciando la formación de las grandes extensiones en la banda oriental de
la cordillera denominada ceja de selva y selva baja. Prolongándose hasta el Océano
Atlántico, ocupa un gran espacio de territorio deshabitado, el centro del continente,
obligando además a que la mayoría de las ciudades capitales, pero sobre todo las
más importantes, se ubiquen bordeando sus costas.

Al comparar nuestro mapa con el de América del Norte, cuyas grandes llanuras,
desde la costa del Atlántico hasta el Pacífico, se encuentran habitadas por una nume-
rosa población, con sus grandes ciudades de campos de cultivo, surge la pregunta:
¿cómo se ha logrado esto? Pues bien, este milagro se debe a la presencia del Misisipi,
río navegable que recorre el continente norteamericano en forma vertical, de norte
a sur, formándose en la región de los Grandes Lagos para desembocar en el golfo
de México, pasando por las ciudades de Nueva Orleans. De manera que se creó un
camino natural que facilitó la colonización y el asentamiento de grandes grupos
humanos que con su esfuerzo han propiciado el gran desarrollo logrado en esa parte
del continente.



25

La Marginal de la Selva estaría, pues,
llamada a ser en América del Sur lo que
ese gran río había alcanzado en América
del Norte. De ahí surgió la idea de cons-
truir, en sustitución del río, una carretera
colonizadora que permitiera aprovechar
mejor esa despoblada extensión de nues-
tro continente, que de ser debidamente
explotada, daría lugar a la formación de
grandes focos de desarrollo, los cuales,
con América del Norte, harían la gran-
deza y propiciarían el bienestar de la
población de Sudamérica.

La concepción de la Marginal de la
Selva se enmarca en una nueva filosofía
vial, cuya motivación no es reunir por el
tramo más corto dos puntos geográficos
de nuestro territorio, sino trazar la “bus-
cante” para incorporar las mejores tie-
rras, sobre la base de un estudio previo
acerca de sus condiciones agrológicas y
climáticas.

No se trata de ahorrar distancias,
sino todo lo contrario, se persigue dar
acceso a las mayores extensiones de tie-
rras productivas que, al complementar-
se con la red vial existente, tocando sólo
sus puertos, podrían llevar sus productos
hasta el Atlántico y de ahí a Europa, re-
corriendo los ríos Orinoco y Amazonas,
a orillas del Atlántico.

En esta forma se complementarían
nuestras carreteras de penetración que,
salvando los Andes, unen nuestra costa
con la ceja de selva, a la cual se incor-
porararían nuevas tierras de norte a sur,
dando a cada subregión de la costa y de
la sierra su correspondiente área de co-
lonización en la selva. Se unirían así los
grandes valles del Mayo, el Huallaga, el
Pozuzo el Perené, el Ene, el Apurímac,
el Urubamba, el Camisea y hasta el alto
Madre de Dios.

Con unir esto a la producción de esos
grandes valles el país aprovecharía para
desplazar cultivos en la costa, como el
arroz y la caña de azúcar, que consu-
men gran cantidad de agua; aquí, don-
de este alimento es tan caro y tan esca-
so, para producir en las zonas donde el
agua procedente de las lluvias abunda
generosamente. Así se preservaría la
costa para cultivar productos como el al-
godón y los frutales, que se pueden ex-
portar con precios mejores y mayor va-
lor agregado.

Además de incorporar enormes ex-
tensiones a la producción agropecuaria
con el avance de la construcción de la
Marginal, se descubrirían valiosos yaci-
mientos minerales. No olvidemos que
gracias a esta carretera fue posible des-
cubrir el yacimiento de gas de Camisea,
que pese a los años transcurridos aún
permanece sin producir.

Finalmente, otro gran mérito de la
Carretera Marginal es el autofinan-
ciamiento de su construcción con la ven-
ta de tierras ganadas a la naturaleza, y
con la explotación de las maderas: ce-
dro, caoba y tornillo, tan apreciadas por
su calidad.

Otra fuente de financiamiento la
constituye el ahorro que proporcionaría
al país, al no necesitar éste –o necesitar
en menor proporción– invertir recursos
en grandes proyectos de irrigación; y lue-
go otra cosa: traer a los arenales de la
costa el agua de esas cuencas mediante
la construcción de enormes represas,
grandes túneles, canales y otras obras
costosas de ingeniería.

Nos acecha ahora un peligro gra-
ve: la mayor demanda de la población
por el recurso del agua, cuya escasez

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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proyecta una sombría consecuencia en
el futuro. ¿Qué va a ocurrir entonces y
qué se puede prevenir con la Marginal
de la Selva?

No todo el mundo sabe que el agua
dulce es un producto escaso nacional-
mente, sino que 97,5% del agua exis-
tente en el planeta es salada; el agua
dulce solamente llega a 2,5%, del cual
70% se encuentra congelado en los cas-
quetes polares; sólo 1%, o sea, 0,07. 7
milésimas, es toda el agua a que la tie-
rra puede tener acceso para el consumo
humano.

El agua es indispensable para la
vida. El ser humano puede sobrevivir
hasta un mes sin alimentos, pero menos
de una semana sin agua, una persona
requiere 5 litros de agua para beber y
cocinar sus alimentos, 25 litros para su
higiene personal, una vaca lechera tiene
que beber 4 litros de agua para producir
1 litro de leche.

En América Latina y el Caribe, el
23% de su población carece de agua; el
agua superficial que procede de las llu-
vias suma apenas 2049 kilómetros cúbi-
cos, o sea, 2 décimas del 1% del peque-
ño nivel mundial que explotamos.

El crecimiento de la población hace
cada vez más angustiosa la crisis del agua,
¿cómo será cederle agua a una pobla-
ción mundial? En el año 2025 crecerá
de 6 millones a 9 millones de habitantes.
Los artificios técnicos no se basan en ha-
cer frente a la escasez de agua; ade-
más, las poblaciones se ven obligadas a
afrontar su elevado costo en términos
económicos y ecológicos.

En medio de esta desolada perspectiva,
¿cuál es la situación del Perú? Actualmen-

te están naciendo entre 400 mil y 500
mil habitantes que requieren 500 millo-
nes de metros cúbicos de agua al año; si
aumenta a ese ritmo la demanda, ¿cómo
hacer para aumentar la oferta en seme-
jantes proporciones?

De acuerdo al censo de 1997, la
densidad poblacional promedio nacional
era de 19 habitantes por kilómetro cua-
drado, a saber: en la costa 92 habitan-
tes, en la sierra 22, y solamente 3 en la
selva. En cambio, Lima metropolitana tie-
ne 2419 habitantes por kilómetro cua-
drado, evidentemente estamos crecien-
do de espaldas a la selva, donde los re-
cursos hidráulicos abundan.

Ya no se puede seguir haciendo in-
gentes inversiones para traer agua de la
selva a la costa, menos costoso y más
beneficioso sería desplazar parte de la
población a conquistar la selva, trasla-
dando a esa región los cultivos que más
agua consumen, además de desarrollar
la ganadería y la agroindustria en forma
intensiva, es decir, el santo humano, a
los recursos que la Marginal de la Selva
les alcanzaría sin mucho esfuerzo.

La escasez de agua será la gran
preocupación del futuro, que sólo pode-
mos paliar aprovechando al máximo los
recursos hidráulicos que ofrece nuestra
selva.

Cuidemos nuestra agua. Cuidado
con privatizar, porque hasta el Banco
Mundial, ese principal promotor de las
privatizaciones, se muestra prudente en
este aspecto, reconociendo la riqueza y
la conveniencia de una asociación entre
el sector público y el privado.

El Estado parece ser el que está en
mejores condiciones de velar porque se
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respete la equidad en el uso del agua y
de poder actuar como árbitro entre los
grupos consumidores, sean éstos perso-
nas naturales, empresas privadas u or-
ganismos públicos.

En resumen, no cometamos el des-
propósito de privatizar Sedapal y ningu-
na otra fuente de recursos hidráulicos.
Preservar el agua será el mejor home-
naje que hoy por hoy le podemos tribu-
tar al genial creador de la Marginal de
la Selva.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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Palabras del Dr. Víctor Andrés
García Belaunde

Es difícil para mí, que tuve el privilegio de estar bastante cerca a Belaunde, hablar de
él y hablar quizás de sus cosas más personales, a pesar de que era un hombre que
tenía mucho sentido de la privacidad.

Yo quisiera, simplemente, ya que estamos en el Parlamento, hablar del Belaunde
parlamentario, porque Belaunde no es una improvisación en la política, es una per-
sona que se va formando a través de los años, en su hogar, un hogar politizado; que
se forma siguiendo los ejemplos de su padre y de Víctor Andrés y que va acumulando
experiencias políticas, para luego debutar aquí, en el Parlamento en el año 1945.
Primero es secretario del Frente Democrático y a pedido de Bustamante integra la
lista del Frente para ser diputado de la nación. Así, Belaunde participa en una cam-
paña, en un Congreso importantísimo que salía de un gobierno bastante autoritario
–de Manuel Prado–, con un candidato a la presidencia, Bustamante y Rivero, porque
Rafael Belaunde había sido vetado por Haya de la Torre nada menos; y eso lo dice
Sánchez en sus memorias y lo reconoce Haya de la Torre en una entrevista televisiva
que sostuvo antes de morir, en 1979, con el periodista Alfredo Barrenechea.

Belaunde, que como buen manejador del arte de la política preveía o intuía lo que
pudiese venir después –como lo deja leer entre líneas Chirinos Soto en ese precioso
libro donde se habla de sus conversaciones con él–, participó en esa campaña y
estando en el puesto 8 o 10 de la lista –el número 1 era Luis Alberto Sánchez– sacó
la segunda votación con 72 522 votos. La primera la obtuvo Luis Alberto Sánchez
con algo más de 1800 votos.

Los que hemos sido candidatos al Congreso alguna vez, sabemos perfectamente
bien lo que significa eso, ser cabeza de lista al Parlamento, que es siempre una
ventaja, o sea, podemos decir entonces sin equivocarnos que si Sánchez no hubiese
estado como cabeza de lista al Parlamento, Belaunde hubiese tenido la primera
votación.

Por eso Belaunde, el 20 de julio de 1945, presidió las juntas preparatorias y participó
en este Congreso. Lo que primero planteó fue que los 500 soles de gastos de insta-
lación que se le otorgaban a cada parlamentario fueran devueltos, o sea, él solicitó
que se renunciara y se donara ese gasto. Y efectivamente, la célula parlamentaria
aprista, seguida por el resto de partidos independientes, renunció y los congresistas
de aquella época no cobraban esos gastos de instalación.
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Luego donó 4000 soles de su suel-
do para crear un premio. En una comi-
sión, en aras de la planificación y el ur-
banismo, cuando el Apra planteó que 10%
de los sueldos fuera a esa comisión,
Belaunde aclaró y anotó que él ya había
donado su sueldo para eso. Y es que para
Belaunde el dinero era un buen siervo y
un pésimo amo.

Pero continúo refiriéndome a su la-
bor en aquella época, una etapa muy
poco conocida y que nadie la ha men-
cionado en estos homenajes que se han
iniciado a raíz de su muerte.

Belaunde participó en una serie de
debates de aquella época. Por ejemplo,
cuando se discutía las relaciones con la
España franquista, esa España que salía
de una guerra civil espantosa, que no
tomó parte en la Segunda Guerra Mun-
dial, que se volvió algo fascista con Fran-
co a la cabeza, amigo de Musolini y de
Hitler, pero que cayó y quedó aislada en
la Europa de aquel tiempo. Cuando se
aprobó aquí una moción para que se
condenara o se rompiera relaciones con
España, Belaunde consideró –estando en
desacuerdo total con el régimen espa-
ñol– que el Parlamento no podía meter-
se en asuntos que no eran del Parlamen-
to, porque la política exterior del Perú la
manejaba el Poder Ejecutivo. Y así se
aprobó y se hizo, o sea, se convirtió
Belaunde en un líder, a pesar de que él
era un invitado en el Frente Democrá-
tico.

Después, al final del régimen de
Bustamante, cuando el asesinato de Fran-
cisco Graña, director del diario La Pren-
sa, el más importante junto con El co-
mercio en aquella época, Belaunde pidió
la interpelación del general Manuel
Odría, ministro de Gobierno, nombrado

días después del asesinato y que estaba
impidiendo las investigaciones.

El gabinete Portugal cayó con el ase-
sinato, se nombró un nuevo gabinete pre-
sidido por José R. Alzamora, lo integra-
ban Odría y Enrique García Sayán, en-
tre otros; y allí Belaunde solicitó la inter-
pelación de Odría, con ánimo evidente
de censurarlo ante la falta de claridad
del asesinato y el poco interés por inves-
tigar la muerte de Graña.

El Apra se opuso, defendió a Odría
y Odría salió envalentonado de este Con-
greso. Pocos meses después dio un gol-
pe de Estado, persiguió a los apristas, los
siguió conservando fuera de la ley y a
Haya de la Torre lo encerró en la casa
de la avenida Arequipa (la actual emba-
jada de Colombia).

Es decir, Belaunde tenía un olfato
político sumamente desarrollado, intuía
lo que podía pasar después. Como en su
primer gobierno, que mantuvo siempre
su relación con el Parlamento, en su se-
gunda etapa como presidente (1963-
1968) vino a este Congreso en cinco
oportunidades para dar sus mensajes a
la nación.

Esa época –y aquí hay algunos par-
lamentarios que todavía la recuerdan per-
fectamente bien y podrán confirmar o
aclarar lo que digo–, fue un período muy
difícil, el Congreso tuvo una labor suici-
da, que en realidad condujo a todos a lo
que después sería el golpe de Estado y a
una dictadura militar de cuyas consecuen-
cias aún a veces no nos recuperamos.

Sánchez decía que las dictaduras no
son malas ese mismo día, en ese mismo
acto, en ese mismo momento, sino en
las consecuencias que quedan a lo largo
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de varias generaciones; y las consecuen-
cias del gobierno militar, por ejemplo en
el campo, hasta ahora las seguimos su-
friendo.

Pero Belaunde soportó –por decirlo
de alguna manera– a ese parlamento su-
mamente hostil, que le derribó 10 mi-
nistros, entre ellos, a los 90 días, al gabi-
nete de Oscar Trelles, que era ministro
de Gobierno y primer ministro. Trelles
cayó y fue censurado por unos inciden-
tes en el Cusco en 1963. Después vinie-
ron otros ministros y otros gabinetes. Tuvo
en total 67 ministros en cinco años, cuan-
do los ministros o el gabinete eran la mitad
de miembros de lo que son ahora; es
como tener ahora 100 ministros en cin-
co años.

Ese Congreso también censuró al
doctor Cueto Fernandini por problemas
de semántica. Carlos Enrique Melgar pre-
sentó una moción de censura –que fue
aprobada– según la cual Cueto Fernan-
dini le había faltado el respeto al senado
de la República. Pero si Cueto Fernandini
no le faltaba el respeto a nadie; y fue
censurado.

Otros no se dejaron censurar, como
el doctor Francisco Miró Quesada
Cantuarias, quien luego de ser llamado
al Congreso dijo: “Cumplan con su con-
signa”, y se retiró sin esperar que lo cen-
suraran.

Y los populistas en ese Congreso se
batían como verdaderos adalides. Ahí es-
taba el doctor Javier Orlandini, que batió
récords, habló día y noche y nunca paró.

Los grupos de presión, los grupos po-
líticos y económicos y los cuarteles le to-
caron la puerta a Belaunde con planes
concretos y precisos para cerrar ese par-

lamento. Sin embargo, Belaunde nunca
quiso cerrarlo, siempre rechazó esa posi-
bilidad, su respeto hacia las instituciones
democráticas estaba por encima de todo.

Su gobierno tuvo un gran progra-
ma, unas grandes ideas, muchas de las
cuales pudo realizar y otras no debido a
la labor del Congreso que dificultaba el
avance del Gobierno. Aun así, prefirió
correr ese riesgo antes de cerrarlo y ve-
nía a este Congreso a dar sus mensajes
presidenciales, que eran de tres o cuatro
horas, sin papel alguno, donde recitaba,
donde pronunciaba discursos con deta-
lles de toda la obra del Gobierno.

Yo recuerdo que algún día le pre-
gunté cómo hacía para memorizar tan-
to, cuál era su técnica, su clave para ha-
cerlo. Y él me respondió: “Muy sencillo,
yo coloco ministros frente a mí, uno a
uno, de acuerdo a la antigüedad del mi-
nisterio, y viéndoles la cara empiezan a
narrar las obras que en ese sector se
están haciendo”. Esa era su memoria.

Pero estos mensajes extraordinarios
de Belaunde, que fortalecían y levanta-
ban su régimen con su gesto, su palabra
y su memoria ya no volvieron a escu-
charse. Curiosamente, en la Constituyen-
te de 1979 se colocó un artículo perdido
por ahí que obligaba a todos los jefes de
Estado a no improvisar, sino a leer su men-
saje presidencial.

Entonces, ya en 1980 Belaunde se
presentaba a este Congreso a leer unos
mensajes que no eran, por supuesto, tan
entretenidos ni elocuentes como podrían
ser sus mensajes improvisados.

Para terminar, quisiera recordar a
Belaunde con estas palabras que encuen-
tro las más adecuadas para ilustrar su
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figura aquí. Son palabras que le escuché
el día antes de terminar su período pre-
sidencial, el 27 de julio de 1985, que
pocos conocen y que pronunció ante un
pequeño grupo de pobladores de pue-
blos jóvenes que se acercaron a él, a
Palacio de Gobierno. Decía Belaunde:
“Mañana, ¡oh!, pueblo peruano, bajaré
estas gradas del Palacio no para alejar-
me, sino para estar más cerca de ti, más
cerca de tus dolores y de tus esperanzas,
después de haber trabajado en el Go-
bierno con el pensamiento puesto en tu
dignidad incanjeable”.
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Palabras del Dr. Francisco
Miró Quesada Cantuarias

Es para mí un honor participar en esta inolvidable ceremonia, por eso quiero agra-
decer y felicitar al congresista Yonhy Lescano que ha tenido la brillante idea de
organizar este homenaje. El título es “Fernando Belaunde Terry, gran humanista“. ¿Y
qué es el humanismo?

Hay muchas formas de humanismo. Pero después de haber meditado sobre cuál
sería la mejor forma llegué a la conclusión de que la superior a todas era el huma-
nismo racionalista basado en las ideas de Kant, ese genio filosófico del mundo occi-
dental. Estas ideas se expresan de manera clara y sucinta en las tres máximas
kantianas:

1.° Toda persona debe ser tratada como un fin en sí mismo y no como medio o
instrumento de otras personas.
2.° Toda persona debe comportarse de manera que su comportamiento pueda ser
considerado por los demás como un ejemplo para todos.
3.° En la república de las voluntades libres, todo ciudadano debe ser legislador y
súbdito.

Pasando de la filosofía kantiana a la realidad del Perú, comencé a buscar la mejor
manera de llevar a la práctica esas máximas, y cuando estaba en plena búsqueda
llegó a mis manos un libro que me envió Fernando Belaunde Terry, por intermedio
de mi esposa, y que acababa de publicar, se llamaba Pueblo por pueblo. Apenas
terminé de leerlo fui donde su autor y le dije que su libro me había fascinado, porque
la ideología que se desprendía de todas sus líneas era del más puro humanismo.

Llegué a esta convicción por la manera cómo hablaba de sus experiencias políticas;
pero la parte que más me atrajo fue un capítulo cuyo título era “En la Sorbona del
delito”. En él Belaunde relataba sus experiencias cuando estuvo preso en El Frontón,
cuando lo encarcelaron y lo pusieron en un lugar especial donde no pudiera maltra-
tarlo nadie, pues él estaba en condición de preso político; pero los reclusos lo man-
daron llamar y le pidieron que les diera conferencias y les enseñara algo de política
y ética. Por su puesto, el gran político aceptó.

Este relato me impresionó profundamente, porque él había encontrado algo valioso
en hombres que eran reclusos por delitos graves. Vio la perla en el barro y de esa
manera realzó el valor de la condición humana.
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Cuando acabé de leer el libro le pre-
gunté si le parecería bien ofrecer un par
de conferencias en el partido, para mos-
trar la manera directa en que se funda-
ba su praxis política sobre el humanis-
mo. Belaunde aceptó y al terminar la
primera conferencia me convertí de la
noche a la mañana en el ideólogo de
Acción Popular. Es decir, en el ideólogo
del Perú como doctrina, pero no sólo me
atrajo el carácter humanista de Belaunde,
sino también el hecho insólito en el Perú
de que la ideología de Acción Popular no
tuviera nada que ver con las ideologías
extranjeras.

El Perú como doctrina era una ideo-
logía totalmente inspirada en el pueblo
peruano, en las tradiciones de ese pue-
blo que durante tantos siglos había sido
despreciado y exiliado en su propia tie-
rra. Este pueblo era precisamente el que
lo había elegido.

Pero una cosa era que los miem-
bros del partido me llamaran el ideólogo
de Acción Popular, y otra muy diferente
era la creación de la ideología, pues
quien creó la ideología de Acción Po-
pular no fue sino un solo hombre, Fer-
nando Belaunde Terry. Debo dejar bien
claro que yo no soy ningún ideólogo, no
soy sino un interprete de la ideología de
Acción Popular, soy un simple herme-
neuta.

En la nota de invitación, el doctor
Lescano me decía que una de las razo-
nes que tuvo para enviarme la invitación
era mi profunda relación con Fernando
Belaunde Terry. Realmente mi esposa y
yo hemos sido íntimos amigos de él y de
Violeta. Pero ¿cómo era Belaunde?, por-
que es obvio que un hombre capaz de
haber creado el Perú como doctrina te-
nía una personalidad fuera de serie.

Conforme pasaban los años me fui
dando cuenta de que no era nada sim-
ple y muy diferente de la personalidad
de los hombres grandes o pequeños que
conocía o que había conocido. Era intro-
vertido, no le gustaba hablar sobre sí
mismo ni sobre las demás personas y
nunca hacía sentir su mando.

Algunos detractores han dicho repe-
tidas veces que Belaunde no tenía carác-
ter. Claro que lo tenía y muy firme; y
cuando él quería que se hiciera algo se
hacía. Era como un director de orquesta
que la manejaba magistralmente, pero
a la menor disonancia inmediatamente
la hacía entrar en vereda.

Cuando tuve el honor de ser minis-
tro de Educación durante su primer pe-
ríodo, de 1963 a 1969, me percaté de
que nunca daba órdenes directas e
impositivas. Por ejemplo, un día decía a
uno de sus ministros que debía hacer tal
o cual cosa, pero otro día le preguntaba
a uno de ellos: “¿Ha visto usted –o has
visto, en caso de que se tuteara con el
titular de la Cartera– un pequeño par-
que que queda en tal barrio?” La res-
puesta era positiva o negativa, según las
circunstancias, pero fuera positiva o ne-
gativa Belaunde decía: “Es muy bonito
pero está todo sucio”. Esa era una orden
terminante para su interlocutor.

Esta manera de dar órdenes reve-
laba dos aspectos de su personalidad: su
gran delicadeza y a la vez, que nada se
le escapaba. Todos los que trabajábamos
a su lado apreciábamos la libertad que
dejaba a sus ministros y en general a to-
dos sus subordinados, pero también las
exigencias.

En cierta ocasión, regresando de
Nazca pasamos por Chincha, al día si-

Fernando Belaunde Terry in memoriam



Política 34 Internacional

guiente Belaunde me preguntó: “¿Te
acuerdas de esa escuelita tan bonita que
vimos cuando estábamos pasando por
Chincha?” Le respondí: “Sí, claro que la
vi”, y el continuó diciéndome: “Qué lás-
tima que esté tan sucia, debería de lim-
piarse un poco, si estuviera bien conser-
vada se vería mucho mejor”. Al otro día
viajé a Chincha llevando conmigo a todo
el equipo necesario para ver cómo ha-
bría de transformar la sucia escuelita en
una linda escuela.

Pasó por lo menos un mes y un día
en que estábamos en el Acuerdo Sema-
nal de Educación me preguntó: “¿Recuer-
das esa escuelita que vimos al pasar por
Chincha?”. “Claro que me acuerdo, pre-
cisamente hoy día te he traído unas fotos
para que las veas”. Miró cuidadosamente
las fotos y me dijo: “Muy bien, muy bien,
ojalá todos fueran como tú”. Realmente
me sentí profundamente halagado.

Transcurrieron los años y en su se-
gundo período una vez le preguntó a uno
de sus ministros: “¿Ha visto usted esa
casita medio deteriorada que está en el
Parque de las Leyendas? No conviene que
los niños la vean junto a la entrada”. El
ministro respondió que sí la había visto y
que la restauraría cuanto antes, y para
no olvidarse sacó una libretita que tenía
en su bolsillo y apuntó lo que quería re-
cordar. Pasó un mes sin que el ministro le
anunciara que la casita estaba restaura-
da, dos, tres, cuatro meses, pero al quin-
to ya Belaunde no pudo contenerse y le
preguntó: “¿Se acordó usted de lo que
hablamos hace algún tiempo sobre el Par-
que de las Leyendas?” El ministro respon-
dió: “No, no me acuerdo”. Entonces
Belaunde le contestó: “Pero usted apuntó
eso en una libretita”. “Sí, presidente, pero
lo que pasa es que he perdido la libretita”.
A la semana salió del gabinete.

Estos hechos demuestran el profun-
do humanismo de Fernando Belaunde
Terry. ¿Por qué era un humanista? Por
una sola razón, porque era bueno, y
como era bueno era compasivo, podía
ponerse en el lugar de los otros.

Cuando fui ministro de Educación
tuve una experiencia sorprendente, el di-
rector de Planificación del Ministerio en
el régimen anterior era enemigo decla-
rado de la planificación, constantemente
la criticaba; y además, decía por calles y
plazas que el estudiante peruano era bru-
to, que los peores enemigos del Ministe-
rio eran los maestros y que éstos sola-
mente entendían una cosa, la mano dura.
Era algo realmente increíble.

Cuando comencé a realizar la la-
bor ministerial me ceñí, desde luego, a
los principios de la doctrina, pero esa
persona que decía que los estudiantes
peruanos eran brutos seguía en su cargo
y constantemente creaba problemas, pe-
leaba con todo el mundo, me llamaban
para quejarse y además, era una espe-
cie de espía, todo lo que hacíamos en el
ministerio se lo comunicaba a la oposi-
ción, que en esa época era fortísima.

Entonces fui a buscarlo y en un
acuerdo de Educación le dije al presi-
dente: “Mira lo que pasa, realmente
quiero sacarlo”. Y él me contestó: “Tie-
nes toda la razón del mundo, pero hay
una cosa,  ¿es soltero o casado?. “Casa-
do y tiene tres hijos”, le contesté. “Enton-
ces no lo botes –me dijo–, cámbialo de
puesto, ponlo en un sitio donde no fasti-
die más, pero no lo botes”.

Así era Fernando Belaunde Terry y
por eso pronunciaba siempre esa frase
inspirada en el testamento de San Lucas:
“Los últimos serán los primeros”. Tam-
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bién por esa frase lo llamaron comunis-
ta, pero en fin, son cosas que hay que
recordar con paciencia, siguiendo su
ejemplo.

Tal vez lo que más distinguía a
Belaunde era su personalidad creadora.
Yo creo que la creación en cualquier
campo, sea intelectual, artístico, inge-
nieril, es la virtud más grande del ser
humano, y Belaunde era un creador nato,
todo lo que tomaba lo transformaba, lo
innovaba y presentaba soluciones que
eran a veces increíblemente sutiles y efi-
caces.

También se ha mencionado la famo-
sa Marginal de la Selva. Era un visiona-
rio, y cuando la hizo realmente se pre-
sentó la oportunidad de que la costa y la
sierra del Perú pudieran aprovechar esa
inmensidad de recursos que tiene la sel-
va. Belaunde era un enamorado de la
selva, también del mar y del Ande, pero
sobre todo de la selva porque sabía a
ciencia cierta que ahí estaba el futuro.

Desgraciadamente, cuando lo de-
rrotaron en 1968 quedó abandonado el
proyecto y no se hizo nunca nada más,
hasta que el presidente Paniagua comen-
zó a repararla y a continuarla y ya llega
hoy a un impresionante kilometraje. Esa
carretera va a poder unirse también con
Brasil y entonces va a abrir una vía di-
recta del Atlántico al Pacífico, con todos
los beneficios económicos que habrán de
derivarse de ella.

Pero quizás una de sus mejores ideas
fue la de la cooperación popular, una
idea realmente grandiosa porque
Belaunde sabía que el verdadero poder
emanaba del pueblo, que la antigua y
eterna sabiduría emanaba del pueblo. La
cooperación popular abrió la posibilidad,

abrió la compuerta para que la enorme
fuerza almacenada y sufrida por el cam-
pesino peruano pudiera expresarse y rea-
lizarse.

Cuando llegábamos a una pequeña
comunidad y le preguntábamos qué que-
rían, todos siempre contestaron lo mis-
mo: queremos educación, queremos que
nuestros hijos no sigan siendo analfabe-
tos. Siguiendo el ejemplo de Belaunde,
nosotros, sus ministros, teníamos también
que ir pueblo por pueblo, no podíamos
negarnos aunque fuera muy alto y co-
rriéramos el riesgo del soroche. A veces
los miembros de la comunidad eran
monolingües, y les preguntábamos en
quechua, imayta munankichu, la respues-
ta siempre era la misma: “Iscuelayta
taitay, iscuelayta”. Entonces le decíamos:
“Aquí hay un plano de la escuela, un pla-
no muy simple, si ustedes la construyen,
apenas la terminen les enviamos un
maestro y material pedagógico”. Siem-
pre aceptaban encantados.

Un par de semanas después regre-
sábamos para ver cómo iba la construc-
ción y contemplábamos algo extraordina-
rio, a partir de las cuatro de la tarde, des-
pués de trabajar, bajo un sol calcinante
que rajaba las pieles más duras, venían
los campesinos, hombres y mujeres, can-
tando y bailando para construir la escue-
la. Y pensar que durante mi infancia, mi
primera juventud, había escuchado miles
de veces decir que el indio no sirve para
nada porque es un ocioso, cuando era
todo lo contrario, si hay alguien que es
trabajador en el Perú es el indio.

Otra de las grandes creaciones de
Belaunde fue la innovación del estilo de
hacer política. Antes de él las campañas
electorales eran increíbles, los candida-
tos permanecían en Lima, visitaban al-
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gunos capitales importantes de provin-
cias, pero Belaunde visitó centenares de
pequeños pueblos, algunos eran incluso
villorrios. Estas visitas contribuyeron mu-
cho a su primer triunfo en 1963, y aho-
ra si un candidato no se desplaza por todo
el territorio nacional no tiene la menor
posibilidad de ganar las elecciones.

Otra creación fue no poner nunca
en una placa el nombre del presidente
que había hecho posible la construcción
de importantes obras como municipios,
carreteras, puentes, sistemas de regadío
y tantas cosas más. Fernando Belaunde
sólo permitía que se pusiera: “El pueblo
lo hizo”.

¿Modestia, maniobra política? Nada
de eso, Belaunde ponía esas palabras
porque amaba al pueblo, y a través de
ese pueblo amaba a la patria sobre to-
das las cosas. Poner en las placas con-
memorativas “El pueblo lo hizo” puede
parecer algo trivial, que no puede consi-
derarse como una gran creación, pero
es todo lo contrario, es una de las mayo-
res expresiones de la mente creadora que
tenía el presidente.

Su significado es muy profundo por-
que con este acto Fernando Belaunde
daba a entender dos cosas: en primer
lugar, un reconocimiento al valor del
pueblo, sin cuyo esfuerzo no se podría
jamás hacer nada; y en segundo lugar,
que la era de la adulación había termi-
nado en el Perú. Ya la ciudadanía estaba
harta de la manía de grandeza que pa-
recían compartir muchos presidentes,
quienes por quítame unas cuantas pajas
hacían ceremonias para lucir sus obras,
que eran muchas veces nimias.

Otra de las grandes creaciones de
Belaunde fue democratizar la vida mu-

nicipal. Desde hacía mucho tiempo los
alcaldes eran nombrados a dedo por el
presidente, pero uno de los primeros
decretos que firmó Belaunde en su pri-
mer período fue establecer que los al-
caldes fueran elegidos por votación uni-
versal y secreta; y otra no menos impor-
tante fue viajar junto con sus ministros a
regiones adonde nunca había ido ningún
mandatario, y menos aún los ministros
con su gabinete completo.

Belaunde convocó varias sesiones
con el pleno del gabinete en lugares apar-
tados, donde nunca había llegado una
ayuda política, una palabra de confra-
ternidad o de felicitación por lo que ha-
bían hecho. Y era realmente emocionan-
te ver cómo los campesinos venían a ve-
ces temblorosos por la emoción, a veces
con lágrimas en los ojos, y cómo agita-
ban las banderas del Perú. Si eso no es
creación entonces la creación no es nada

Y como era de esperar, todo gran
humanista tiene que ser un gran demó-
crata. Por eso Belaunde respetó estricta-
mente las dos constituciones con las que
le tocó gobernar, la del 36 y la del 79; y
cuando respondía a los ataques, muchas
veces infundados, de la oposición, lo ha-
cía con moderación inalterable. Nunca
trató de influir en el ánimo de los jueces
y magistrados, nunca recurrió a méto-
dos éticamente vedados como la ame-
naza y el chantaje.

Otra acción que debemos de recor-
dar y que me emociona mencionarla,
porque fue vivida por mi familia de una
forma muy intensa fue el primer decreto
que firmó cuando llegó al poder en
1980, un decreto para devolver los dia-
rios a sus legítimos propietarios, incluso
a quienes habían estado en una cerrada
oposición. Un humanista en grande como
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era Belaunde tenía necesariamente que
respetar la libertad de prensa.

Otra acción digna de rememorar es
la manera como trató a todos los grupos
humanos, por más pequeños que fue-
ran, como las tribus que vivían en la sel-
va, ya fuera alta o baja. Nunca olvidaré
el día en que dos dirigentes shipibos lle-
garon hasta el Palacio de Gobierno cuan-
do yo estaba con el presidente en un
acuerdo. Belaunde los invitó inmediata-
mente a entrar a Palacio y después de
conversar con ellos largo rato, sin mirar
el reloj, los llevó al famoso balcón que
da frente a la Plaza Mayor, en aquella
época la Plaza de Armas, y los transeún-
tes que los vieron comenzaron a aplau-
dirlos.

Como dijo el vicepresidente Diez
Canseco, hablar sobre Belaunde es im-
posible sin hablar de Violeta, porque sin
ella no podría haber triunfado de modo
tan espectacular. Violeta Correa perma-
neció a su lado en las buenas y en las
malas y cuando Belaunde estuvo en el
poder, su único afán fue el bienestar del
pueblo, fundó por eso las Asociaciones
de Madres de Familia, los comedores
populares manejados por ellas mismas y
los talleres en que se enseñaba a las
mujeres de cualquier edad diversas pro-
fesiones de artesanía para que pudieran
ganarse la vida.

Todos sus actos fueron nobles y des-
prendidos, nunca pensó en hacerse pro-
paganda y jamás utilizó políticamente las
obras que hacía. Su carácter era muy
tranquilo, cuando se hablaba con ella su
conversación era siempre reposada. A
pesar de que conversé con ella muchas
veces, jamás le escuché criticar a nadie,
nunca hablaba con cólera y el chisme le
era completamente desconocido. No te-

nía el menor prejuicio social o racial, tra-
taba de la misma manera a los podero-
sos y a los humildes. Por eso en el parti-
do, donde había de todas las clases, to-
dos la adoraban. Cuando hacía alguna
recomendación a algún ministro y éste
por una razón u otra no la servía, jamás
insistía ni se quejaba ante el presidente.

Pero su mayor cualidad era su ca-
pacidad de amar. Cuando se enamoró
de Fernando Belaunde se dedicó a reco-
lectar todas las cosas importantes que él
realizaba. Su pasión era la fotografía, la
cantidad de fotos que logró reunir es ini-
maginable, por eso los futuros biógrafos
de Fernando Belaunde –lo cual no dudo–
comenzarán pronto a escribir, el autor
tendrá a la mano datos preciosos que tal
vez se le habrían escapado al mejor de
los biógrafos.

Mas su dedicación no sólo era para
apoyarlo en su obra, fue también para
ayudarlo a hacer frente a la adversidad,
porque Violeta no sólo era una mujer
capaz de amar con toda el alma, era tam-
bién una mujer fuerte, nunca se sintió
descorazonada y por eso durante el exi-
lio hizo feliz a su marido. En ningún mo-
mento decayó la plenitud y la felicidad
que sentían cuando estaban juntos. El
amor que se profesaron uno al otro es
ejemplar.

Cuando Violeta desapareció Fernan-
do no quiso sobrevivirla, Belaunde mu-
rió de amor. Creo por eso que la mejor
manera de recordarla es citar lo que dice
Salomón en el Antiguo Testamento sobre
la mujer fuerte: “La mujer fuerte es el
consuelo de su marido y le hace vivir en
paz los años de su vida. Es una suerte
dichosa la mujer buena, suerte que to-
cará al que teme a Dios y le será dada al
hombre por sus buenas obras. Ahora sea

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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rico, ahora pobre, tendrá contento el
corazón y alegre en todo tiempo su sem-
blante”.

Por todo lo que he dicho es posible
que esté creando un poco la impresión
de que soy un ingenuo que vive del pa-
sado y que ve el Perú color de rosas, sin
embargo, es todo lo contrario. Yo veo que
la realidad peruana jamás podrá cam-
biarse si todos no metemos el hombro,
de todas las esferas, de todos los estratos
sociales, de todas las profesiones. Ha lle-
gado el momento de marchar todos jun-
tos para forjar realmente un nuevo Perú.
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Palabras del arquitecto
Javier Velarde Aspíllaga

Hablar de Fernando Belaunde es hablar en grande, es hablar de la excepción, de lo
fuera de lo común. Como arquitecto, diría que es hablar a gran escala y con amplia
perspectiva. Pero para ser grande se requiere ser humilde en el aprendizaje y gene-
roso en las propuestas.

Belaunde fue un gran maestro en la amplia acepción de la palabra, aprendió humil-
demente las lecciones que recibió de nuestra historia y de su pueblo y las convirtió en
trascendentes propuestas para el desarrollo del país.

El decía: “Yo, que he recorrido tantas aulas en el mundo, sigo creyendo que las
mejores fueron las plazas de los pueblos del Perú”. No fue el pesimismo ni el derro-
tismo los que ilustraron su actuar. Decía: “Saldremos al encuentro de las soluciones y
no nos dejaremos abatir por los problemas”. Nuestra patria sólo fue grande cuando
fue creadora, al entender que la gigantesca tarea que había que cumplir en el Perú,
con sus enormes recursos y posibilidades, tendría que ser interpretada a la luz de las
nuevas realidades, con originalidad, transparencia y sobre todo con un alto poder de
motivación por el pueblo y fundamentalmente por la juventud.

Fui uno de los cinco privilegiados estudiantes de la UNI que tuvimos la suerte de
acompañar a Belaunde desde los inicios de su carrera a la presidencia en 1956, y
pude ser testigo de cómo, en nuestra visita a Chincheros, nació la concepción matriz
del pensamiento rector de la cooperación popular: “El pueblo lo hizo”.

Nos dio una lección práctica de lo que denominó la filantropía de los pobres. Como
planificador Belaunde concibió una nueve filosofía vial, no buscaba unir dos puntos
para salvar una distancia con el menor recorrido. Tampoco le interesaban los termi-
nales, sino el recorrido en busca de las mejores tierras del pie de monte de nuestra
vertiente oriental, dado que por cada kilómetro vial construido se abrían progresiva-
mente al servicio de nuestro pueblo innumerables tierras inexplotadas.

“Nos corresponde crear el camino primero –decía–, para que las poblaciones ven-
gan después a encontrar bienestar, alimentación y grandeza”. Así nació su gran
propuesta, la Marginal de la Selva que hoy lleva su nombre y que le tocó poner en
marcha desde los inicios de su primer gobierno, para convertirse hoy día en la
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columna vertebral que articula al país
desde Amazonas hasta el Cusco, quedan-
do pendiente el tramo Cusco-Puno, cuya
concreción rememora la consolidación
del imperio de Tahuantinsuyo que tanto
nos recordó como paradigma Belaunde.

Esta nueva concepción de ocupación
del territorio llevó al Planificador a descu-
brir potencialidades en espacios aun ma-
yores, en nuestros países vecinos, esta vez
como un abrazo de hermandad entre los
pueblos vecinos en el mapa, pero lejanos
en la vigencia esencial de nuestro común
destino. Esa concepción permitió gestar la
integración económica y social en el vien-
tre amazónico de nuestro continente. De
esta forma, la Marginal de la Selva deja
de ser únicamente nuestra para conver-
tirse en la cuenta generosa del bienestar
de una nueva América unida para el de-
sarrollo. Con la Marginal de la Selva el
gran estadista cumplió permanentemente
el mensaje: “la conquista del Perú por los
peruanos”. Fue lo que podríamos hoy
denominar la gran propuesta de herman-
dad entre nuestros pueblos, gestada y eje-
cutada por este gran hombre.

Pero tuve otro privilegio, el ser lla-
mado por Belaunde en sus dos gobier-
nos para asumir la responsabilidad de
enfrentar el serio problema de la vivien-
da social en el Perú. Cuando fue parla-
mentario en el gobierno de ese ilustre
ciudadano, don José Luis Bustamante,
Belaunde propuso y logró dos leyes fun-
damentales para el desarrollo urbano: la
Ley de la Corporación de Vivienda y la
de Creación de la Oficina Nacional de
Planeamiento y Urbanismo.

El destino quiso encargarle a él des-
de su primer gobierno la difícil tarea de
encarar la ola migratoria generada en
el mundo después de la Segunda Gue-

rra Mundial, caracterizada por la migra-
ción masiva de la población del campo a
la ciudad y que tuvo por los años 60,
durante su gobierno, las tasas más altas
de crecimiento urbano que ha habido en
el Perú. La creación formal de este pro-
ceso migratorio fueron los hoy denomi-
nados pueblos jóvenes, proceso que vino
a agudizar aún más el serio problema
de la vivienda en los tugurios y el déficit
habitacional de los sectores medios de la
población urbana.

La complejidad socioeconómica y
legal del problema de los pueblos jóve-
nes determinó la necesidad de estable-
cer un extenso programa de legalización
de la propiedad, así como la edificación
en grandes áreas de programas de lotes
con servicios y viviendas básicas pero con
créditos para su progresiva culminación.

En ocasión del discurso de inaugu-
ración del conjunto de viviendas de Caja
de Agua, al lado de Acho, para la pobla-
ción del entonces tugurio de Canta Ga-
llo, Belaunde dijo: “Al mudarse a sus nue-
vas viviendas de Caja de Agua deben ayu-
darnos a destruir las viviendas porque en
éstas hubo muchas lágrimas y mucho
dolor”.

Sería ocioso describir el enorme es-
fuerzo realizado en el campo de la vi-
vienda. Los sectores medios también fue-
ron favorecidos por la acción del Gobier-
no con la construcción de agrupamientos,
en su mayoría multifamiliares, ubicados
en los distintos departamentos del país;
23 ciudades se vieron atendidas por to-
dos estos proyectos.

Quiero mencionar que ésta es una
de las importantes obras de reacomodo
de la población en las áreas de expan-
sión. Este es el proyecto de Pachacamac,
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que en su primera etapa tenía 14 300
unidades y fue un programa para 50 mil
habitantes. No fue el único, esto fue sola-
mente la toma de Lima. La otra obra fue
Canto Grande, para 120 mil personas, o
sea, 20 mil lotes que constituían un área
similar en ese momento a la ciudad de
Ica. En Pachacamac edificamos 1100 vi-
viendas en el recordado Cueto Fernandini.

Cuando después de un largo destie-
rro la generosidad del pueblo llevó a
Belaunde a su segundo gobierno, volvi-
mos nuevamente a nuestro desafiante
puesto de batalla para mejorar la cali-
dad de vida de nuestras ciudades, lo que
el presidente denominaba sin jactancia
“la revolución habitacional en democra-
cia“. Ahí tienen el agrupamiento Canto
Grande, al que luego, en el siguiente
gobierno, le fue cambiado el nombre.
Esto fue para nosotros la ciudad de los
constructores y permitió llegar y servir
agua a toda una población.

Otro proyecto que acarició mucho
el presidente Belaunde fue la Ciudad del
Deporte, para darle una forma de vida
distinta a las familias de medianos y me-
nores ingresos. Fue un proyecto en que
se combinó el área de recreación con
las viviendas, proyecto que dejamos en
camino porque no nos correspondió la
construcción.

Todo esto muestra pues el esfuerzo
que Fernando Belaunde dedicó personal-
mente.

En su segundo gobierno apareció
nuevamente la calidad creadora de
Belaunde, al proponer dos ingeniosos sis-
temas de atención a la vivienda. Uno fue

la hipoteca social, mediante la cual los
fondos públicos del sector de vivienda y
el ahorro hipotecario privado conforma-
ban una unidad de crédito ventajosa para
el prestatario, sin afectar el valor real del
dinero del ahorro privado y que permitía
a las clases trabajadoras el acceso a un
crédito con intereses reducidos.

El otro sistema fue el Banco de Ma-
teriales, cuyo objeto era ayudar a los ha-
bitantes de los pueblos jóvenes a com-
pletar sus viviendas mediante créditos de
materiales a precios más cómodos que
el mercado. Esta política permitió al tra-
bajador y a sus familias –y ojalá continúe
permitiéndolo– seguir pasando de la es-
tera al ladrillo y del punto colectivo de
agua al baño propio. Esa fue una con-
quista para la gente más pobre.

Como peón de brega en esta inmen-
sa y desafiante misión que me encomen-
dó Belaunde, sería ingenuo sostener que
su obra acaba en la ciudad y en la vi-
vienda. Su obra es por demás conocida,
ahí están las escuelas, los hospitales, las
carreteras, las represas, las troncales
eléctricas, los puertos, etc.

Para terminar, quisiera sincerarme
con ustedes y decirles que después de
toda esta enorme responsabilidad que
Belaunde me encargó en uno de sus cam-
pos preferidos, de la riquísima experien-
cia que esta labor me dio y de las innu-
merables lecciones que de él he recibi-
do, la más importante de todas para mí
es la entrega con fervor y decisión a ser-
vir sin descanso a su país y a su pueblo,
con la tolerancia, generosidad, despren-
dimiento y transparencia que puso en
todos sus actos.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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Palabras del arquitecto
Miguel Cruchaga Belaunde

No sólo de promesas vive la política; también de realidades.

En una democracia inteligente la tarea de recordar y conmemorar los aspectos más
aleccionadores de la historia resulta, en verdad, pertinente y necesaria. Cuando la
esperanza desfallece y la fe se debilita, evocar  la vida y obra de personajes como el
que nos convoca, tonifica el ánimo y fortalece la convicción. Por eso debo celebrar y
agradecer esta afortunada iniciativa del congresista Yonhy Lescano y el justiciero
refrendo de la directiva del Congreso que preside el Dr. Carlos Ferrero Costa.

Así como para entender un edificio es conveniente empezar explicando su estructu-
ra, para adentrarse en el sentido vital de un arquitecto es preciso conocer las colum-
nas que sostuvieron sus acciones. Como en muchos templos de la antigüedad, fueron
cuatro los pilares principales que sustentaron la tarea de Fernando Belaunde Terry.
Veamos brevemente cada uno de ellos:

Primera columna: una sustancial contribución a la viabilidadPrimera columna: una sustancial contribución a la viabilidadPrimera columna: una sustancial contribución a la viabilidadPrimera columna: una sustancial contribución a la viabilidadPrimera columna: una sustancial contribución a la viabilidad
democrática en el Pdemocrática en el Pdemocrática en el Pdemocrática en el Pdemocrática en el Perúerúerúerúerú

Transcurridos los primeros treinta años del siglo XX, el país se encontraba escindido y
polarizado. Se había incubado en él un enfrentamiento irreconciliable. De un lado,
un nuevo partido concitaba la entusiasta adhesión de vastos sectores ciudadanos
hasta consolidar una suerte de hegemonía popular. Del otro, grupos económicos y
militares constituían, de facto, el bando antagonista que se había propuesto ejercer la
hegemonía y el control absoluto de las instituciones del Estado. Eventuales entendi-
mientos suscitados al margen del sufragio, sometieron la vida política a un ejercicio
carente de transparencia y autenticidad. La democracia peruana languidecía víctima
de dos violencias enfrentadas: la violencia debida a la impotencia y la violencia
impuesta por la arbitrariedad.

Para que la democracia exista es necesaria la confrontación entre opciones   equipa-
radas, que compitan en elecciones libres y se alternen el ejercicio del poder. Este
requisito elemental no existía en el Perú anterior a 1956, año de la primera incursión
presidencial de  Belaunde. A partir de ese proceso y de la creación de Acción Popu-
lar, empezó a allanarse la posibilidad democrática en el Perú contemporáneo.

Las ventajas de la democracia se hacen más evidentes cuando se dispone de
partidos políticos estables y solidamente constituidos. Su inestabilidad está estrecha-
mente ligada a la de los partidos. Si bien ellos mismos suelen generar su propio
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desprestigio, lo magnifican o acrecien-
tan las campañas  destinadas a  estigma-
tizarlos y destruirlos. Detrás de esas cam-
pañas suelen agazaparse los viejos
cultores del autoritarismo, a cuya som-
bra ha vivido el Perú en tiempos que,
felizmente, van quedando atrás.

Segunda columna: concebir y apli-Segunda columna: concebir y apli-Segunda columna: concebir y apli-Segunda columna: concebir y apli-Segunda columna: concebir y apli-
car instrumentos ajustados a la rea-car instrumentos ajustados a la rea-car instrumentos ajustados a la rea-car instrumentos ajustados a la rea-car instrumentos ajustados a la rea-
lidad para estimular el desarrollolidad para estimular el desarrollolidad para estimular el desarrollolidad para estimular el desarrollolidad para estimular el desarrollo
nacional.nacional.nacional.nacional.nacional.

El Perú es un país distinto. No somos
una república arquetípica, sino más bien
una nación llena de particularidades. Di-
versos factores lo determinan. Uno de
ellos, su antigüedad. A ésta debemos su
rica y milenaria tradición, pero también
algunas lagunas de la memoria. Coexis-
ten en nuestro territorio muchas y muy
distintas realidades geográficas y étnicas,
infinidad de culturas y, sobre todo, un
enorme desencuentro.

Somos un país con un desafío que
José Carlos Mariátegui sintetizó claramen-
te; requerimos un programa que cumpla
una condición central: “Ni calco ni copia”.

Así lo entendió Belaunde y ese fue
uno de sus aportes principales. Recorde-
mos sus aspectos medulares:

1. El mestizaje de la economía. Además
de reivindicar la tradición del trabajo co-
munitario, esta propuesta introdujo un
instrumento no monetario en un medio
en donde escaseaban los recursos finan-
cieros, debido al reducido número de
contribuyentes en una economía con al-
tas tasas de pobreza e informalidad.

Aunque su aplicación más conocida
fue la “cooperación popular”, sus posi-
bilidades pueden y deben ampliarse a

otras iniciativas, como lo fue el Banco de
Materiales instaurado en su segunda ges-
tión presidencial.

2. La idea de la “conquista del Perú por
los peruanos”. A lo largo de la historia se
ha repetido en nuestro país una sucesión
recurrente de conquistas. Cada ciclo dejó
la población dividida entre conquistado-
res y conquistados. Los incas conquista-
ron a otras etnias precolombinas, los espa-
ñoles a los incas, los ejércitos criollos su-
damericanos encabezados por genera-
les argentinos y venezolanos conquista-
ron nuestra independencia, mientras pe-
ruanos combatieron en ambos ejércitos.

Lo que hacía falta en el Perú moder-
no era que todos los que tenemos la hon-
rosa calidad de peruanos compartiéramos
un desafío común, que nos pusiera al mis-
mo lado de la trinchera. Ello, según
Belaunde, consistía en tomar posesión y
desarrollar las regiones improductivas de
la ceja de montaña valiéndose de la Ca-
rretera Marginal de la Selva. En ese terri-
torio podría duplicarse la extensión agrí-
cola e incrementarse considerablemente
las oportunidades de trabajo.

Pero implicaba mucho más. Supo-
nía asumirnos unos a otros en una suerte
de festín de “hermanos pródigos”, reen-
contrados después de tantos y tan dolo-
rosos desencuentros; conquistar nuestra
capacidad de escucharnos con asombro
y entendernos con generosidad. En la
memoria de quienes participamos en sus
primeras campañas, reverbera todavía
el atisbo de ese reencuentro y la prome-
sa de lo que habría de traer.

Entrañaba también sobreponernos a
nuestro propio derrotismo, a las inclina-
ciones fratricidas que tanto nos han perju-
dicado a lo largo de la historia, a la tenta-

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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ción fatua de creer que con cada nuevo
gobierno empieza la historia y que lo ante-
rior a él sólo merece desprecio y olvido.

TTTTTercera columna: respetar y cum-ercera columna: respetar y cum-ercera columna: respetar y cum-ercera columna: respetar y cum-ercera columna: respetar y cum-
plir escrupulosamente los impera-plir escrupulosamente los impera-plir escrupulosamente los impera-plir escrupulosamente los impera-plir escrupulosamente los impera-
tivos democráticos.tivos democráticos.tivos democráticos.tivos democráticos.tivos democráticos.

En su primer mandato, el presiden-
te Belaunde rompió la tradición de hacer
letra muerta de algunas disposiciones
constitucionales “suspendidas” por la rei-
terada incomodidad coyuntural; una de
ellas, por ejemplo, fue la convocatoria a
elecciones complementarias para llenar
las vacancias producidas en el Congre-
so. También la convocatoria a elecciones
municipales en reemplazo de la desig-
nación a dedo de esas autoridades, como
había sido tradicional. La confirmación
más notable de la consistencia de su con-
vicción democrática quedó evidenciada
por el estricto respeto del Parlamento de
entonces, a pesar del papel notoriamen-
te obstruccionista asumido por éste du-
rante la mayor parte del período inicia-
do en 1963.

A su retorno al poder, en 1980, en-
contró todos los medios informativos, (im-
presos, radiales y televisivos), secuestra-
dos por el gobierno anterior, a raíz de
una acción emprendida seis años antes.
La devolución incondicional de esos me-
dios se produjo pocas horas después de
haber jurado la presidencia.

Durante el ejercicio del poder,
Belaunde jamás se valió de la manipu-
lación o el subterfugio en beneficio de
cualquier supuesta eficiencia o en pro-
cura de una mayor operatividad. Lo que
hizo fue exactamente lo contrario: res-
petar y acatar la democracia en todos
sus extremos, de una manera impeca-
ble y ejemplar.

Cuarta columna: encarnar en suCuarta columna: encarnar en suCuarta columna: encarnar en suCuarta columna: encarnar en suCuarta columna: encarnar en su
propia vida las convicciones pro-propia vida las convicciones pro-propia vida las convicciones pro-propia vida las convicciones pro-propia vida las convicciones pro-
clamadas.clamadas.clamadas.clamadas.clamadas.

Mahatma Gandhi aseveraba que la
capacidad de liderazgo proviene de de-
sarrollar disciplina y coherencia interio-
res, ajustadas a las necesidades de la so-
ciedad a la cual se pretende servir.

Resulta poco probable que, en la
realidad de las cosas, se reunieran con-
diciones tan ideales para el ejercicio del
poder. En un país como el nuestro, don-
de predominan las improvisaciones y los
desenlaces inesperados, ello parecía más
difícil aún. Como pocas veces en la his-
toria, Belaunde provenía de una sólida
formación, comenzada temprano en su
infancia y sostenida en el tiempo con toda
consistencia. “Perfección vía control”, ha-
bía escuchado decir a su padre en la ni-
ñez, y lo seguía repitiendo en la anciani-
dad cuando afrontaba una situación de-
licada.

Desde su juventud, se cumplían en
él los tres requisitos del estadista clásico:
brújula, iniciativa y capacidad de gestión.
Su mayor aporte personal a las “reglas
de juego” en el Perú, consistió en actuar
siempre de una manera inclusiva y no
excluyente como había sido la tradición.

Muchos factores distintos pueden
predominar en el ánimo de una persona
que  emprende el camino  de su voca-
ción. Entre ellos, existen infinidad de op-
ciones legítimas y eficientes que pueden
adoptarse. Nada supera, sin embargo,
al hacer las cosas por amor.

“El amor es el principio que gobier-
na todas las artes”, ha dicho Thomas
Mann; y Joseph Campbell, que “el ran-
go del amor empieza en la pasión y se
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extiende hasta la compasión”. Esa es la
amplitud del registro del amor que
Belaunde sentía  por el Perú.

Recorrerlo, soñarlo, servirlo, susci-
taba en él la más profunda pasión; ha-
llando en el villorrio más desolado o en
el hombre más desvalido, la compasión
más comprometida. Su obra, como sus
palabras, como su sonrisa hospitalaria,
transmitían la plenitud de un amor am-
plio y sin fronteras. Siempre apremiado
por la tarea pendiente o urgido de escu-
char el dato que gestara la idea de lo
que restaba por hacer, había desarrolla-
do una personalidad que pendulaba en-
tre la ternura compasiva y la pasión fer-
vorosa. Su recuerdo estará siempre li-
gado a la imagen de la permanente in-
quietud y la existencia sin tregua.

La tarde del 4 de junio estuve pre-
sente en el lecho de su agonía. Ser testi-
go de sus momentos finales fue extre-
madamente doloroso para mí. Sin em-
bargo, de una manera misteriosa, tam-
bién una experiencia edificante. Mien-
tras transcurrían lentamente los últimos
segundos, muchas imágenes pasaban por

mi mente. Entre ellas, escenas en medio
de la multitud y otras en la afectuosa in-
timidad familiar. En ambas Belaunde per-
manecía siempre igual.

En determinado momento cerré los
ojos como para dejar libre a la memoria.
Recordé entonces unas frases de Bernard
Shaw: “Este es el verdadero bien de la
vida –ser utilizado por una causa acepta-
da como valiosa e importante–. Haber
logrado ser una fuerza de la naturaleza,
no un afiebrado y egoísta pozo de males
y penurias, quejoso de que el mundo no
se consagre a la tarea de satisfacerte. Creo
que mi vida le pertenece a todos los hom-
bres y mientras viva será mi deber hacer
por ellos cuanto esté a mi alcance. Quie-
ro llegar a la muerte usado hasta la últi-
ma gota, pues mientras más fuerte sea
mi trabajo, más intensa habrá sido mi exis-
tencia. Me regocijo en la vida por ella
misma. Vivir no consiste en empuñar una
débil vela sino en sostener en alto una
espléndida antorcha, mientras las fuerzas
lo permitan, y así irradiar toda la lumino-
sidad que resulte posible. Cuando llegue
el día, exhausto, entregaré esa antorcha
a la siguiente generación”.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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Palabras del congresista
Yonhy Lescano Ancieta*

Yo me temo que no tengo mucho más que agregar al haber escuchado a tan distin-
guidas personalidades.

Solamente quiero limitarme a decir que de Fernando Belaunde Terry tengo recuer-
dos muy precisos, recuerdos lejanos y cercanos. Recuerdos lejanos cuando en el
altiplano peruano, agarrado de la mano de mi madre, la acompañaba a votar, a
depositar el voto por Fernando Belaunde. Y recuerdos cercanos, cuando con mis
colegas congresistas de Acción Popular, con Pedro Morales y Manuel Merino, íbamos
al pequeño departamento de Fernando Belaunde a tener algunas conversaciones
que nos orientaban en el trabajo delicado que nos ha encomendado la nación.

Por eso quiero agradecer al presidente del Congreso, al doctor Carlos Ferrero, por
la oportunidad que nos ha dado de hablar del patriarca peruano en medio del pala-
cio legislativo.

Agradecer la compañía del vicepresidente de la República, el licenciado Raúl Diez
Canseco, que con cariño ha estado y ha permanecido en esta sala.

Mi reconocimiento, igualmente, a mis dos distinguidos colegas de Acción Popular, el
congresista Pedro Morales y el congresista Manuel Merino, que por destino y por
suerte nos hemos distribuido el país: uno por el norte, por Tumbes; uno por el centro,
por Huancayo; y quien habla, por Puno, habiendo abarcado todo el Perú para repre-
sentar a este distinguido partido que es Acción Popular.

Nuestro agradecimiento también al doctor Elías Mendoza por su ponencia; al doctor
Sandro Mariátegui por su intervención; al doctor Víctor Andrés García Belaunde; al
doctor Francisco Miró Quesada por su entretenida participación; al arquitecto Javier
Velarde Aspíllaga por su ilustrada exposición; y finalmente, al arquitecto Miguel
Cruchaga Belaunde.

No quiero dejar de agradecer la presencia de un líder honrado, cristiano y bueno
como el presidente Belaunde, el doctor Luis Bedoya Reyes.

* Miembro del partido Acción Popular.
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Vemos personalidades también como
el doctor Javier Alva Orlandini, muchos
ex parlamentarios como el doctor Gastón
Acurio y otros líderes de Acción Popular;
el secretario general Luis Enrique Gálvez,
también presente hoy día, un joven co-
rreligionario que demuestra que Acción
Popular también está convenciendo a los
jóvenes para mirar hacia el futuro; y otros
rostros amigos que nos hacen recordar
al presidente Belaunde y a quienes por
el tiempo no voy a mencionar, pero que
están aquí y tienen los mismos honores
que los que acabo de detallar momentos
antes.

Agradezco asimismo la presencia de
los familiares del presidente Belaunde,
de sus hijos.

Quiero agradecer también a todos
los correligionarios y amigos que con
emoción han compartido esta sencilla
pero significativa ceremonia en home-
naje al presidente Belaunde.

Amigos, creo que es sentimiento
general en el país el haber rendido ho-
menaje al presidente Belaunde no sola-
mente recordando su nacimiento, sino
fundamentalmente, teniéndolo como un
hombre que es paradigma del gobernan-
te demócrata y del honrado.

Hemos escuchado que nuestras dis-
tinguidas personalidades nos han hecho
mirar hacia atrás la historia de Belaunde,

lo que hizo Belaunde, la capacidad de
Belaunde; pero sobre todo, los valores
éticos del gobernante Fernando Belaunde
Terry.

Por eso creo que todos estamos con-
vencidos de que Belaunde no utilizó al
Perú; Belaunde hizo del Perú una doctri-
na, hizo del Perú una ideología: la ideo-
logía de Acción Popular. Tomó los man-
damientos de nuestros ancestros, del im-
perio incaico, y los trasladó a la actuali-
dad. Por eso Cooperación Popular se re-
fleja también hoy día a través de los lla-
mados de concertación y de las mesas
de diálogo. Él ya hacía esto en aquellos
momentos en que se iba formando este
partido tan importante para la democra-
cia, que es nuestro partido Acción Popu-
lar, que hoy nos ha reunido a todos no-
sotros en el Congreso de la República.

Belaunde fue un hombre que nunca
decayó, que siempre imponía respeto, un
hombre al que se le hizo homenajes hasta
antes de morir, que acompañaba a los
gobernantes para darle vitalidad y pres-
tigio a las obras que inauguraba, un hom-
bre que después de la muerte sigue sien-
do vida, eso es Belaunde.

Por eso agradecemos la presencia
de cada uno de ustedes para hablar de
Belaunde: gobernante, buen hombre,
recuerdo y también agradecimiento, que
quedará como ejemplo y que nos hace
mirar hacia el futuro para seguir y para
salir adelante.

Fernando Belaunde Terry in memoriam
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democracia,
proyecto nacional y política

exterior
por Ignacio Basombrío Zender*

BELAUNDE:

La política exterior durante las admi-
nistraciones del presidente Fernan-
do Belaunde Terry estuvo caracteri-

zada por el prestigio alcanzado por el
país, en razón de su plena adhesión a
los compromisos internacionales y a la
vigencia, en el plano interno, del Estado
de derecho y del respeto pleno a las li-
bertades individuales y sociales.

Los intereses permanentes del país ocu-
paron un lugar preferente en su agenda
gubernamental en el período 1963-
1968, así como en su segundo manda-
to, entre 1980 y 1985.

Los elementos fundamentales de la polí-
tica aplicada en esos quinquenios fueron
el respeto a la igualdad soberana de los
estados, la no intervención en los asun-
tos internos de éstos, la defensa de la in-
tegridad territorial, el rechazo al uso o
amenaza de empleo de la fuerza, la li-
bre determinación de los pueblos, el fiel
cumplimiento de los tratados y la solu-
ción pacífica de las controversias.

Tales principios, por demás, han consti-
tuido parte importante de la tradición di-

plomática del Perú, gracias a la cual
nuestro país ha tenido una posición des-
tacada en el concierto de las naciones,
como activo participante en la conforma-
ción de un orden multilateral orientado
por el afianzamiento de principios éticos
en las relaciones internacionales y por la
búsqueda de mecanismos que, en algu-
na medida, compensen las diferencias
entre las naciones altamente industria-
lizadas y los países en desarrollo.

El presidente Belaunde fue un decidido
partidario de la integración regional. En
su primer gobierno, junto con los man-
datarios de Bolivia, Colombia, Chile,
Ecuador y Venezuela, otorgó el necesa-
rio respaldo político para avanzar en la
constitución, por el Acuerdo de Cartagena
suscrito en 1969, del Grupo Andino, el
más audaz e integral proceso integrador
iniciado hasta entonces en el área lati-
noamericana.

Si bien es cierto que el pensamiento po-
lítico de Acción Popular, el partido fun-
dado por Belaunde, tiene al Perú como
doctrina y principio ideológico fundamen-
tal, ello no significó en modo alguno que,
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tanto en su gestión gubernativa como en
su mensaje orientador a la sociedad pe-
ruana, no le concediera la importancia
debida a la proyección y presencia inter-
nacional del país.

Esa doctrina articulada en torno al
Perú, consistió y consiste, esencialmente,
en la búsqueda de respuestas propias
frente a la rica diversidad social y geo-
gráfica del país, y a la complejidad del
territorio nacional. Considera el respeto
a las tradiciones populares y culturales
que los pueblos del Perú mantienen, para
encontrar soluciones a sus problemas,
utilizando al efecto las tradiciones más
profundas de acción comunitaria here-
dadas del pasado.

Escribía el presidente Belaunde en
su libro La conquista del Perú por los pe-
ruanos, refiriéndose a nuestro país, que
“pocas naciones en el mundo tienen el
raro privilegio de contener en su propio
suelo la fuente de inspiración de una doc-
trina”.

En el debate político y doctrinario se
planteó muchas veces que Acción Popu-
lar era un partido sin ideología y, por tan-
to, con una visión restringida del mundo
y una capacidad muy estrecha para en-
carar los nuevos desafíos internaciona-
les. Sin embargo, la historia demostró que
ésta no era una percepción acertada y
que, más bien, resultaba ser el producto
–normal, por cierto, dentro de la discu-
sión democrática– de la confrontación
política.

En verdad, desde el pensamiento
inicial del partido, cuando en un pere-
grinaje pueblo por pueblo Belaunde pro-
curó obtener el apoyo de las mayorías
nacionales, y luego, en la gestión guber-
namental, la visión internacional estuvo

implícita singularmente en los grandes
proyectos de infraestructura que se plan-
tearon con sentido visionario. Especial-
mente me refiero al de la Carretera Mar-
ginal de la Selva, concebido como un gran
esfuerzo integrador. Hoy, con toda justi-
cia, gracias a una decisión del presiden-
te Alejandro Toledo, fue rebautizada
como Carretera Fernando Belaunde
Terry, en homenaje a quien fue su gestor
e impulsor.

Diplomacia económica

Además del respaldo a la integra-
ción y a la salvaguarda de los principios
fundamentales que norman las relacio-
nes internacionales, Belaunde poseyó una
clara visión acerca de las posibilidades
del Perú para catalizar su desarrollo uti-
lizando los mecanismos financieros multi-
laterales. En tal sentido, tuvo una pers-
pectiva muy diáfana con relación al pa-
pel que les correspondía cumplir al Ban-
co Mundial, el Banco Interamericano de
Desarrollo y a la Corporación Andina de
Fomento –ésta última, por cierto–, crea-
da durante la primera administración de
Belaunde, con el decidido apoyo del Perú.

Tales organismos debían formar par-
te del proceso para conseguir la revolu-
ción del crédito, aspecto que constituía
uno de los elementos esenciales del pen-
samiento político y de la propuesta de Ac-
ción Popular al país.

Para el presidente Belaunde era cla-
ro que la diplomacia debía desempeñar
un papel importante en la gestión de re-
cursos financieros, gracias a los cuales
era posible enfrentar determinados pro-
yectos de envergadura. Sostenía, al res-
pecto, que “la revolución del crédito debe
modificar la diplomacia peruana, para
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que nuestros representantes se convier-
tan en verdaderos expertos en materia
de facilidades crediticias y logren man-
tener el nivel de préstamos para obras
de desarrollo económico, por lo menos
a la altura que han alcanzado otras na-
ciones. Pero su acción dependerá siem-
pre de la eficacia y la laboriosidad de su
gobierno”.

Este pensamiento, con un enfoque
solidario y más amplio que el de quienes
por entonces veían al sector privado como
la fuente de financiamiento más adecua-
da, significó una contribución relevante
al análisis y debate de los problemas na-
cionales.

Debe recordarse que, a fines de la
década de los cincuenta, existía en el Perú
un grado de intolerancia frente a las nue-
vas corrientes de pensamiento que de-
bían inspirar la modificación del papel
del Estado, y los conceptos esenciales
sobre los cuales éste había reposado tra-
dicionalmente.

Cuando, por ejemplo, se introdujo
el concepto de la planificación, no falta-
ron voces desde diferentes sectores con-
servadores que consideraron tal instru-
mento como una evidente manifestación
de la penetración de la doctrina comunis-
ta en el manejo de los asuntos de Estado.

Por otro lado, cuando se habló del
crédito multilateral, acompañado de las
reformas estructurales que en ese enton-
ces condicionaban la cooperación de los
países desarrollados para aumentar el
flujo de recursos a las naciones en desa-
rrollo, también se generó en los mismos
sectores una reacción negativa.

Por tanto, el aporte de Belaunde al
subrayar la importancia del Estado, del

Servicio Diplomático y de los organismos
financieros multilaterales para cambiar-
le el rostro al Perú, con un programa au-
daz de inversiones públicas debidamen-
te financiado, no era un asunto que me-
reciera el respaldo de los sectores domi-
nantes de la sociedad peruana en ese
momento de la historia.

Debe señalarse también que esta
perspectiva sobre la importancia del cré-
dito financiero multilateral y del respeto
que el Perú debía tener en el plano in-
ternacional para conseguir recursos fi-
nancieros, constituía una nueva actitud
frente a la manera como hasta entonces
el Perú había obtenido financiamiento.

“Las grandes instituciones de crédi-
to internacional están estructuradas con
un criterio amplio y lejos de todo afán de
predominio sobre los países prestatarios.
El empréstito, a través de ellas, ya no es
como ocurría antes con los especulado-
res, un peligro a la soberanía de los paí-
ses”, afirmó el presidente Belaunde en
1959, al publicarse la primera edición
de La conquista del Perú por los perua-
nos.

Pero, además, era realista en esta
materia y subrayaba, de modo enfático,
que para lograr tales recursos el país debía
presentar iniciativas sólidamente basadas
en un profundo estudio técnico y un co-
rrecto concepto de prioridades. Es decir,
utilizando un criterio planificador que, por
cierto, forma parte de la tradición histó-
rica del Perú para asumir los grandes
desafíos.

Ante lo que se afirmaba y se conti-
núa afirmando, con ligereza, acerca de
la falta de previsión o prudencia en la
gestión de los recursos, el pensamiento
político de Belaunde siempre mantuvo el
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criterio de que, para acceder a los re-
cursos del capital internacional otorgado
por los organismos financieros multila-
terales, era indispensable practicar la
“austeridad en los gastos públicos y es-
tricto cumplimiento en las obligaciones”.

En 1958, el entonces presidente de
Brasil, Juscelino Kubistchek, había plan-
teado, en el contexto de la Operación
Panamericana –antecesora de la Alian-
za para el Progreso– la creación del Ban-
co Interamericano de Desarrollo. En el
ámbito político, Fernando Belaunde pro-
puso a Lima, e hizo campaña al respec-
to, como sede de esa nueva institución,
que finalmente eligió a Washington como
su centro de operaciones.

El argumento de Belaunde era fun-
damentalmente geográfico, pero al mis-
mo tiempo, le agregaba un factor de tra-
dición del Perú como país que había rea-
lizado una labor destacada en la promo-
ción de la integración. Decía que “la geo-
grafía señalaba Lima como el lógico em-
plazamiento del nuevo Banco Internacio-
nal. El mapa indica varios círculos con-
céntricos que demuestran que la Ciudad
de Los Reyes tiene un emplazamiento
ideal como nudo de comunicaciones aé-
reas y por su equidistancia a varios gru-
pos de capitales”.

Afirmaba, asimismo, que el mundo
andino, dentro del cual se hallaban Co-
lombia, Ecuador, Bolivia y el Perú, era
“tal vez la región más urgentemente ne-
cesitada de impulso a su desarrollo eco-
nómico”.

Visión integradora y global

Belaunde adoptó siempre en los te-
mas internacionales una posición de

liderazgo, porque era capaz de estruc-
turar grandes ideas-fuerza. Concebía a
la integración, en primer lugar, como un
gran esfuerzo de construcción de infra-
estructura para cristalizar la unidad físi-
ca entre los países, con vías de comuni-
cación adecuadas, sistemas eléctricos
interconectados, integración de las cuen-
cas, facilidades para que las personas,
los bienes y los servicios pudieran circu-
lar de manera más eficiente y libre. O
sea, en buena medida, desde la visión
de constructor, se anticipó a lo que ac-
tualmente son los elementos esenciales
que permiten configurar el marco den-
tro del cual se desenvuelve el proceso
de globalización, cuya manifestación más
inmediata consiste en crear las condicio-
nes necesarias para facilitar la circula-
ción de bienes, servicios, personas y ca-
pitales.

Sin duda, el planteamiento interna-
cional de Belaunde no era  uno que pu-
diera enclaustrarse dentro de la repeti-
ción de los principios reivindicativos ge-
nerales que, en esa etapa, caracteriza-
ba a los países en desarrollo frente a las
grandes potencias. Su discurso, por el
contrario, colocaba nuevos temas sobre
la mesa del debate internacional, cuan-
do reclamaba comercio justo y mayor
apoyo financiero para impulsar el pro-
ceso de integración nacional de los paí-
ses en desarrollo, y luego, a partir del
cumplimiento de ese objetivo, proyec-
tarse hacia la integración regional y pos-
teriormente hacia el resto del mundo. Es
decir, una visión integral, gradual, de
fases.

Belaunde aceptaba la validez del
pensamiento de Rostow, vigente en los
años sesenta, sobre las condiciones pre-
vias para obtener el despegue económi-
co. Consideraba también, en ese orden
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de ideas, que la diversidad en la esfera
internacional constituía una de las notas
más enriquecedoras para interpretar la
realidad global, y uno de los mayores de-
safíos para encontrar respuestas apropia-
das a los problemas internos.

Los cambios ocurridos en las rela-
ciones económicas internacionales deter-
minaron que, en sus dos administracio-
nes, Belaunde impartiera orientaciones
para ajustar la posición del país al nuevo
entorno y, de tal modo, perfilar una es-
trategia de política internacional acorde
con los tiempos y que reforzara la pre-
sencia del Perú en los foros multilaterales.

El principio fundamental de mante-
ner la convivencia pacífica entre los pue-
blos fue una de las pautas en el manejo
de la política exterior del Perú; y nuestra
vocación pacifista, una de sus normas
esenciales durante los dos gobiernos de
Belaunde Terry.

Fue muy definida la postura perua-
na en lo concerniente a las agrupacio-
nes y movimientos que, en ese tiempo,
expresaban las aspiraciones y preocupa-
ciones de los países en desarrollo.

En efecto, ante un entorno mundial
caracterizado por las contradicciones
entre los países altamente industrializados
y los del Sur, se optó por apoyar la cohe-
sión con el Grupo de los 77 y procurar,
mediante mecanismos de consulta y coor-
dinación, articular una posición latinoa-
mericana coherente frente a los enor-
mes retos económicos, financieros y so-
ciales; y defender la soberanía nacional
ante los propósitos de las grandes poten-
cias por inclinar, con sesgo ideológico, la
política externa e interna de las naciones
del Sur en favor de una determinada
potencia dominante.

Debe tenerse presente que el con-
cepto de bipolaridad, existente hasta la
caída del Muro de Berlín en 1989, obli-
gaba a países como el Perú a hacer va-
ler sus derechos soberanos sobre la base
de la pertenencia y de una militancia ac-
tiva en movimientos como los No Alinea-
dos. En éstos, a la par que salvaguardar
la autonomía frente a las grandes poten-
cias, resultaba necesario evitar la des-
viación –igualmente de cariz ideológico–
que pretendían imponer algunos de los
estados miembros de ese movimiento.

Gracias a la capacidad diplomática
de los profesionales de Torre Tagle y a
las correctas orientaciones del mandata-
rio Belaunde, el Perú logró combinar en-
tonces un equilibrio entre la decidida vo-
cación del país en favor de articular po-
siciones que significaran el respeto a la
soberanía nacional, con la búsqueda de
entendimientos  que sirvieran para me-
jorar el diálogo y la negociación con los
países desarrollados. No existió en esa
etapa de nuestra historia una política sig-
nada por el enfrentamiento o la ruptura.

De tal forma, uno de los grandes ob-
jetivos que persiguió la política exterior
fue el de mejorar permanentemente el
nivel y la calidad de las relaciones con
todos los países del mundo. Fue un es-
fuerzo destinado a construir una perso-
nalidad internacional del Perú sólidamen-
te asentada en raíces caracterizadas por
el respeto a los tratados internacionales,
la seriedad y coherencia de los plantea-
mientos de la nación y el estricto acata-
miento de los compromisos asumidos.

Ante la realidad económica

Durante el primer gobierno del pre-
sidente Belaunde, en el ámbito interna
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cional el desarrollismo constituía la nota
dominante y, por consiguiente, los países
tenían un margen de acción más amplio
para el diseño de sus propias políticas
económicas. En la segunda administra-
ción, con el incremento de la interdepen-
dencia y el fortalecimiento del papel de
los organismos multilaterales en el ma-
nejo de los principales asuntos económi-
cos, aparecieron nuevos condiciona-
mientos que obligaron a una cauta políti-
ca de negociación con tales instituciones,
en un contexto donde además debía
legitimarse el proceso democrático, para
lo cual se requería del consenso ciuda-
dano.

Este delicado equilibrio no era fácil
de obtener. En la mayor parte de los paí-
ses de América Latina se produjeron se-
rios problemas, tanto en lo económico
como en lo social. El impacto de la amor-
tización y servicio de la deuda externa
representó un fardo muy pesado para po-
sibilitar el desarrollo de programas de
inversión, y también para lograr la ex-
tensión de los servicios relacionados con
elementos esenciales de la política social
como la educación y la salud.

El Perú mantuvo a este respecto, en
el período 1980-1985, una actitud cons-
tructiva y propositiva. Expuso en todos los
foros internacionales la conveniencia de
revisar las bases fundamentales del siste-
ma financiero internacional para que éste
pudiera contribuir más eficazmente a la
consecución del desarrollo. La banca pri-
vada, que había asumido un papel cre-
ciente en la movilización de recursos fi-
nancieros, inició un rápido proceso de re-
tirada de Latinoamérica cuando, en 1982,
se originó la crisis mexicana de la deuda.

En consecuencia, sólo quedaba
como camino efectivo tomar decisiones

políticas serias para que los organismos
multilaterales estuvieran en capacidad de
actuar para evitar una dramática caída
en la producción de bienes y servicios, lo
cual sólo agravaría los grandes dese-
quilibrios sociales.

Para Belaunde no fue difícil conce-
bir un nuevo planteamiento frente a esta
realidad generada a inicios de la década
de los ochenta, por cuanto siempre ha-
bía manifestado su convicción  acerca del
papel del financiamiento público, a tra-
vés de los organismos multilaterales, para
impulsar un desarrollo efectivo, descen-
tralizado y solidario.

La banca privada, cuyo aporte re-
conocía, era un factor de complemento.
Consideraba, sin embargo, que actuaba
guiada por propósitos de lucro inmedia-
to y no necesariamente de compromiso
con el desarrollo a mediano y largo pla-
zo. En tal sentido, a pesar de los cambios
internacionales, existía una continuidad
en el pensamiento de Belaunde cuyo
acierto quedó finalmente demostrado
cuando, en medio de varios procesos de
crisis de financiamiento internacional, se
sucedieron situaciones de enfrentamien-
to entre los países latinoamericanos y la
banca internacional.

En todo caso, en 1982, para afron-
tar el problema derivado de la crisis de
la deuda mexicana, se requería proce-
der con sagacidad y asumir una suerte
de diplomacia económica personal.

Belaunde reconocía que la austeri-
dad debía ser una  norma de acción en
el manejo de los gastos públicos, pero a
la vez creía que el financiamiento de pro-
yectos de desarrollo de la infraestructura
para mejorar la calidad y nivel de vida,
especialmente de los pueblos olvidados,
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era una respuesta política necesaria para
sustentar no sólo al régimen democráti-
co sino, fundamentalmente, para hacer
justicia.  Por ello estimaba que si bien en
materia del gasto corriente los organis-
mos financieros multilaterales debían es-
tablecer criterios restrictivos y rigurosos
para evitar el dispendio; en cuanto a
financiamiento de proyectos debería pri-
mar más bien una idea de largo plazo,
porque, en su opinión, sólo era posible
sostener el desarrollo con una infraes-
tructura adecuada. Señalaba, además,
que ésta maduraba en el tiempo y cons-
tituía, en el fondo, el más importante de
los activos materiales de un país.

Por ello, ante la existencia de líneas
de crédito aprobadas pero que no po-
dían desembolsarse por falta de contra-
partida nacional, propuso diversas opcio-
nes destinadas a flexibilizar los criterios
de medición del déficit fiscal, de modo
que no se consideraran dentro de éste
los desembolsos efectuados por concep-
to de contrapartida para los créditos otor-
gados por los organismos multilaterales.

La posición del Gobierno peruano
lamentablemente no fue aceptada por los
organismos financieros. De tal manera,
a mediados de los años ochenta en toda
América Latina creció la sensación de
frustración frente a un entorno interna-
cional muy severo, marcado por las res-
tricciones cada vez mayores para el
repago de la deuda, junto con una políti-
ca fiscal ortodoxa impuesta por las insti-
tuciones financieras multilaterales. En vir-
tud de esta coyuntura, permanecían sin
entregarse montos importantes de crédi-
tos concedidos por las agencias financie-
ras, por no disponer los países de la ca-
pacidad para desembolsar las contrapar-
tidas, que muchas veces se situaban, con
criterio concesional, en alrededor de 10%

del total de los desembolsos. Es decir, de
manera consciente, sin medir las conse-
cuencias de tales peticiones, los impera-
tivos ortodoxos y los crecientes condicio-
namientos a los países en desarrollo blo-
quearon la posibilidad de remontar el
ciclo de recesión que amenazaba a la
región latinoamericana.

Las consecuencias políticas, econó-
micas y sociales fueron muy severas. La
actitud propositiva asumida personalmen-
te por el presidente Belaunde para in-
tentar convencer a las autoridades del
Banco Mundial, del FMI y del BID de que
flexibilizaran sus políticas, fueron debati-
das y no tomadas en cuenta. Se pensó
que esa propuesta permitiría el desor-
den fiscal, en lugar de aceptarla como
una recomendación útil y necesaria para
lograr la movilización de recursos finan-
cieros en condiciones concesionales, y así
afrontar los compromisos inmediatos de
impulso a la economía para crear em-
pleo productivo y promover el  equilibrio
social.

La deuda externa y las
finanzas

El Perú jugó, por otro lado, un rol
activo en la búsqueda de salidas nego-
ciadas al problema de la deuda externa
que había estallado en 1982, luego de
la crisis de México. La posición interna-
cional del país fue la de lograr un com-
promiso de los acreedores para otorgar
mejores condiciones de pago, sobre la
base de fórmulas negociadas y de mu-
tua conveniencia.

Al igual que en otros asuntos de po-
lítica exterior, no se proponían ni la rup-
tura ni el enfrentamiento, sino solucio-
nes derivadas de un consenso obtenido
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a partir de la identificación de intereses
comunes entre acreedores y deudores.

En este sentido, por ejemplo, en el
marco del Consejo Interamericano Eco-
nómico y Social (CIES) de la OEA, tanto
en las reuniones de 1983 como de
1984, celebradas en Asunción y Santia-
go de Chile, respectivamente, la posición
peruana fue extremadamente construc-
tiva. En 1983, con el apoyo de Estados
Unidos y el consentimiento unánime de
los diferentes países de América Latina y
el Caribe, el Perú sugirió conformar una
comisión de alto nivel para estudiar la
situación de la deuda externa  y propo-
ner cursos de acción*.

Por consenso fue elegido como pre-
sidente de esa comisión un ilustre perua-
no, Manuel Ulloa Elías, quien además de
ser miembro del partido Acción Popular,
había servido al país como presidente del
Consejo de Ministros, ministro de Econo-
mía y Finanzas, senador de la Repúbli-
ca, y gozaba de un gran prestigio en los
sectores financieros internacionales.

La propuesta del grupo encabezado
por el doctor Ulloa fue tratada en 1984
y contenía, sin lugar a duda, una orien-
tación que de haberse aceptado por parte
de los acreedores, habría facilitado la
recuperación económica de la región la-
tinoamericana y evitado los problemas y
conflictos que se presentaron posterior-
mente.

El Perú, además, secundó los plan-
teamientos expuestos en organismos
como el Sistema Económico Latinoame-
ricano (SELA) para definir una posición
regional sensata y dialogante, a fin de
encarar el grave problema derivado de
la rápida modificación de las condicio-
nes financieras prevalecientes, en virtud

de lo cual la región se convirtió a partir
de entonces en exportadora neta de ca-
pitales, cuando hasta 1982 había sido re-
ceptora de flujos positivos de capital fi-
nanciero.

En el campo económico y de la in-
tegración regional, el presidente Belaunde
propuso también la creación de una uni-
dad de cuenta denominada el peso
andino, para facilitar las transacciones
entre los países del área y conseguir así
que el intercambio no se limitara por cir-
cunstancias de insuficiente disponibilidad
de divisas. En esta materia, al igual que
respecto al fortalecimiento del Fondo
Andino de Reservas, la posición del Perú
fue de respaldo a todos aquellos instru-
mentos y mecanismos que, en el contex-
to de la integración, propiciaran una
mayor y más efectiva vinculación entre
las naciones.

En este sentido, el Perú tuvo una vi-
sión constructiva, procurando el consen-
so y la concreción de iniciativas que ejer-
cieran un efecto en el plazo más inme-
diato posible sobre los niveles de rela-
ción económica, productiva y financiera
entre los países andinos. En relación con
ello, debe reconocerse la manera como
se abordaron en las administraciones de
Belaunde, singularmente durante el pe-
ríodo 1980-1985, los asuntos referen-
tes a la integración. El enfoque fue esen-
cialmente pragmático, sin dejar de lado
los principios fundamentales de apoyo al
gran proyecto político de integración.

No se puso en duda en momento
alguno la trascendencia que para el país
entrañaba no sólo el hecho de pertene-
cer, sino, conforme a lo establecido por
la Constitución de 1979, fomentar el pro-
ceso integrador latinoamericano. Ello,
pese a que el intercambio comercial re-
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sultaba desfavorable para el Perú, dado
que debía importar productos esenciales
desde sus vecinos  andinos –como el pe-
tróleo, por citar uno–, y esto generaba un
saldo negativo en la balanza comercial.

En esa etapa, fiel a sus compromi-
sos, el Perú promovió todas las iniciativas
destinadas a lograr la armonización de
las políticas, en el marco de la integra-
ción regional. La proyección internacio-
nal del país pasaba, en primer lugar, por
una relación óptima con las naciones
fronterizas y el impulso al Grupo Andino.
Esto, como primera fase para realizar
luego la integración sudamericana, pos-
teriormente la de Latinoamérica, y de ese
modo, proyectar en mejores condiciones
a la región en la arena económica inter-
nacional.

Fomento del comercio exterior

El tema de la participación del Perú
en el comercio internacional provocó un
conjunto de respuestas positivas durante
el gobierno del presidente Belaunde. En
la década de los sesenta, se contaba con
la posibilidad de desarrollar el sector in-
dustrial manufacturero mediante una po-
lítica encaminada a conseguir, gracias a
la promoción de la actividad industrial,
un cambio cualitativo en las condiciones
de oferta en el mercado local y una pro-
yección hacia el internacional con la ex-
portación de manufacturas. Ello signifi-
caba modificar el patrón tradicional de
inserción del Perú en el comercio inter-
nacional, a través de un proceso en el
cual se concedía mayor valor agregado
a las exportaciones peruanas.

Durante el primer mandato de
Belaunde Terry, se pudo incentivar el
avance de la industria manufacturera por

medio de una política descentralizadora
en la asignación de recursos, que inclu-
yó asimismo la creación de parques in-
dustriales y mecanismos específicos de
estímulo para lograr el desarrollo de cier-
tas ramas prioritarias dentro de esa acti-
vidad.

Como consecuencia, a lo largo de
los años sesenta la base manufacturera
del país se conformó de manera tal que,
al término del período presidencial
1963-1968, la estructura del Producto
Bruto Interno había experimentado una
importante modificación cualitativa.

Durante su segundo gobierno, el
tema del comercio internacional había
adquirido nuevas connotaciones como re-
sultado, por un lado, de la mayor inter-
dependencia entre los diferentes países;
y por el otro, debido a los avances tec-
nológicos que estaban gradualmente sus-
tituyendo a las materias primas del co-
mercio por nuevos materiales y proce-
sos más perfeccionados, los cuales exi-
gían un mayor grado de transformación
industrial con la incorporación creciente
del conocimiento, como factor esencial
para agregar valor.

Mientras en su primera etapa de
gestión gubernamental Belaunde promo-
vió, con adecuadas políticas de Estado,
la producción industrial manufacturera;
en la segunda el esfuerzo se concentró
fundamentalmente en organizar una in-
fraestructura administrativa capaz de
apoyar eficazmente la colocación de pro-
ductos de fabricación nacional en los mer-
cados mundiales.

Uno de los principales instrumentos
utilizados en esa administración para rea-
lizar tan relevante objetivo fue el Fondo
de Promoción de Exportaciones (FOPEX),
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que cumplió una función muy importan-
te, reconocida en el plano latinoameri-
cano como modelo de gestión para con-
seguir la ampliación y diversificación de
la estructura exportadora del país.

Además, el Perú debió afrontar dis-
posiciones de índole proteccionista, adop-
tadas sobre todo en Estados Unidos para
bloquear el ingreso de productos perua-
nos –como los textiles– a ese mercado,
mediante la imposición de derechos com-
pensatorios y otras medidas discrimi-
natorias.

La situación de conflicto se complicó
en 1984, cuando ante a la actitud asu-
mida por el Gobierno estadounidense,
el presidente Belaunde decidió dejar sin
efecto una visita de Estado a esa nación
y convertirla únicamente en una visita de
carácter personal, para demostrar con
ese gesto el descontento y preocupación
del Perú frente a medidas que, induda-
blemente, afectaban el progreso econó-
mico de ramas productivas consideradas
prioritarias por nuestro país.

El quinquenio 1980-1985 estuvo
signado por el intento de la mayoría de
la comunidad internacional por estable-
cer respuestas adecuadas frente a los ries-
gos que implicaba el proteccionismo co-
mercial, como instrumento destinado a
consolidar las posiciones dominantes en
determinados mercados de sectores pro-
ductivos ineficientes. El comercio mun-
dial y organismos como el Acuerdo Ge-
neral sobre Aranceles y Comercio
(GATT), habían ingresado en una fase
de crisis de confianza. No existía convic-
ción acerca de la importancia de respe-
tar los compromisos asumidos.

En ese orden de ideas, por tanto,
países como el Perú, que habían desple-

gado esfuerzos significativos para incor-
porar más productos manufacturados
dentro de la corriente exportadora total,
debieron enfrentarse a los nuevos desa-
fíos de una fuerte vertiente proteccionis-
ta, principalmente en las naciones indus-
trializadas. Ello dio lugar a que, como
parte de la estrategia internacional del
país, se planteara la necesidad de una
nueva ronda de negociaciones comer-
ciales multilaterales dirigida, por un lado,
a facilitar el comercio, y por el otro, a
restablecer la confianza entre las distin-
tas naciones en la vigencia de los acuer-
dos y los organismos multilaterales.

El Perú mantuvo, en ese período,
una actitud muy definida a favor de con-
solidar lo multilateral, dejando de lado el
criterio de recurrir a convenios bilatera-
les para la solución de coyunturas y con-
flictos que, por su naturaleza e impor-
tancia, debían enfocarse desde un pris-
ma global.

Nuestro país siempre sostuvo la po-
sición de un comercio justo y equitativo,
en virtud del cual, y gracias a una sana
competencia en el mercado internacio-
nal, resultase posible avanzar por el ca-
mino de la expansión y diversificación del
comercio mundial para conseguir el im-
pulso al desarrollo económico.

En el caso peruano, fue evidente
además, durante 1980-1985, el empe-
ño por liberalizar el comercio de impor-
tación y modificar gradualmente el con-
cepto de protecciones infinitas, que ha-
bía estado vigente para muchos sectores
productivos, y sustituirlo por uno más
moderno y justo, de niveles arancelarios
razonables, para estimular la actividad
productiva interna y la eficiencia y com-
petitividad frente a una potencial com-
petencia internacional.
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Le tocó al presidente Belaunde, sobre todo
en su segundo gobierno, la responsabili-
dad de tomar medidas que en la esfera
del comercio internacional correspondían
a una etapa que podría caracterizarse
como de transformación y reconversión,
para lograr así niveles más adecuados de
capacidad competitiva; dado que la es-
tructura productiva del país se había con-
centrado particularmente en el abasteci-
miento del mercado interno, en condicio-
nes favorables para los productores loca-
les, derivadas de las políticas proteccio-
nistas aplicadas durante casi veinte años.

Como todo proceso de cambio es-
tructural, el esfuerzo resultó exitoso a me-
diano plazo, pero, como se evidenció des-
de el inicio del mismo, debió encarar las
resistencias y dificultades generadas por
los sectores económicos de interés.

Para la administración del presiden-
te Belaunde la conducción de una políti-
ca más abierta, en  términos de presen-
cia en el mercado internacional, consti-
tuyó una de las notas predominantes en
la gestión externa.

Paralelamente, cuando ya se apre-
ciaban las primeras manifestaciones res-
pecto a un proyecto global de desarro-
llo, la tesis del Perú fue la de procurar un
mayor equilibrio, más racional y equita-
tivo, en las relaciones económicas entre
países asimétricos.

Acción Popular mantuvo como una
de sus políticas, tanto en la primera como
en la segunda administración, una idea
muy clara acerca del imperativo de es-
tablecer un orden económico internacio-
nal más justo.

La situación de asimetría en la ge-
neración de la producción del comercio

internacional y en la distribución del co-
nocimiento y del progreso tecnológico,
tendía a concentrarse en pocos países.
Por ello, el Perú fue una de las naciones
que con mayor convicción impulsó la fun-
dación de la Conferencia de Naciones
Unidos sobre Comercio y Desarrollo
(UNCTAD), constituida para promover un
nuevo diálogo y entendimientos entre los
países del Norte industrializado y el Sur
en desarrollo, para conseguir la acele-
ración del proceso de crecimiento eco-
nómico en un contexto de cambio signi-
ficativo en las relaciones internacionales.

En su primera etapa, a mediados de
la década de los sesenta, la UNCTAD lo-
gró, entre otros resultados, que los paí-
ses industrializados se comprometieran
a transferir un porcentaje de su Producto
Bruto Interno como contribución al desa-
rrollo de los países del sur. Fue ésta una
conquista notable en la cual la diploma-
cia peruana desempeñó un papel desta-
cado.

Durante la segunda administración
de Belaunde, se hizo tangible que las con-
diciones se habían deteriorado para el
conjunto del mundo en desarrollo. Éste
había perdido importancia en la genera-
ción de la producción y del comercio. Por
demás, se mantenía a la zaga en cuanto
a capacidad de crear y adaptar tecnolo-
gías. La subordinación y la dependencia
habían aumentado, y el modelo de la
sustitución de importaciones como herra-
mienta fundamental para conseguir la
industrialización había entrado en crisis,
en buena medida debido al cambio que,
en la estrategia de inversiones en terce-
ros países, decidieron introducir las em-
presas transnacionales.

Por consiguiente, fue preciso dise-
ñar una nueva respuesta frente a los pro-
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blemas que afrontaban los países latinoa-
mericanos, entre ellos el Perú, para con-
solidar y recuperar espacios en el mer-
cado internacional.

En tal sentido, las acciones ejecuta-
das durante el segundo mandato de
Belaunde se orientaron a robustecer los
foros internacionales y regionales para
lograr, gracias a una visión compartida y
a la capacidad de negociación fortaleci-
da por la unidad, transformaciones que
posibilitaran mejorar las condiciones de
participación de los países en desarrollo
en un entorno global que devenía cada
vez más adverso y ajeno.

En lo concerniente a la integración
andina, también fue necesario proporcio-
nar algunos elementos dirigidos a mejo-
rar el marco institucional, y a modificar
determinados mecanismos que en la prác-
tica habían resultado poco productivos. En
efecto, en la perspectiva original de la in-
tegración andina se había concedido un
énfasis muy notorio al tema de la progra-
mación industrial, como mecanismo pla-
nificador y de incentivo de inversiones para
el desarrollo de nuevas ramas de la pro-
ducción manufacturera que debían aten-
der a las demandas del mercado andino.

Posteriormente, y luego de compro-
barse en los años setenta que tal no cons-
tituía un instrumento suficientemente atrac-
tivo para los inversionistas, en la segun-
da administración se trabajó conjunta-
mente con los otros países del Grupo
Andino para impulsar más bien otras
áreas de acción, singularmente en el pla-
no social, institucional y tecnológico. Se
buscaba con ello contribuir a acercar
más la integración andina a la sociedad,
en tanto que los propios agentes produc-
tivos privados tomaban las decisiones más
ajustadas y rentables sobre el desarrollo

de proyectos, sin requerir para esto de
una previa asignación de producciones
determinada por los organismos comu-
nitarios.

Como fruto de dicha política, el co-
mercio entre las naciones del Grupo
Andino creció con una dinámica supe-
rior a la observada en las relaciones con
el resto del mundo, y cualitativamente la
estructura de los intercambios se concen-
tró en productos manufacturados con
mayor valor agregado.

Pensamiento político

El presidente Belaunde nunca alber-
gó dudas sobre la trascendencia y capa-
cidad de la integración regional para
obtener resultados positivos en beneficio
del progreso económico y de la promo-
ción del nivel y calidad de vida de sus ha-
bitantes. Sin embargo, consideraba que
debía actuarse de modo inmediato, con
acciones concretas que se reflejaran en
un cambio significativo de la estructura de
las relaciones económicas y sociales.

Al inaugurar la Sexta Convención
Nacional de Comercio Exterior, en octu-
bre de 1983, él se refirió al manteni-
miento de “las buenas maneras econó-
micas”. Consecuentemente, pese a las
dificultades económicas por las que atra-
vesaba Latinoamérica, y en especial el
Perú, como consecuencia de los devas-
tadores efectos del fenómeno de El Niño
ocurrido en ese año, el mandatario su-
brayó que era necesario cumplir con las
reglas vigentes en la economía interna-
cional para preservar la imagen de se-
riedad del país.

En tal sentido, remarcó que el papel
del Gobierno era uno de responsabili-
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dad, y añadió que “si uno recibe un país
acreditado, como lo ha sido siempre el
Perú con muy pocos eclipses, tiene el
deber no sólo de mantener el prestigio
nacional, sino de acrecentarlo”.

Por otra parte, no vacilaba en pre-
sentar opciones a un sistema financiero
internacional que ya mostraba señales de
debilidad, en detrimento particularmen-
te de los países de menor desarrollo. En
octubre de ese mismo año reiteró la im-
portancia de crear el peso andino. Apun-
taba al respecto, quizás anticipándose a
lo que en el futuro podrá ser la expre-
sión de una mayor convergencia de las
políticas macroeconómicas de los países
andinos, que naciones “con monedas dé-
biles, porque débiles son sus economías,
deben ampararse en una moneda adi-
cional, deben tener una moneda de cir-
culación para sus propias operaciones que
sea fiel reflejo de su economía y de sus
políticas, pero otra moneda dura, que no
sea ajena sino propia”.

Agregaba a ese enunciado gene-
ral algunos criterios relativos a una ca-
nasta de bienes acorde a la realidad eco-
nómica del Grupo Andino, dada la ri-
queza de esta región en recursos natu-
rales. El peso andino debería poseer
aceptación internacional, como el dere-
cho especial de giro, de manera que
pudiera lograrse un ajustado equilibrio,
a efectos de permitir que los intercam-
bios comerciales y pagos por las tran-
sacciones entre las naciones andinas no
se limitaran por problemas monetarios
o cambiarios.

Estimaba que las concesiones entre
los países de la subregión, que se vieran
reflejadas en mayores intercambios por
la disponibilidad de pesos andinos como
unidad de cuenta, obligarían a buscar

permanentemente un equilibrio sobre la
base del crecimiento.

En cuanto al tema de la estructura
institucional en materia de política exte-
rior, consideraba que la diplomacia de-
bía estar unida al proceso de desarrollo.
Como gobernante, sostenía los criterios
expuestos lúcidamente en La conquista
del Perú para los peruanos, con relación
al papel de la política exterior en la pro-
moción económica del país. Por ejem-
plo, en diciembre de 1983, al clausurar
el año lectivo de la Academia Diplomáti-
ca del Perú, expresó que no sólo debía
pensarse en la diplomacia para el desa-
rrollo, sino también en el progreso obte-
nido como resultado de la acción diplo-
mática.

Diversos proyectos de integración de
cuencas fluviales –pues Belaunde creía
que los ríos eran las arterias palpitantes
de los continentes– formaban parte de
una agenda internacional encaminada a
lograr, gracias al esfuerzo conjunto de
los hombres y los estados, que la paz fue-
ra en verdad el nuevo nombre del desa-
rrollo.

En esa línea de pensamiento, a pro-
pósito de la situación altamente conflicti-
va en Centroamérica por entonces, afir-
maba que la paz en dicha área “debe
basarse en el desarrollo de un punto de
convergencia promisorio como el Golfo
de Fonseca, en el cual convergen Nica-
ragua, Honduras y El Salvador”. Y se-
ñalaba que, como fruto de ese esfuerzo
de convergencia, “podría haber una sola
central eléctrica, un solo conjunto de si-
los, una sola industria pesquera, una sola
instalación portuaria internacional”.

Con una clara visión de estadista y
de proyección internacional, en su opi-
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nión, proyectos de esa naturaleza consti-
tuían el soporte para que la diplomacia
pudiera construir sólidamente lo que él
llamaba “el hogar común latinoamerica-
no”.

Sin perder su profundo y acendra-
do nacionalismo, en la perspectiva de
conquistar el Perú para los peruanos, a
lo largo de su vida el presidente Belaunde
supo hacer docencia y convertir en rea-
lidad muchos de los postulados inspira-
dos por el noble propósito de lograr, gra-
cias al empeño concertado de los pue-
blos, un desarrollo integrado, más libre
y más justo.

Notas

* En esa reunión presidí la delegación
peruana y conté con el invalorable
respaldo del embajador José Carlos
Mariátegui, a la sazón, subsecreta-
rio para Asuntos Económicos de la
cancillería.

Presidente del Centro Perua-
no de Estudios Internaciona-
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Señor Presidente de la República,
Señor presidente, vicepresidentes y miem-
bros del Congreso de la República,
Señor presidente del Poder Judicial,
Señores presidentes y jefes de las institu-
ciones constitucionales autónomas,
Señoras, señores,
Correligionarias y correligionarios:

Conmovida y desolada llega aquí la na-
ción entera, para despedir a un eminen-
te político y a un ilustre maestro que hizo
de su vida un magisterio permanente de
integridad, de devoción por el Perú y por
el Estado de derecho y, sobre todo, a un
hombre limpio como los ideales que pro-
fesó y bueno como el corazón generoso
del pueblo al que dedicó su vida.

Su muerte cierra un ciclo en nuestra his-
toria, pero su legado de amor, fe y con-
fianza en el Perú y su ansia permanente
de unión entre los peruanos, abren y
marcan el camino de una nueva época.
Por eso, aquí se han dado cita, con se-
mejante sentimiento de aflicción, todas
las generaciones, todas las confesiones y
credos y desde luego, todas las ideolo-
gías, con sus banderas desplegadas al

viento, para decir al unísono su irreme-
diable pena; pero también para procla-
mar su aspiración por una sociedad jus-
ta, libre, reconciliada y pacífica por la
que Fernando Belaunde Terry batalló
hasta el último instante de su vida.

Encarnación del alma cívica de la nación
–como ha dicho con justeza el Dr. Luis
Bedoya Reyes–, Fernando Belaunde Terry
suscitó adhesiones apasionadas e irrevo-
cables, particularmente entre los más
humildes. Con ellos luchó, en terca por-
fía, una y otra vez por la recuperación y
la afirmación democráticas en campa-
ñas legendarias que lo enfrentaron a to-
das las dictaduras; y disputó, en limpio y
leal combate, la Presidencia de la Repú-
blica con los más ilustres políticos del si-
glo XX. Su nombre, convertido en conju-
ro y signo de libertad, fue siempre pro-
mesa de una sociedad libre y respetuosa
del derecho. De él puede decirse –como
de Piérola– que, cuando el mal arrecie
o la desesperanza agobie, su imagen le-
gendaria de caudillo impetuoso y suges-
tivo y su mensaje retornarán a las calles
y plazas del Perú para seguir combatien-
do por la libertad que él amó y a la que
sirvió por encima de todo.

Palabras del ex-presidente
Valentín Paniagua
en las exequias de

Fernando Belaunde Terry
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En él, que era un libertario –según
lo ha recordado el presidente García
Pérez– vivía y latía una limpia y fiera in-
transigencia por el imperio de la constitu-
cionalidad. Y es que la Constitución era,
después del Perú, la razón misma de sus
desvelos y afanes personales y políticos.
Fue por esa convicción republicana que
devolvió al Perú su derecho de vivir en
libertad, en dos oportunidades en el si-
glo pasado, del mismo modo que luchó
por la libertad y la verdad electorales.
Por ellas, creó la municipalidad demo-
crática y restableció el derecho del pue-
blo a elegirla; devolvió a sus legítimos
propietarios los diarios, radios y canales
de TV, puso el cúmplase y dio vida a la
Constitución de 1979 y la respetó escru-
pulosamente, en horas en que la crispa-
ción nacional parecía ceder ante la ten-
tación totalitaria que trajo consigo la vio-
lencia criminal del terrorismo, al que
combatió sólo con el rigor de la ley.

Hubo entre Fernando Belaunde Terry
y el Perú un romance que el pueblo per-
cibió y premió con su adhesión incon-
movible. Del Perú ancestral extrajo Fer-
nando Belaunde Terry la doctrina de su
partido, la inspiración social de su obra y
el estro poético de su palabra portento-
sa. El Perú era para él –según lo ha re-
cordado Luis Jaime Cisneros– un deber
y un quehacer permanente y una convo-
catoria para asegurar a todos un futuro
de trabajo, justicia y libertad. Un queha-
cer que, desde luego, no podía empren-
derse como un empeño individual sino
como un concierto general de volunta-
des, es decir, como fruto inevitable de
una genuina acción popular. Por el Perú
calló en el exterior y pasó por alto agra-
vios nefandos. Por él sacrificó expectati-
vas personales y partidarias en obsequio
de grandes propósitos nacionales. En él
halló, por fin, la inspiración de su resolu-

ción y coraje para defender la integri-
dad del solar patrio.

Porque amaba al Perú amó también
entrañablemente al pueblo de la patria.
En una oración –sólo comparable a la
de José Domingo Choquehuanca– Fer-
nando Belaunde Terry recordó a la na-
ción que el pueblo –protagonista de toda
gesta histórica– creó los portentos de
nuestro glorioso pasado, la obra esfor-
zada del presente y que en él vivía el
anuncio permanente del porvenir ventu-
roso que todos anhelamos. Por eso, en
gesto justiciero de desprendimiento per-
sonal, jamás vinculó su nombre a la obra
colosal y numerosa de sus dos gestiones
presidenciales, porque prefirió adscribirla
al pueblo para no olvidar que todo lo que
tiene de grandioso la nación “el pueblo
lo hizo”.

La política y la presidencia reforza-
ron su vocación docente. Ejerció la polí-
tica –al decir de Jaime de Althaus– como
el arte señorial de elevar las pasiones.
Gobernó con el gesto y no con la intriga.
Y es que sabía que gobernar no es man-
dar, ordenar o imponer, sino inspirar, con-
vencer, respetar, tolerar, concertar y unir.

Fiel a la Ley de la Hermandad  que
predicó, luchó sin fatiga ni desaliento por
la unión y la concordia nacionales. A
pesar de la incomprensión y de las que-
rellas ajenas, jamás alentó en su alma ni
suscitó en los suyos, sentimientos de ren-
cor, perdonando siempre con generosa
grandeza a sus más enconados adversa-
rios, críticos o detractores. La historia y
la providencia han querido por eso que,
en signo de una era que muere, marca-
da por la crispación y la confrontación,
se abra  triunfalmente y resuelta una hora
fecunda de diálogo y consenso, que él
alentó y promovió porque sabía que era

Palabras del ex-presidente Valentín Paniagua
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capaz de unirnos a todos en nombre de
ese Perú que amó entrañablemente. Tal
fue, en definitiva, su más cara ilusión y
tal la misión que a todos nos concierne
en esta encrucijada histórica que vivimos.
Si la vida y la prédica de Fernando
Belaunde no nos movieron, su muerte,
conmovedora como su propia vida, sirva
de reflexión para que el Perú no siga
siendo una nación de oportunidades des-
perdiciadas.

En esta hora de dolor en que la na-
ción toda se ha dado cita, aquí está  tam-
bién, en espíritu, el pueblo del Perú. El
esforzado montaraz que hoy concluye su
jornada, no olvidará jamás la gran vía
que este hombre superior abrió para que
lograra su humilde sueño de pionero au-
daz y solitario. Junto a él estará el curti-
do agricultor de la costa o el campesino
de las breñas andinas  que, por mano de
él, recibió la bendición del agua que todo
lo fecunda. Aquí están los cientos de mi-
les de familias que no olvidarán jamás
que el techo que los cobija es fruto, en
parte importante, de la pasión vital de
quien hizo de la vivienda popular una
santa obsesión.

En el silencio majestuoso de este
camposanto no se escuchan tal vez las
voces de los millones de niños y jóvenes
que el gran maestro albergó, apostando
con profunda fe en su destino, merced a
las escuelas que construyó y a los maes-
tros que amó y apoyó. Pero la patria, que
nunca olvida, nos dice que en cada es-
cuela, camino, vivienda, hospital, irriga-
ción canal, central hidroeléctrica, puerto
o aeropuerto que él construyó, hay y
habrá millones de peruanos que bendi-
cen a este hombre excepcional que mu-
rió compartiendo el sueño de los más
humildes, los empeños de los más auda-
ces y el dolor de los que más sufren. Por-

que vivió identificado con las más legíti-
mas y nobles preocupaciones de su pue-
blo, aquí está presente la nación, para
decir adiós a este ilustre hombre que soñó
y seguirá soñando en la eternidad sólo
con el Perú y su grandeza.

Pero aquí está también, sin ocultar
sus lágrimas, el Partido que Fernando
Belaunde Terry fundó, inspiró y condujo
victoriosamente a lo largo de su vida;
para decir el dolor inmenso que sacude
los corazones de las mujeres y hombres
de Acción Popular, que lo siguieron y lo
seguirán siempre con fe y lealtad. Están
presentes en esta tarde triste los jóvenes
del Frente Nacional de Juventudes De-
mocráticas, que conquistaron para el Perú
la libertad y la verdad electorales. Aquí
están, en espíritu, los mártires del parti-
do que inmolaron sus vidas por compar-
tir sus ideales e ilusiones. Aquí están pre-
sentes los jóvenes, los hombres y muje-
res que llevaron por los cuatro confines
del Perú el mensaje de la Ley de la Her-
mandad y de la cooperación popular; los
que sufrieron persecución, destierro y
prisión en las horas de prueba democrá-
tica en defensa de la libertad; los que
jamás declinaron sus ideales democráti-
cos y todos los que siguen y seguirán cre-
yendo en “Perú como doctrina”, para
decirle al Jefe y Fundador que nos es-
forzaremos por ser dignos de su legado,
que respetaremos y agradeceremos
siempre el profundo amor que la nación
le ha demostrado, que persistiremos en
la lucha por una sociedad justa y que
marcharemos unidos siempre, bajo las
banderas de la patria, cantando el him-
no del Perú y sabiendo que la huella que
debemos seguir sólo marca un rumbo:
¡Adelante!

Presidente Belaunde, jefe y funda-
dor del partido:
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Sabemos que el altísimo lo ha aco-
gido y que por fin, junto a Violeta, ha
cumplido su anhelo postrero. Nosotros,
en nuestra desolación, inclinando reve-
rentes las banderas del partido, creere-
mos, como Ud. mismo lo dijo, que no ha
muerto y sigue soñando y velando por el
Perú, en la paz del Señor.

Huachipa, 4 de junio de 2002.
Cementerio Campo Fe.

Palabras del ex-presidente Valentín Paniagua
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Entre 1839 y 1854, Alexander von
Humboldt publicó cinco tomos de
su obra más popular que denomi-

nó Cosmos. Este trabajo, fruto de casi cin-
co décadas de investigación, en el cual
sus viajes de estudio cumplieron un pa-
pel importante, buscó reunir un nuevo
conjunto de ideas referidas al universo y
los seres que en él habitan. Concebida
originalmente en dos volúmenes, Cosmos
describía en primer lugar “el mundo real
de los objetos, desde el cielo a la tierra”,
y posteriormente, el reflejo de ese mun-
do exterior sobre el mundo interior del
hombre, abarcando dentro de este es-
quema los avances de las ciencias de su
tiempo. Esta interrelación puede verse
como un enlace entre el sujeto y el obje-
to de la modernidad, o de las denomina-
das ciencias de la naturaleza y ciencias
del espíritu1.

Una revisión del esquema de dicha obra
nos puede servir para esbozar la perso-
nalidad de Humboldt como científico,
cuya influencia fue determinante en el
desarrollo de las posteriormente conoci-
das ciencias ambientales (geografía, geo-
logía, hidrología, etc). Cabe precisar que

el concepto de ciencia, que desde la mo-
dernidad persigue soluciones válidas en
todo tiempo a problemas que motivan su
quehacer, posee un carácter impersonal
y objetivo. Y el concepto de cosmovisión,
vinculado a la ciencia desde la Grecia
clásica, originado de la necesidad inme-
diata –sentimental e intelectual– del indi-
viduo por esclarecer satisfactoriamente
los enigmas del mundo y de la existen-
cia, se entrelazan en la  figura del cien-
tífico.

El científico no puede prescindir de una
cosmovisión en su vida humana finita, his-
tóricamente situada. Ello se debe a que
el interés personal de su labor científica
no está arraigado en el ámbito objetivo
de las cosas mismas –que son el objeto
de su estudio–, sino que, sea teórico o
apasionado, proviene de necesidades
afectivas, de necesidades de cosmovisión.
Por tanto, los conceptos de ciencia y
cosmovisión –y los universos que repre-
sentan: objetivo y subjetivo– se interco-
nectan y van más allá de sus límites en la
persona del científico, siendo uno de su
máximos exponentes Alexander von
Humboldt.

por Daniel Loarte Ruiz*
      A Marcos Rodríguez, cordialmente.

El cosmos de

HUMBOLDT
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Mundo interior: motivaciones e
intereses

Humboldt es considerado como el
iniciador de la denominada edad heroi-
ca en la historia de las ciencias de la na-
turaleza, especialmente de la geografía
y la geología, durante las primeras dé-
cadas del siglo XIX. En dichos años se
consolidaron los descubrimientos geográ-
ficos ocurridos en las centurias anterio-
res, profundizándose esos conocimien-
tos adquiridos mediante las exploracio-
nes y viajes científicos. Las clasificacio-
nes de los seres vivos se realizaban  bus-
cando una unión armoniosa con todo lo
creado. Surgen además las primeras
comunidades o sociedades científicas,
como consecuencia de la aplicación de
las políticas ilustradas en el campo edu-
cativo.

Los investigadores y científicos ante-
riores a Humboldt enfatizaban en la ri-
gurosidad de sus sistemas de clasifica-
ciones basados en el esquema de la ló-
gica. Ramificaban los grupos y familias
hasta llegar a las especies y considera-
ban las diferencias específicas (destaca
aquí el aporte de Karl Linneo). Efec-
tuaban sus viajes de estudio a regiones
exóticas patrocinados por sus gobiernos
(por ejemplo, la travesía de Jorge Juan y
Antonio de Ulloa a mediados del siglo
XVIII), como parte de la política desarro-
llada por las cortes ilustradas europeas.
A diferencia de ellos, Humboldt realizó
su viaje por el mero interés de conocer y
utilizó para esto sus propios recursos eco-
nómicos. Él fue influenciado por el ro-
manticismo alemán de Goethe y Schiller,
y se inclinaba muy marcadamente hacia
la admiración y la contemplación dentro
de un esquema racional proveniente de
su formación francesa:

“... [hay que] abordar de manera su-
perficial y enciclopédica, no de ma-
nera árida. [Buscar el] equilibrio en-
tre ambas posiciones, para claridad y
precisión de ideas. La condición es la
libertad de pensar para contemplar
espontánea y profundamente el rei-
no de la libertad de la naturaleza, en
armonía con la grandeza y majestad
de la creación. El progreso de la hu-
manidad debe considerar el estudio
de los fenómenos físicos y conocer las
conexiones que existen entre las fuer-
zas de la naturaleza y el sentimiento
íntimo de su propia dependencia”2.

El bagaje de conocimientos mane-
jado por Humboldt lo hizo asumir el mun-
do como algo dado previamente, como
el conjunto de cosas que lo conforman,
es decir, lo físico, lo material, lo anima-
do y lo inanimado, que observó y estudió
de forma científica moderna a través de
la percepción sensible, pero influenciado
por el espíritu romántico de la época.
Humboldt observó los objetos individua-
les, no aislados de la realidad y exami-
nados no únicamente en sus particulari-
dades, sino en sus relaciones recíprocas,
como una y a la vez múltiples percepcio-
nes, estructuradas y relacionadas espa-
cial, temporal y causalmente. O sea, con-
sideró en sus investigaciones el espacio,
el tiempo, la causalidad y la composición
material, así como la presencia de los
seres humanos dentro del cosmos.

La obra Cosmos es, en palabras de
Humboldt, un ensayo de una descripción
física del mundo que recorrió en sus via-
jes, para los cuales se preparaba previa-
mente en botánica, geología, química,
astronomía y magnetismo terrestre. Es-
tos periplos tenían como objeto elevado
“comprender el mundo de los fenóme-
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nos y de las formas físicas, en su conexión
y mutua influencia”; buscando contem-
plar la naturaleza, observar los fenóme-
nos terrestres y celestes en más extensos
horizontes, comprender las leyes por las
que se rige el mundo y relacionando
aquellos con el ámbito de la estética, en
el marco de un fin ético.

Para Humboldt, la exacta y precisa
descripción de los fenómenos no era ab-
solutamente inconciliable con la pintura
viva y animada de las imponentes esce-
nas de la creación. Esa descripción se
realizaba mediante diversos grados de
goce en la contemplación, siendo el ma-
yor de ellos el ofrecido por el estudio de
la naturaleza y el conocimiento de sus
leyes, que iba más allá de la limitada cien-
cia del cosmos enmarcada en el espa-
cio, el tiempo y el método racional. Para
contemplar la imagen del cosmos se de-
bía conocer de modo exacto los fenó-
menos, observando e interrogando a la
naturaleza para llegar así a la armonía y
al orden del universo. Él creía que se po-
día retratar vivamente una parte de lo
que el espíritu humano percibe como ge-
neral, constante y eterno, entre las apa-
rentes fluctuaciones de los sucesos del uni-
verso.

Mundo exterior: objeto(s) de
estudio

Humboldt inició su viaje americano
en 1899. Hasta 1804 recorrió los terri-
torios que actualmente conforman Méxi-
co, Cuba, Venezuela, Colombia, Ecua-
dor, Estados Unidos y Perú, acompañado
del botánico francés Aimé Bonpland3.
Ambos estuvieron en nuestro país entre
agosto y diciembre de 1802. La descrip-
ción de los lugares visitados, las obser-
vaciones realizadas y sus impresiones

sobre la geografía física, hidrografía,
cartografía, flora, fauna y los fenóme-
nos económicos y sociales (geografía es-
pecial o política) se encuentran detalla-
das en su obra Voyage aux régions
equinocciales du Nouveau Continent fait
en 1799, 1800, 1801, 1802, 1803 et
1804, publicada en treinta volúmenes
entre 1807 y 1839, y que serviría de
base para Cosmos4.

Cosmos, editada entre 1645 y
1862, resultó un éxito de ventas y se tra-
dujo prontamente a otros idiomas5 , di-
fundiéndose también fuera de los círcu-
los académicos. De esta forma, configu-
raba el imaginario europeo sobre Amé-
rica como un continente nuevo y joven,
diferente pero a la vez vinculado a Euro-
pa y no inferior a ella, idea defendida
por pensadores ilustrados como el abate
Raynal o sostenida en el sistema hege-
liano. Humboldt demostró con sus estu-
dios que las comparaciones no podían
efectuarse de manera categórica, debi-
do a que las condiciones específicas del
continente americano creaban el ambien-
te para el desarrollo de especies distintas
de las conocidas en el europeo. Con ello
daba a entender que el mundo era com-
prendido como uno y múltiple, pese a
partir en sus investigaciones de un punto
de vista europeo, y que existían múltiples
–aunque limitadas– formas de acercar-
se al mundo. Su ensayo era la contem-
plación del universo, fundado en un
empirismo razonado:

“... trátase de llevar el orden y la luz
a la riqueza inmensa de materiales
que se ofrecen al pensamiento, sin
despojar a los cuadros de la natura-
leza del soplo que los anima; porque
si nos limitáramos a exponer resulta-
dos generales, incurriríamos en una
gran aridez y monotonía, parecida a

El cosmos de Humboldt
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la que resultaría de enumerar multi-
tud de hechos particulares”6.

Interrelación de mundos por el
cosmos

Por medio de la contemplación,
Humboldt trascendió hacia la investiga-
ción de los fenómenos naturales y cultu-
rales del mundo. Sus descripciones de
las sociedades, los seres animados e ina-
nimados y la naturaleza eran definicio-
nes de la constitución del cosmos, pero
también del objeto y sentido del queha-
cer científico. Su acercamiento al cosmos
presentaba cuestiones generales que
debían relacionarse entre sí:

a) Precisar los límites de la descripción
física del mundo como ciencia estric-
ta, o sea, procurar la exactitud en las
observaciones y estudios de éstas.

b) Enumerar rápidamente la totalidad de
los fenómenos de la naturaleza, bajo
la forma de un cuadro general de la
misma, que manifiesta la presencia
de la metodología empírica aplicada
en las ciencias de su tiempo.

c) Buscar la influencia del mundo exte-
rior sobre la imaginación y el senti-
miento. En otras palabras, desde el
campo de la estética y de la admira-
ción, vincularla con la historia de la
contemplación de la naturaleza o el
devenir de la idea del cosmos, según
la exposición de los hechos históricos
y geográficos que han llevado a des-
cubrir el enlace de los fenómenos
observados. De tal modo, Humboldt
se remite a la historia de las ciencias
para examinar el desarrollo de sus
investigaciones, las cuales no rompen
con el pasado pero tampoco se redu-
cen al mero empirismo que enumera
fenómenos, sino que resultan una con-
tinuación de un ideal mayor7.

La contemplación para Humboldt se
produce gradualmente. El nivel inferior
es una impresión enteramente indepen-
diente del conocimiento íntimo de los fe-
nómenos físicos, del carácter individual
del paisaje y de la fisonomía de la región
que rodea el simple contacto del hom-
bre con la naturaleza, a lo que el deno-
mina “la influencia del aire libre”. El se-
gundo nivel es el goce debido al carác-
ter individual del paisaje, que provoca
impresiones más vivas, mejor definidas
y más conformes “a ciertas situaciones
del alma”, las emociones. El grado más
alto o ennoblecido es el que brinda el
conocimiento de la conexión de los fe-
nómenos y de las leyes que los gobier-
nan, en la unión entre naturaleza e inte-
ligencia:

“La naturaleza, considerada por me-
dio de la razón, es decir, sometida en
su conjunto al trabajo del pensamien-
to, es la unidad en la diversidad de
los fenómenos, la armonía entre las
cosas creadas, que difieren por su
forma, por su propia constitución, por
las fuerzas que la animan, es el todo
animado por un soplo de vida. El re-
sultado más importante de un estudio
racional de la naturaleza es recoger
la unidad y la armonía de esta  acu-
mulación de cosas y de fuerzas; abra-
zar con el mismo ardor lo que es con-
secuencia de los descubrimientos de
los siglos pasados con lo que se debe
a las investigaciones de los tiempos
en que vivimos, y analizar el detalle
de los fenómenos sin sucumbir bajo
su masa. Penetrando en los misterios
de la naturaleza, descubriendo sus
secretos, y dominando por el trabajo
del pensamiento los materiales recogi-
dos por medio de la observación, es
como el hombre puede mejor mos-
trarse más digno de su alto destino”8.
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La satisfacción del disfrute contem-
plativo provocado en el científico y refle-
jado en sus obras, no está completa si no
se expone el resultado de los estudios en
cursos o lecciones públicas, lo cual era
para Humboldt el mejor medio de dar a
conocer las investigaciones o aclararlas.
El fin de las ciencias es contribuir al bie-
nestar y a la felicidad vital a través del
mejoramiento de la calidad de vida. El
científico no debe quedarse solamente en
el goce del presente; debe considerar
que “el campo conquistado es una pe-
queña parte del que la humanidad libre
debe conquistar en los futuros siglos, por
el progreso de su actividad y los benefi-
cios más extendidos en cada momento
de la civilización”9. Cada descubrimien-
to no es sino un paso dado hacia algo
más elevado en el misterioso curso de
las cosas. Ese misterio se va develando
en cada investigación, pero a la vez ge-
nera más preguntas que motivan el que-
hacer científico. Y éste tiene un fin ético
debido a la responsabilidad que conlleva
por el bienestar de la humanidad: “En la
ciencia, el principio del progreso está li-
gado al mundo exterior, a medida que
se extienden las relaciones de los pue-
blos, la ciencia gana a la par en varie-
dad y profundidad”10.

En tal sentido, Humboldt encarna la
personificación del concepto de científi-
co. No es el filósofo que hace ciencia o
elabora filosofía de la naturaleza o de la
ciencia. No cuestiona el método científi-
co moderno, sino que vincula el racio-
nalismo con el empirismo en su activi-
dad y le da matices más sutiles al consi-
derar la contemplación como parte de
ella. Ésta se genera con la motivación
interior que busca (re)descubrir las leyes
del cosmos detrás de los fenómenos, sean
éstos naturales (cuyas leyes son conoci-
das parcialmente) o creados por las di-

versas conformaciones del espíritu huma-
no (que se guían por leyes de índole “más
misteriosa”).

Creo, finalmente, que Humboldt era
consciente de lo limitado de esta labor
en cuanto a sus medios, mas no en sus
fines. La elaboración de un cuadro físico
de la naturaleza se detiene en la linde
donde comienza la esfera de la inteli-
gencia, donde penetra la mirada de un
mundo diferente, “marca el límite pero
no lo salva”. Al contrario, incita a conti-
nuar con la labor científica, generadora
de progreso, la cual no puede ser enten-
dida sin la divulgación pública de las in-
vestigaciones y sin tender al bienestar de
la humanidad, que es al fin y al cabo la
responsabilidad que orienta el trabajo de
todo científico.

Notas

1 Esta división se origina en los am-
bientes académicos alemanes en la
segunda mitad del siglo XIX, debido
a la problemática sobre la validez y
objetividad de las ciencias y la bús-
queda de fundamentos de las cien-
cias del espíritu –conocidas también
como ciencias del hombre y la so-
ciedad–, independientemente del
paradigma de las ciencias naturales
o las físico-matemáticas.

2 Humboldt, Alexander von. Cosmos.
Gaspar y Roig, Madrid 1875. Tomo
II, p. 346.

3 Humboldt realizó un segundo gran
viaje en 1829 a través de la región
báltica, Rusia, Siberia y el Asia Cen-
tral, cuando contaba con 60 años
de edad.

4 Quiero destacar que uno de los cen-
tros de observación de Humboldt en
Lima fue el Palacio de Torre Tagle,

El cosmos de Humboldt
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sede desde 1916 del Ministerio de
Relaciones Exteriores. Los otros fue-
ron la Iglesia de San Francisco, el
cuartel del Real Felipe, la casa del
jefe de la Real Armada y la casa don-
de se alojó durante su estadía, ubi-
cada en la actual Plaza San Martín.

5 La traducción castellana fue editada
en Madrid entre 1874 y 1875. Di-
cho texto es el que utilizo para las
citas de este artículo.

6 Cosmos, p. IX.
7 Señala Humboldt que para formar-

se una idea completa del estado ac-
tual de las cosas es preciso conside-
rarlas en su sucesión (como en la
Historia animal de Aristóteles), to-
mando en cuenta los aportes desde
Grecia y Roma: “De la observación

sigue la generalización, que es agru-
par los fenómenos y el descubri-
miento de las leyes; el camino de la
experiencia no puede estar en con-
tradicción con la filosofía de la natu-
raleza. No debe existir el divorcio
entre naturaleza e inteligencia, a
pesar de sus oposiciones que en rea-
lidad son comprendidos: el intelecto
se encuentra en medio del arte y la
naturaleza, siendo el primero la
manifestación del poder intelectual
de la humanidad. No debe caerse
tampoco en el reduccionismo a me-
ros fenómenos empíricos”. Cosmos,
p. 344.

8 Ibid, p. 346.
9 Ibid.
10 Ibid, p. 350.

Candidato a la Licenciatura
en Filosofía por la Facultad
de Teología de Lima; siguió

*DDDDDaniel Loarteaniel Loarteaniel Loarteaniel Loarteaniel Loarte

estudios de posgrado en Historia en la Universi-
dad Nacional Mayor de San Marcos. Tercer Se-
cretario en el Servicio Diplomático de la Repú-
blica.
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por Heinz Krumpel*

Desde los viajes de investigación
de Alexander von Humboldt por
América (1799-1804) han pa-

sado casi 200 años. Estos periplos no sólo
estimularon un profundo desarrollo téc-
nico, cultural y científico en México, sino
que también convirtieron a este país cen-
troamericano en objeto de investigación
y en compañero de cooperación para la
ciencia europea.

Un objetivo concreto de mi investigación
en archivos mexicanos fue, entre otros,
trabajar sobre la recepción y el efecto
del pensamiento de Humboldt en el con-
texto de la conciencia mexicana. Se tra-
taba de hacer una monografía en la que,
a pesar de toda veneración mítica, el
valor permanente de sus ideas iluministas
fuera visto diferenciadamente1.

La mitificación que existe en México uni-
da al nombre Humboldt, fue acertada-
mente calificada por José Miranda como
“humboldteanización“. La tensión resul-
tante de ello entre mito e ilustración será,
sin embargo, recién aclarada cuando uno
se pregunte por el papel histórico de sus
ideas en el pasado y en el presente. Para

esbozar esto quisiera limitarme a tres as-
pectos. Primero, la llegada de Humboldt
y su estadía de investigación en México;
segundo, el significado de su obra Ensa-
yo político sobre el Reino de Nueva Es-
paña, y tercero, su trascendencia para
el presente.

Humboldt arribó a México, al puerto de
Acapulco, el 22 de marzo de 1803 en
compañía de Aimé Bonpland y Carlos
Montúfar, y ya a continuación, durante
su viaje a Ciudad de México, comenzó a
explorar la costa y sus aspectos botáni-
cos. En el centro de la producción de pla-
ta de aquel entonces, en Taxco, observó
el procedimiento costoso de la misma.
Una vez que llegó a Ciudad de México
sostuvo conversaciones al respecto con
los mexicanos Fausto d’Elhuyar y Andrés
Manuel del Río, con quienes había estu-
diado en Freiberg en 1791-1792.
Elhuyar era director general de Minas de
México y presidente del Colegio de Mi-
nería en la capital del país, donde
Humboldt inició su trabajo en noviembre.
Tras la enorme catedral de la ciudad, en
la calle Guatemala 90, todavía se en-
cuentra el viejo edificio de la Academia
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de Minería donde realizó seminarios du-
rante su estadía. Dicho edificio fue en el
siglo XVIII el primer centro científico de
América en el que un estudioso europeo
se diera cita con fines científicos.

Humboldt quedó encantando con
Ciudad de México, clasificándola, como
la nombró en sus apuntes, por encima
de muchas perlas de Europa en su es-
plendor. El nombre de Humboldt apare-
ce por primera vez en los informes del
Colegio de Minería en 1803, donde dis-
cutió con jóvenes estudiantes mexicanos
de minería y dictó conferencias sobre los
resultados geogénicos, mineros y geo-
gráficos que había logrado juntar hasta
entonces a lo largo de su viaje. Sus ex-
plicaciones (como se lee en las anotacio-
nes en su diario), eran racionalistas y
románticas. Se apoyaban en una percep-
ción del mundo en la que la compren-
sión se concebía mediante una unidad
de la naturaleza con leyes inmanentes,
mitos de progreso y la creencia en la
pecualiaridad del individuo humano. En
ello se refleja su posición liberal moder-
na, caracterizada por los ideales de la
Revolución Francesa, de la época clási-
ca de Weimar y la Ilustración de Berlín.

En Ciudad de México conoció a es-
tudiosos mexicanos, funcionarios públi-
cos y diferentes representantes del pue-
blo, incluyendo al virrey. Para el análisis
empírico de los hechos y las fuentes, vi-
sitó archivos para hacer copias de esta-
dísticas y documentos importantes, e in-
cluso le compró al padre José Antonio
Pichardo manuscritos raros y mapas, así
como una amplia colección de manus-
critos pictográficos aztecas. Humboldt
habló elogiosamente de las bases de la
enseñanza mexicana, colaborando con
un artículo redactado en México bajo el
título “Ensayo de pasigrafía”. Durante su

estancia en dicho país, escribió en su dia-
rio: “La juventud americana vive en una
agitación interna que no se conoce en
España. La razón de ella es la adhesión
a la nueva filosofía, así se llama al con-
tenido de la nueva física, mecánica, as-
tronomía: se quiere sacudir la cadena
que los monjes le ponen a la razón”.

En cartas o en los apuntes de su dia-
rio presentó con franqueza las debilida-
des del sistema colonial español, llamando
la atención, sin embargo, sobre diversos
logros. Humboldt admiraba las sólidas
instituciones científicas en la capital de
México, realzando los méritos científicos
de los estudiosos mexicanos, como
Velásquez, Gama y Alzate. En constante
intercambio de ideas con científicos lati-
noamericanos como Mutis, Caldas Loza-
no Gutiérrez y Camacho Torres,
Humboldt se percató de que en la época
de los movimientos independentistas, el
nexo entre las ciencias naturales, la filo-
sofía y la política no se podía separar.
Todos los colegas latinoamericanos aquí
nombrados, con quienes mantuvo una
intensa correspondencia, se unieron a
Bolívar y fueron fusilados en 1815 por
militares españoles durante la toma de
Bogotá.

Tras su regreso a Europa, Humboldt
dio a conocer México, especialmente a
la conciencia europea, en su libro de via-
jes Essai politique (Ensayo político sobre
el Reino de Nueva España). La influen-
cia de este ensayo marcó de una mane-
ra específica la nueva conciencia nacio-
nal mexicana. El estar a favor o en con-
tra de Humboldt se convirtió en México
en motivo de polémica entre liberales y
conservadores. Humboldt creía que en
esa nación podía encontrarse la realiza-
ción del ideal universal racionalista del
progreso. De esta manera, en 1822 le
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escribió a su hermano Guillermo con-
tándole sobre su plan de fundar en Méxi-
co un gran instituto central de las cien-
cias para toda la América libre.

¿Cómo es, sin embargo, el ensayo
con el cual Humboldt justifica su fama
científica en México? ¿Qué aspectos de
su contenido motivaron a la conciencia
mexicana? A ello me dedicaré en la se-
gunda parte de mi exposición.

En su viaje por México (Nueva Es-
paña), fue acompañado por un minero
de Tirol del Sur llamado Patoni. Esto no
era raro y ya Elhuyar, quien también había
estudiado en Viena, contrató en 1778,
por encargo del Gobierno mexicano, mi-
neros alemanes como Friedrich Traugott,
Franz Sonnenschmidt y Louis Lindner.
Entre ellos también estaba Gottlieb
Friedrich Mothes, quien preparó para
Humboldt estadísticas de los libros de
cuentas de la Tesorería Real en Potosí.
Con más de cuarenta instrumentos cien-
tíficos, Humboldt investigó el relieve geo-
gráfico, el caudal de agua, así como el
mundo vegetal y animal bajo diferentes
condiciones espaciales. Los resultados de
su viaje por México los consignó en su
Essai politique, fundamental dentro de la
literatura geográfica mundial y, simultá-
neamente, un trabajo sobre geografía de
México, desconocida hasta antes de
Humboldt. En la descripción, quiso mos-
trar cómo coincidían todas las fuerzas de
la naturaleza bajo las distintas condicio-
nes geográficas del país. Al mismo tiem-
po, ofreció propuestas para la nueva or-
ganización del Estado centroamericano.
Desde el punto de vista metodológico
debe de considerarse lo siguiente.

Los resultados de geografía física
contenidos en el ensayo fueron trabaja-
dos por él mismo. Para lo demás se basó

en informaciones oficiales y en investi-
gaciones de estudiosos mexicanos. En el
campo de la geografía humana Humboldt
se remitió a archivos, a la observación
de hechos y a la información oral. A di-
ferencia de la recopilación de informa-
ción predominante entre los siglos XVI y
XVIII, él amplió aquí la contemplación
histórica a una visión social general en la
que, entre otras cosas, se incluía la for-
ma de vida y la cultura de la población
indígena, colocándolas en el centro de
la investigación. En su obra, dividida en
seis libros, abordó temas como la exten-
sión y el aspecto físico de México, la in-
fluencia de la diversidad de pisos en el
clima, la agricultura y el comercio, así
como la defensa militar de las costas.

Además, examinó la estratificación
de la población sobre la base de estadís-
ticas, dedicándole especial atención a la
agricultura, la manufactura y el comer-
cio, sin dejar de ver la situación social,
por lo que escribió acerca de la miseria
y la explotación de los indios. En su opi-
nión respecto a la cuestión indígena,
Humboldt fue más allá de su época; se-
gún él, el comportamiento de los indíge-
nas y de los esclavos negros estaba de-
terminado por las condiciones sociales:
“En todos lados la represión tiene el mis-
mo efecto, en todos lados destruye la
moral”. A su juicio, sin embargo, la suerte
de los blancos estaba íntimamente liga-
da a la de la raza de color cobre, la cual
era la antigua “señora” legal de la tie-
rra. En todas sus explicaciones predomi-
naba la idea de que la conquista colonial
no sólo le impidió a ésta última el desa-
rrollo de sus capacidades, sino que la hizo
retroceder por completo.

Desde este ángulo, Humboldt logró
comprender poco a poco las complica-
das razones de la diferenciación étnica y
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social. Así también, describió los méto-
dos del despotismo religioso, la expulsión
y el despoblamiento, la explotación
exhaustiva, ausencia de derechos, humi-
llación y maltrato; criticando la anticua-
da técnica, la falta de medidas de segu-
ridad en la minería y su limitación unila-
teral a la explotación. En fuentes
mexicanas se pone especial énfasis en
su análisis sobre la víspera de la revolu-
ción de independencia mexicana. Lo que
habla a favor de su acercamiento eco-
nómico, es su examen en torno a la con-
centración de la riqueza en manos de
una alta capa social criolla, numerosa-
mente limitada, en contra de un proce-
so, todavía en sus inicios, de acumula-
ción capitalista. La regla era que la for-
tuna ganada se invertía en propiedades
o en la compra de puestos y títulos. Con
ello, el grado de progreso económico no
ofrecía, según Humboldt, un criterio su-
ficiente para el fortalecimiento de una
burguesía local, la cual permaneció poco
desarrollada y suprarregionalmente dis-
persa, hecho que permitió mantener in-
tacto el sistema feudal colonial hasta la
revolución de independencia, impidien-
do el surgimiento de una burguesía ca-
paz de una emancipación nacional.

La susceptibilidad de educación de
todo ser humano, en el sentido de la ilus-
tración, estaba en el centro de las consi-
deraciones de Humboldt. Destacó en es-
pecial la altamente desarrollada capaci-
dad de percepción sensorial y de imagi-
nación de la población autóctona. Para
él, la autonomía espiritual de los indíge-
nas se mostraba allí donde su movilidad,
estabilidad de pensamiento y su compor-
tamiento eran efectivos contra la intru-
sión de los misioneros. Humboldt infor-
mó además sobre el elevado nivel de las
antiguas culturas americanas y las diver-
sas aptitudes artísticas y de organización

de las antiguas civilizaciones americanas.
En este contexto, se dedicó a estudiar los
mitos populares y las reflexiones de he-
chos naturales (erupciones volcánicas,
movimientos de rotación planetaria, etc.)
unidos a los mismos, en los cuales vio
formas de expresión de la historia de la
civilización. El mito era para él un fruto
de la poesía popular.

La manera tan profunda de tratar
en su Essay... los hechos y fenómenos,
abarcó también estudios sobre los ingre-
sos estatales y la defensa militar del país.
La administración colonial española, así
como después la de México independien-
te, tomaron de su trabajo numerosas in-
formaciones y nociones que luego usa-
ron. En 1824, el Congreso Constituyen-
te Mexicano distinguió el Essay politique
por su minuciosidad, asumiéndolo como
documento oficial para la nueva organi-
zación del país. Otras naciones extranje-
ras también estuvieron interesadas. Gra-
cias a los informes de Humboldt se pu-
dieron atraer inversiones de capital in-
glés. Él mismo, en el viaje realizado a
Estados Unidos luego de su estadía en
México, proporcionó informaciones ofi-
ciales al presidente Jefferson. Colabora-
dores del mandatario estadounidense
copiaron todos los informes presentados
y, como las investigaciones lo muestran,
sus mapas fueron posteriormente utiliza-
dos para la invasión norteamericana a
México. Ortega y Medina ya había lla-
mado la atención en 1966 sobre el va-
lor estratégico militar de esas informa-
ciones2.

Lo esencial es, sin embargo, que
este trabajo de Humboldt estimuló las as-
piraciones de independencia y el surgi-
miento de una conciencia nacional. Car-
los von Gagen, miembro de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística des-
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de 1864, y quien estuvo bajo la influen-
cia de los efectos inmediatos de las ideas
de Humboldt, se percató de que éste
había dado el primer motivo para el es-
tudio de la geografía del país. México
había sido la cuna de su fama científica.

En vida, Humboldt fue honrado por
gobiernos mexicanos y, después de su
muerte, fue nombrado Benemérito de la
Patria por Benito Juárez. Posteriormente,
ocurrió una mitificación de su figura, a
menudo en profunda contradicción con las
ideas enciclopedistas que él representó,
lo cual se evidencia muy claramente en
las distintas críticas románticas y positivistas
a Humboldt. Así, por ejemplo, Salado
Álvarez opina que antes de la llegada de
Humboldt a México predominaban en este
país la ignorancia y la oscuridad; su esta-
día, según Salado, significó el paso de la
barbarie a una vida civilizada3.

Con relación a ello, debe señalarse
que es un logro especial de las corrien-
tes filosóficas de liberación del siglo XX
el haber terminado con estas y otras imá-
genes mitificadoras semejantes de
Humboldt, ya que fue precisamente él
quien honró las ricas tradiciones cultura-
les de México e incentivó a los mexica-
nos a investigar su pasado histórico. Acer-
ca de las antiguas culturas americanas
escribió que uno, para conocer a los ha-
bitantes originarios de Nueva España, no
sólo debía imaginárselos en su actual mi-
seria, sino trasladarse a épocas lejanas
cuando esta nación, bajo el gobierno de
sus propias leyes, desarrolló toda su pe-
culiaridad.

Tras su viaje a América, Alexander
von Humboldt, junto con su hermano
Wilhelm, motivó a numerosos explora-
dores alemanes a profundizar los cono-
cimientos geográficos sobre México. En

el Archivo del Colegio de Minería en Ciu-
dad de México y en el Fondo Reservado
de la UNAM se halla una larga lista de
nombres. B. Eduard Buschmann (1805-
1880) fue animado por los hermanos
Humboldt a realizar estudios sobre los
idiomas aztecas y de México del norte.
De igual modo, especialistas como
Hermann Joseph Burckhard (1801-
1885), quien participó en la explotación
minera al servicio de la Sociedad Mine-
ra Alemana-Americana, asentó sus co-
nocimientos en el trabajo Aufenthalt und
Reisen in Mexiko in den Jahren von 1825
bis 1835 (Estadía y viajes en México en-
tre los años 1825 y 1835). Lo mismo se
aplica a Eduardo Mühlenpford (1804-
1888), quien como director de la
Mexican Company escribió una obra de
dos tomos titulada Versuch einer getreuen
schilderung der Republik Mexiko (Intento
de una descripción exacta de la Repúbli-
ca de México).

Dichos trabajos se relacionaban aún
con el Essay... de Humboldt e intentaron
sondear desde diversos aspectos la com-
pleja unidad de naturaleza, ser humano
y progreso en el sentido enciclopedista.
Por ello, continúan siendo un eslabón irre-
nunciable de la tradicional cadena de vín-
culos científicos mexicano-alemanes. In-
cluso cuando muchos de esos conoci-
mientos sean anticuados y ya estén su-
perados, todavía sirven de referencia
sobre el pensamiento iluminista de los
exploradores alemanes, siendo a la vez
motivo para reflexionar sobre el valor de
las ideas de Humboldt para la actuali-
dad.

En fuentes mexicanas se señala re-
petidamente la importancia del Essays
politique para el presente. Por ejemplo,
en su texto Humboldt en la formación de
la conciencia mexicana, Rocío Ruiz de la

Mitos e ilustración Alexander Von Humboldt en México



Política 80 Internacional

Barrera es de la opinión de que México,
en vías de convertirse en una sociedad
moderna, debe dejarse guiar por las in-
dicaciones de Humboldt de realizar to-
dos los esfuerzos posibles para vencer
las serias diferencias socioeconómicas:

”A pesar de haber un siglo y medio
desde la época colonial, dichos as-
pectos sociales todavía existen. La
desigualdad social y la complejidad
de la distribución espacial es una con-
secuencia del proceso histórico espe-
cífico desde que México es un país
independiente. Esta problemática se
convertirá en un obstáculo central en
la transición a la modernidad, la cual
se viene ansiando desde hace dos-
cientos años”.

Ruiz de la Barrera llega a la conclu-
sión de que Humboldt continuará tenien-
do significado en la conciencia mexica-
na “mientras que su trabajo se manten-
ga como partida de nacimiento de la na-
ción”4. En este contexto, en las publica-
ciones mexicanas también aparecen re-
ferencias a la validez del concepto hum-
boldtiano de progreso, ya que Humboldt
poseyó una conciencia crítica y diferen-
ciada de progreso. Él conoció la otra cara
de 1789, lo que lo había llevado a to-
mar distancia de un entusiasmo genera-
lizado de desarrollo.

Según la opinión latinoamericana,
hoy día tampoco se debe de renunciar al
principio de esperanza representado por
Humboldt, el cual se encuentra en la
mejor tradición enciclopedista. Humboldt,
quien concordaba con el criticismo
kantiano y rechazaba el fatalismo histó-
rico de Hegel, advirtió: “El tiempo en el
que el ser humano sea libre llegará, no-
sotros, sin embargo, aún estamos lejos
de ello”.

De modo similar a su hermano
Wilhelm, quien fue influido fuertemente
por el pensamiento kantiano, se adhirió
al escrito de Kant “Para la paz eterna”,
donde éste esbozó un artículo anticipador
de la Carta de Naciones Unidas sobre la
Comunidad de Naciones. La actualidad
del pensamiento humboldtiano posee
asimismo un elemento de la teoría de la
ciencia, sobre el que se llamaría la aten-
ción en diferentes publicaciones mexica-
nas.

Con respecto al proceso de diferen-
ciación –que transcurre cada vez más ve-
loz– en el desarrollo científico, el legado
humboldtiano de la compleja unidad en-
tre naturaleza, ser humano, cultura y
desarrollo técnico no es de ninguna ma-
nera anticuado. Desde el punto de vista
de la diferenciación cada vez más ace-
lerada, la conexión entre desarrollo téc-
nico y contexto cultural puede perderse
rápidamente. Por tanto, la actualidad de
Humboldt consiste en el esfuerzo por lo-
grar una perspectiva integral que impli-
que el pluralismo empírico de las cultu-
ras, y con ello, la percepción del otro,
para así reconocer mejor lo propio, lo
que lo convierte en un principio de en-
tendimiento mutuo.

Considerando las crisis actuales de
la civilización y las guerras regionales, la
ideología humboldtiana permite reflexio-
nar acerca de un balance de ganancia y
pérdida en el presente. Por ello, el tra-
bajo crítico de la modernidad y de la
penetración en sus raíces conceptuales
en el sentido de Humboldt, se presenta
como una tarea que continuamente tie-
ne que acometerse. Esto, debido a que
–pese a los éxitos de la razón analítica
en el desarrollo técnico– aún quedan por
cristalizar muchos de los ideales repre-
sentados por la Ilustración.
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Desde este enfoque, en las publica-
ciones mexicanas se apunta, en cuanto a
la situación de hoy, que estamos vivien-
do en una época de postmodernidad y
neoliberalismo, lo que contribuye consi-
derablemente a destruir el mito del pro-
greso y la ingenua creencia en un avan-
ce continuado de la humanidad a esta-
dios de desarrollo cualitativamente me-
jores. Según esto, vivimos en un tiempo
en el cual el mito neoconservador se ha
apoderado de la tradición liberal, para
anunciar en su nombre la llegada del
mercado total. Bajo tales condiciones, es
imprescindible, de acuerdo al concepto
de Humboldt, un pensamiento más criti-
co, creativo y alternativo5.

Notas

1 Cf. Heinz Krumpel, Die deutsche
Philosophie in Mexiko. Ein Beitrag zur
interkulturellen Verständigung seit
Alexander von Humboldt. Frankfurt-
M., Berna, Nueva York, Paris, Viena,
1999, 413 páginas.

2 Ortega y Medina, Juan A., Estudio
preliminar a Humboldt, 1966.

3 Ortega y Medina, Juan A, Humboldt
desde México. UNAM. México 1966,
p. 113.

4 Ruiz de la Barrera, Rocío, Humboldt
en la formación de la conciencia
mexicana. UNAM. México 1982, p.
165.

5 Cfr. Cerruti-Guldberg, H., Ein
Gemälde großen Elends-Alexander
von Humboldt und die dritte Welt.
UNAM, 1992.
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En el año 1853, siendo presidente
del Perú, José Rufino Echenique
tuvo varios proyectos para la me-

jor explotación de las riquezas del país,
uno de éstos fue la colonización de la
selva en el Alto Amazonas.

Fue así que se firmó con el súbdito ale-
mán Kuno Damián Shütz Holzhausen, ori-
ginario de Bensheim, un contrato que en
un principio estipulaba la colonización de
la zona de Tarapoto. Pero en aquella
época estalló la revolución en la que don
Ramón Castilla derrotó a Echenique, el
5 de enero de 1855, y fracasaron esos
planes iniciales de colonización en dicha
área.

Con Ramón Castilla como presidente en
el Gobierno peruano, se suscribió un
nuevo contrato de colonización que po-
nía como límites a los ríos Pozuzo y
Pachitea, como puntos centrales para la
fundación de la futura colonia. Partiendo
de este principio, se podría considerar al
súbdito alemán Kuno Damián Shütz
Holzhausen como el artífice de la funda-

ción de la colonia de Pozuzo, pues él se
preocupó de buscar que parte de la sel-
va peruana fuera colonizada por sus
compatriotas, y así explotar las riquezas
de la zona selvática.

El problema en aquel tiempo fue la au-
sencia de un estudio profundo de la co-
lonización por parte del Gobierno perua-
no acerca de la zona adonde iban a lle-
gar los colonos, y se prometió mucho,
pero al final no pudieron cumplir. Por ese
entonces era muy propicio el desarrollo
de dicho proyecto, ya que el Gobierno
se había enriquecido con la extracción y
comercialización del guano y podía ofre-
cer buenas condiciones a los inmigrantes.

De otro lado, la situación de la mayoría
de los campesinos europeos era bastan-
te triste, social y económicamente. De
acuerdo a las leyes austríacas, las pare-
jas no podían contraer matrimonio mien-
tras no poseyeran tierras, bienes o título
de alguna profesión; pocas personas po-
dían seguir estudios y así llegar a poseer
un título en alguna especialidad, siendo

    por Guillermo Godbersen*

La inmigración alemana al
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casi imposible obtener un pedazo de tie-
rra y formar una hacienda. La tierra ale-
mana se había subdividido muchísimo a
lo largo de muchas generaciones, de
modo que existían pocas esperanzas de
matrimonio y de progreso en la región.
Muchos jóvenes comenzaron a emigrar
hacia otras ciudades para conseguir tra-
bajo en las fábricas, y la tradicional unión
de la familia tirolesa comenzó a quebrar-
se. La gente de esa zona de Europa es-
taba desesperada por falta de oportuni-
dades.

Fue ahí cuando el joven súbdito ale-
mán Kuno Damián Shütz, a su regreso a
Europa, emprendió una campaña de
propaganda para traer voluntarios que
quisieran dejar sus hogares y su patria
para venir a colonizar, en aquel enton-
ces, el remoto y legendario Perú. Así lle-
gó a inscribirse para venir como colonos
a la selva de Pozuzo el primer grupo de
personas, que constaba de 200 austría-
cos (tiroleses) y 100 alemanes.

Partieron en el velero Norton –un
viejo barco guanero–, el 19 de marzo
1857. Ya en alta mar se celebró el ma-
trimonio de 23 parejas, en su mayoría
tiroleses (austríacos), que no habían con-
seguido permiso para casarse en su país.
Sin embargo, durante la travesía maríti-
ma murieron dos adultos y seis niños, y
hubo tres alumbramientos. El viaje duró
110 días por el cabo de Hornos, porque
en ese entonces no existía aún el canal
de Panamá.

El velero Norton arribó al puerto del
Callao en julio de 1857. Luego de una
cuarentena y de conseguir 200 mulas y
caballos, iniciaron el duro viaje rumbo a
los Andes peruanos. Se dirigieron por la
ruta a Cerro de Pasco, por estrechos y
senderos muy peligrosos. El penoso tra-

yecto tardó dos años. De los 300 inmi-
grantes que se encaminaban al valle pro-
metido, llegaron solamente 156, entre
ellos ocho bebés; el resto de los colonos
abandonó, pues en el camino varios fue-
ron contratados por diferentes haciendas
y otros regresaron a Lima y se emplea-
ron en diversos trabajos.

Los pocos inmigrantes que se esta-
blecieron en el valle de Pozuzo demos-
traron que cuando el ser humano se tra-
za firmemente una meta, llega a lograr
todo cuanto se propone. Hoy día la ciu-
dad de Pozuzo posee un gran progreso.
Tal mérito se debe a esos pocos inmi-
grantes, quienes por su valentía y traba-
jo consiguieron crear una ciudad, aun
siendo olvidados por el Gobierno perua-
no y por los propios gobiernos de donde
eran originarios.

En la actualidad, Pozuzo es un mo-
delo de colonia. Recién en 1979, con el
esfuerzo de todos, se completó la carre-
tera vía a Chanchamayo–Oxapampa–
Pozuzo, con lo cual vino el progreso del
valle. Hoy día dicha región se dedica
mayormente a la ganadería y, en segun-
do lugar, a la agricultura. Asimismo, otra
actividad que en el presente ha ganado
en importancia es el turismo.

El 30 de agosto de 1891 se fundó
la ciudad de Oxapampa. La colonización
de esta zona se llevó a cabo con pobla-
dores que se trasladaron hacia allí desde
Pozuzo, a quienes se les concedieron te-
rrenos que ellos colonizaron.

Posteriormente, otra área de la sel-
va también colonizada por súbditos ale-
manes fue Villa Rica. En Oxapampa, un
antiguo manuscrito da cuenta de que en
la colonización los súbditos alemanes ini-
ciaron con los pobladores indígenas de

La inmigración alemana en el Perú
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la región un intercambio de obsequios
que llegó a transformarse en amistad.

Se refiere en ese documento que los
habitantes de ese territorio desconfiaban
tremendamente de los extranjeros, ya
habían pasado por allí los representan-
tes de la Santa Inquisición, quienes ha-
bían cometido atropellos, habían ejecu-
tado y torturado a pobladores y  llama-
ban a éstos “los infieles”, porque desco-
nocían la religión católica.

Pasado este impasse, y ya existien-
do una amistad entre colonizadores y
nativos, éstos últimos ayudaron a los ex-
tranjeros e incluso les enseñaron cami-
nos más cortos para trasladarse. En esa
época, para llegar a Chanchamayo los
colonos se demoraban entre 8 y 10 días,
haciendo un rodeo por Junín. Sin embar-
go, los indios amuechas (“los infieles”)
conocían una ruta por el monte, a través
de la cual arribaban en dos días y medio.

Uno de los precursores de la funda-
ción de Oxapampa fue el señor Enrique
Böttger, junto con Pablo Böttger, Ernesto
Mühlenbruck, Tomás Schauss, Francisco
Ruffner  y Eliseo Schrader. Esta ciudad,
ubicada donde antes residía el centro de
la tribu de “los infieles”, también es hoy
una bella región en constante progreso.

Hay que recalcar que a nuestro país
llegaron muchos personajes representa-
tivos de Alemania. Investigadores y cien-
tíficos vinieron a estudiar nuestra tierra.
Uno de ellos fue el sabio alemán
Alexander von Humboldt, quien en com-
pañía de su amigo el francés Bompland,
arribó aquí en 1802 para explorar nues-
tros más apartados rincones. Cabe reco-

nocerle a él sus estudios sobre historia
natural, física, química, astronomía y
geografía, de los cuales realizó muchas
observaciones; y asimismo, el descubri-
miento de la corriente marítima que lle-
va su nombre.

Otros naturistas alemanes fueron
Haenke, Midendorf, Sievers, Poeppig,
Ernesto von Bibra y Hettner. Figuras re-
levantes también fueron Max Uhle, con
sus estudios sobre la civilización incaica;
Brüning, con investigaciones de arqueo-
logía, geología y etnografía del departa-
mento de Lambayeque; y Steinmann, con
estudios sobre la geología de los Andes.
Vale igualmente destacar a grandes edu-
cadores como Contzen, quien fundó el
Instituto Lima; el profesor Weberbauer,
autor de la obra La vegetación de los
Andes peruanos; Stübel y Reiss, quienes
siguieron las huellas de Von Humboldt y
realizaron estudios de ciencias naturales.
Reconocidos investigadores contemporá-
neos han sido María Reiche, con sus es-
tudios sobre las pampas de Nazca; y
María y Hans Koepcke, también natura-
listas.

Por último, es de destacar la prolife-
ración de inversiones alemanas en el Perú
entre los años 1821 y 1921. El Banco
Alemán Transatlántico, fundado en Lima
en 1905; la firma Gildemeister; las ca-
sas Rheder, Welsch y Zettel y Murgia; la
compañía Dollman & Remmern; la em-
presa de W. Justus y Co.; Dünkelberg y
Pellny-Ingenieros S.A.; la Joyería y Relo-
jería F. Jahncke; la Sociedad Oechsle; así
como las empresas Brandes y Klinge,
entre otras, fueron algunas de las mu-
chas compañías alemanas que invirtie-
ron en nuestro país.
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Gross. Economista y empresario, ha realizado
también estudios de filosofía. A la par, es inves-
tigador, historiador y escritor. Tiene en su haber
varios libros, los cuales firma bajo el seudónimo
de Guillermo Godbersen, en memoria de su
abuelo. Ha publicado diversos artículos perio-
dísticos en diferentes publicaciones y revistas
peruanas. Actualmente preside la Asociación
Gnóstica en el Nuevo Orden del Perú.

Limeño de nacimiento, es
nieto del súbdito alemán Gui-
llermo Fernand Godbersen
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Los historiadores se interesan por las
sociedades humanas, y durante si-
glos se han dedicado a analizar

principalmente a los actores políticos. A
partir del siglo XX ha habido una mayor
preocupación por conocer aspectos liga-
dos a lo social y económico de los dife-
rentes grupos humanos, en un momento
dado del devenir histórico. Esto explica
el éxito que ha tenido durante las últimas
décadas la historia de las mentalidades
colectivas y que, gracias a los aportes
teóricos y metodológicos de los historia-
dores del grupo de los Annales, ha ayu-
dado a conocer mejor las estructuras y
coyunturas mentales de las sociedades de
antaño1.

Así, una serie de fuentes muy variadas,
no solamente las escritas provenientes de
los archivos oficiales, se analizan con más
detalle. Testimonios como los iconográ-
ficos y folclóricos se unen a las informa-
ciones económicas, arqueológicas, etno-
gráficas y, cuando es posible, orales, per-
mitiendo acercarse a lo que es de gran
interés actualmente: las actitudes y la

manera de pensar de los seres huma-
nos.

Nuestro tema nos acerca no sólo a la vida
cotidiana de un período tan interesante
como es el tránsito de la colonia a la in-
dependencia, sino también a la manera
de pensar y sentir de una parte limitada
de nuestro país, la capital del virreinato,
para lo cual acudimos a fuentes impor-
tantes como son los relatos de viajeros
de la época.

El siglo XVIII tuvo entre sus características
más destacadas el gusto por los viajes;
los jóvenes de las elites europeas necesi-
taban cumplir con lo que podía conside-
rarse un rito de pasaje: el gran tour, en
el que era fundamental, teniendo en
cuenta el interés por el mundo clásico,
visitar Italia; más tarde “al cambiar el
gusto, Alemania, patria reconocida del
gótico, se volvió tan importante como Ita-
lia”2.

Los relatos de viajeros, a pesar de las
críticas que se les pueden hacer en cier-

LIMA
en los
tiempos de
Humboldt

por Gloria Cristina Flórez*
“Una ciudad de las fiestas, de los placeres, del
lujo y del misterio.”

Augusto Borget, viajero francés del S. XIX
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tos casos, nos dan información de pri-
mera mano, directa, en muchos casos
desapasionada, pero no se limitan úni-
camente a describir con palabras sino
que, más importante aun, se las comple-
menta con imágenes. Mauricio Rugendas
siguió las recomendaciones de Humboldt
de pintar paisajes en presencia de la na-
turaleza y no a la vuelta del viaje3. No
obstante, otras fuentes como sermones,
documentos judiciales, gacetas y perió-
dicos (en especial el Mercurio Peruano)
nos ayudan a complementar la visión que
los viajeros nos dan de ese “otro”-nues-
tro país y particularmente la capital.

Gracias a todo ello nos podemos dar
una idea de nuestro objeto de estudio:
Lima, su gente y sus costumbres a inicios
del ochocientos. La capital del virreinato
se estaba recuperando de la crisis vivida
a mediados del siglo anterior, cuando ha-
bía comenzado a perder su carácter de
centro de poder del dominio español en
América del Sur, ostentado desde la épo-
ca de los Austrias. No solamente el cam-
bio de política de la nueva dinastía en lo
político-administrativo y en lo económi-
co, también desastres naturales como el
terremoto de 1746 o las rebeliones indí-
genas la habían afectado, y su gran ri-
queza y poder se vieron mermados du-
rante varias décadas.

Sin embargo, todos reconocen la be-
lleza de un centro urbano ubicado en un
hermoso valle. Se encontraba rodeada
de cerros, chacras, huertas y bahías;
además, pequeños poblados, trapiches,
bosques de olivos y restos prehispánicos
le daban, junto con sus murallas de ado-
be, puertas y baluartes, un aspecto sin-
gular. Su trazado en forma de tablero de
ajedrez, con calles anchas tiradas a cor-
del, iguales y paralelas, y las torres, azo-
teas y balcones con celosías y tiestos con

flores, junto con enredaderas, árboles
frutales y patios de azulejos le imprimían
un aspecto oriental.

Durante el siglo XVIII la ciudad ha-
bía crecido superando los límites impues-
tos por la repartición de solares, siendo
sus polos San Lázaro (Rímac) y el pueblo
de indios del Cercado (hoy Barrios Al-
tos)4. Tenía 4000 casas, 30 plazas con
fuentes, 66 templos y doce hospitales,
según los datos ofrecidos por Pablo Pa-
trón5. Si bien Humboldt alababa la ruta
que conducía al Callao6, no podemos de-
jar de recordar que Lima tenía entonces,
como ahora, una serie de inconvenien-
tes: no sólo era la ciudad de los temblo-
res y de la fastidiosa garúa, sino del pol-
vo; la circulación molesta, ruidosa y de-
sordenada, se veía acompañada por la
presencia de numerosos mendigos y ven-
dedores ambulantes, a lo que se agre-
gaba la oscuridad y un pésimo pavimen-
tado7.

En cuanto a sus habitantes, los cál-
culos que se pueden hacer sobre la base
de los datos son muy interesantes. Lima
había aumentado en las últimas décadas
y contaba con algo más de 60 mil habi-
tantes, aun estando menos poblada que
ciudades como Cusco, Ayacucho o
Trujillo. Los de origen negro eran la ma-
yoría (aproximadamente 45%), mientras
que la presencia indígena era muy limi-
tada (menos de 10%).

Nuestras fuentes coinciden al seña-
lar como cualidades de los limeños su
buena disposición, afabilidad, memoria,
viveza, ingenio y desenfado, así como el
ser muy hospitalarios con los extranje-
ros. Asimismo, se reconoce el buen trato
que daban a sus esclavos. Una nota siem-
pre recurrente es la relacionada con la
hermosura de las limeñas, su buen gusto

Lima en los tiempos de Humboldt
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en el vestir, el despliegue que hacían de
adornos (ver Anexo I), la inclinación a
maquillarse y mostrar la belleza de sus
piernas, complementado esto con la im-
portancia que daban a los pies, los cua-
les debían ser pequeños como lo impo-
nían los cánones de belleza de la época.
En especial, aparecen invariablemente
las referencias a la famosa tapada y a la
vestimenta que lucía, cuya descripción nos
la da Ricardo Palma en “La tradición de
la saya y el manto”.

Algunas características de la mane-
ra de ser de los limeños no han causado
buena impresión entre los extranjeros, tal
es el caso de la tendencia a la ostenta-
ción y derroche en su vida cotidiana, así
como la veleidad en sus opiniones y com-
portamientos. Todo ello iba acompañado
por el gusto por la intriga –al igual que
en todas las cortes–, y agravado por el
ingenio y la vivacidad, lo que favorecía
la inclinación a ocuparse del otro conti-
nuamente. Igualmente, existía la obse-
sión por obtener empleos y riquezas, y
como eran compasivos en extremo, pro-
tegían a los delincuentes contribuyendo
así a la impunidad de los delitos, según
lo relatado en la Descripción del Perú,
atribuida a Haenke, pero que ha podido
ser identificado por Estuardo Núñez como
obra de Felipe Abusa y Cañas.

Se les consideraba comodones, muy
aficionados a los placeres mundanos (no
solamente los laicos, sino incluso muchos
religiosos), de tal manera que la canti-
dad de jugadores, vagos y prostitutas era
bastante elevada. Si bien se contaba con
prestigiosos centros académicos y cientí-
ficos, entre los que cabe mencionar la
Universidad de San Marcos, el Convic-
torio de San Carlos y el Anfiteatro Anató-
mico, se reconocía que la educación se
había descuidado mucho en lo concer-

niente a la formación científica, especial-
mente las ciencias exactas y las natura-
les, aunque el impulso de la Ilustración
comenzó a hacerse notar.

Y, ¿cómo se presentan a nuestros
ojos las costumbres de la Lima del 1800?
La cotidianeidad de la vivienda, las dis-
tracciones, la alimentación y la vestimenta
pueden ofrecernos datos importantes al
respecto, sobre todo de los grupos más
favorecidos.

Los interiores de las casonas limeñas
mostraban el lujo en sus diferentes habi-
taciones. Era la importancia de la apa-
riencia a los ojos de los visitantes. Y la
primera vista que se recibía luego de
atravesar el zaguán y el patio era la del
salón decorado con espejos dorados y
pinturas, que en muchos casos represen-
taban a antepasados ilustres.  El mobilia-
rio incluía  sillones, sofás, consolas, bar-
gueños y pianos, sin faltar alfombras y
enormes arañas. Allí se recibían a los vi-
sitantes, fuera para negocios en las ma-
ñanas o las tertulias en las tardes, sin ol-
vidar los saraos nocturnos. Eran igual-
mente lujosos el comedor, los dormito-
rios y especialmente el oratorio familiar8.

El desayuno se componía por lo ge-
neral de chocolate o leche vinagre o
cuajadita con miel, en algunos casos, se
bebían tisanas o emolientes. Luego se
acudía a misa y después era el momento
de visitar alguno de los mercados sitos
en la Plaza Mayor o en alguna de las
plazuelas de la ciudad, para realizar com-
pras muy variadas como frutas, dulces,
quesos, aceitunas, aves o vegetales.

Se regresaba a la casa a almorzar y
era de rigor consumir un plato fuerte
como el puchero, el chupe, la cazuela o
el estofado. Luego de la siesta, nueva-
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mente se salía a pasear o a visitar a los
amigos; a las conversaciones se agrega-
ban en este caso el juego de cartas o
ajedrez y escuchar música.

A los visitantes se les ofrecía gene-
ralmente golosinas y bebidas diversas
como chichas, jarabes, “ante con ante”
o refrescos. Era también habitual brin-
dar mate, té de los jesuitas o té del Para-
guay. Los dulces de convento eran espe-
cialmente notables, muy variados y exis-
tía una competencia muy marcada entre
los recintos religiosos en busca de la pre-
ferencia de sus clientes, según sus espe-
cialidades y aprovechando principalmen-
te la gran inclinación de los limeños por
esas golosinas.

El calendario contaba con gran nú-
mero de fiestas civiles o religiosas.
Toda ocasión era propicia para fes-
tejar, ya fuera el nacimiento o el
enlace de un miembro de la fa-
milia real, y en menor número
las coronaciones o funerales rea-
les. En esas celebraciones se ha-
cía presente el respeto a las con-
venciones sociales, pero también
el gusto por los elementos propios
de nuestro país. Se realizaban
suntuosos desfiles y cabalgatas,
con grandes cantidades de ilu-
minación y fuegos artificia-
les, a los que se sumaban
trastornadores repiques de
campanas y toques de
tambores. Era funda-
mental el efecto que
podían ejercer estos es-
pectáculos en los asis-
tentes, particularmente
en lo sensorial.

Los bailes tenían
gran importancia, y si bien

eran muy apreciadas las danzas euro-
peas de la época, sobre todo las prove-
nientes de España y Francia, los lime-
ños no dejaban de sentirse atraídos por
las que eran autóctonas de nuestro país.
Era el caso de la zamacueca, que se bai-
laba al son de guitarras o arpas, con
acompañamiento de cajón y que podía
asumir diferentes estilos. Décadas des-
pués tomaría el nombre de marinera, en
honor a Grau.

Una de las diversiones preferidas de
los limeños de la época eran las peleas
de gallos, las que a partir de 1762 se
realizaron en el Anfiteatro de Santa Cata-
lina. En el caso de peleas especiales, don-
de disputarían el premio los gallos de los
mejores galpones, eran importantes las
apuestas elevadas y muy necesario con-
tar con un público numeroso para llenar

el coliseo. Dice Rosa María Acosta, en
su libro Fiestas coloniales urbanas:

“La manera de anunciarlas era
muy peculiar. Un negro llevaba a
uno de los gallos contendores en
una jaula de lata sobre la cabeza.
Iba precedido por otros dos ne-
gros que tocaban tambor y chiri-
mías y que, de vez en cuando,
reventaban cohetes”9.

Otra de las distracciones
favoritas de los limeños desde
los inicios de la dominación es-
pañola eran las corridas de to-
ros, que tenían lugar en la Pla-
za Mayor. La inauguración de
la Plaza de Acho el 30 de
enero de 1766 cambió la ubi-
cación del espectáculo, aun-
que no totalmente, pues se
siguieron realizando en cier-
tos casos en la Plaza Mayor

hasta 1816.

Lima en los tiempos de Humboldt
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Las corridas se celebraban en fechas
determinadas, por lo general nueve al
año y algunas extraordinarias. Si bien se
indicaba mediante disposiciones cuándo
debían llevarse a cabo, éstas no siempre
se respetaron.

Se reconoce el cambio en la visión
de lo religioso durante el siglo XVIII. Lima
siguió, sin embargo, marcada por una
religiosidad bastante formal en muchos
casos, pero también vivida en profundi-
dad por muchos de sus habitantes. La
asistencia a las misas y novenas era ma-
yoritaria y no solamente de las llamadas
beatas. Un especial interés se manifes-
taba por el Sermón de las Tres Horas o
de las Siete Palabras, “por iniciativa del
religioso jesuita Francisco del Castillo,
quien lo predicó en la capilla de Nuestra
Señora de los Desamparados y fue di-
fundido posteriormente por el padre
Alonso Messía Bedoya”10.

Aunque hasta esta época permane-
cía el temor a las denuncias al Santo
Oficio, fuera por lecturas prohibidas o
comportamientos incorrectos, los autos de
fe dejaron de ser el centro de atracción
para las mayorías, como lo habían sido
en el siglo anterior.

Las que seguían manteniendo un
lugar central en la devoción popular eran
las procesiones, muy ligadas a una con-
cepción del temor a Dios y de reveren-
cia. Tenían un gran parecido con las pe-
ninsulares, ostentosas y solemnes reco-
rrían con sus imágenes y símbolos la ciu-
dad. Eran muestra de la riqueza de las
comunidades religiosas o de las diferen-
tes instituciones. Allí estaban presentes ele-
mentos procedentes del mundo medie-
val europeo, como la imagen del Cor-
pus Christi, que se ha ido combinando
con la ideología del naciente estado mo-

derno desde el siglo XVI, y otros en don-
de se evidenciaban los aportes no cris-
tianos, africanos o indígenas.

Entre las procesiones importantes es-
taban las de Semana Santa, a fines de
marzo o inicios de abril; la de Santa Rosa,
en agosto; y la de la Virgen de las Merce-
des, en septiembre. La del Señor de los
Milagros, el 28 de octubre, solamente ha
logrado una concurrencia multitudinaria en
el siglo XX. Estas manifestaciones religio-
sas eran acompañadas por cuadrillas de
indígenas y negros con vestidos típicos y
enmascarados, que atraían con sus bai-
les la atención de los asistentes.

Los paseos eran otra de las diver-
siones de la Lima del ochocientos. Apar-
te del ya mencionado para exhibir com-
pras, se daban otros más concurridos
como los que se realizaban por las tar-
des a la Alameda de los Descalzos o en
el Paseo de Aguas.

Una ocasión especial era el 24 de
junio, para ir a las lomas de los Amancaes
y reunirse en almuerzos o meriendas, ani-
mados por     bailes y cantos con guitarra,
como nos muestra la conocida represen-
tación de Rugendas. En ocasiones, los
desplazamientos eran más largos, se di-
rigían a  las haciendas o huertas de los
alrededores para descansar o festejar,
como la típica pachamanca.

Estas distracciones se complemen-
taban con otras relevantes: las anuales
como los carnavales, que permitían la
ruptura de distinciones establecidas de
manera muy marcada en la sociedad; y
aquellas que señalaban claramente las
jerarquías, como la Fiesta de la Jura Real
y el Paseo del Estandarte, los días 5 y 6
de enero. Seguían siendo importantes,
aunque sin el boato de épocas anterio-
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res, la Entrada de Virreyes, ceremonias
propias del mundo europeo de fines de
la Edad Media y que tenían una notoria
finalidad política.

Desde inicios de la colonia, el tea-
tro, y especialmente el religioso y las co-
medias con su triple función (entreteni-
miento, catequización y distensión11) ha-
cía las delicias del público limeño. Desde
finales del siglo XVIII hasta mediados del
XIX sería el teatro de San Agustín el que
reuniría a un público bullicioso y no siem-
pre respetuoso de las normas.

A partir de 1771, siguiendo la moda
europea de entonces, surgieron los ca-
fés, muy concurridos en las mañanas o
después del almuerzo. Allí se podía con-
sumir bebidas, helados y también dedi-
carse al juego, que tanto atraía a los
limeños. Esta nueva forma de distracción
nos indica un cambio en las costumbres
limeñas, pero todavía hasta muy avan-
zado el ochocientos se mantuvieron las
perennidades coloniales, como lo eran
los pregones limeños, imprescindibles
para conocer la hora (observar en el
Anexo II algunas comparaciones respec-
to a los pregones).

A las seis de la mañana, la lechera,
quien por lo general una india montada
en una mula, recorría las calles del ba-
rrio donde había formado clientela, avi-
sando su presencia al grito de “la leche”.
Una hora después, la tisanera lanzaba
sus pregones; por lo común era una ne-
gra vieja que cargaba sobre su cabeza
un enorme canasto lleno de ollas de ba-
rro dentro de las cuales llevaba la tisana,
agua con pequeños trozos de cáscara de
piña o algo similar.

A las ocho de la mañana hacía su
aparición el panadero, repartidor de un

establecimiento donde se elaboraba el
pan. Hacía su recorrido en una mula, por-
tando su mercancía en capachos de cuero
sobre los que descargaba dos o tres gol-
pes con las riendas, para indicar su pre-
sencia en las casas.

Las nueve eran marcadas por el
aguador. Los aguadores constituían un
gremio importante, y por el derecho de
sacar agua de las pilas públicas tenían
dos obligaciones: regar la respectiva pla-
zuela un día a la semana y matar perros
sin dueño.

Las diez de la mañana la anunciaba
el paso de la vendedora de tamales, una
pasta de harina de maíz con relleno va-
riado, siempre envuelto en hojas de plá-
tano amarradas con tiras de totora. De-
rivados de éste son las humitas, bien sean
saladas o dulces.

Las vendedoras de pescado se pre-
sentaban a las once. Muy arropadas y a
lomo de mula ofrecían sus productos traí-
dos desde las playas cercanas, los que no
sólo eran de primera calidad, sino tam-
bién vendidos a precios muy cómodos.

El mediodía coincidía con la apari-
ción de los fruteros, quienes también a
mula, con dos capachos totalmente re-
pletos de variada y apetitosa fruta de las
huertas cercanas a la ciudad, anuncia-
ban su paso con originales frases. Algu-
nos se instalaban provisionalmente en las
esquinas de determinadas calles.

El “ante con ante” se pregonaba por
las calles limeñas a la una de la tarde.
Se trataba de una bebida refrescante,
mezcla de vino de chacra, aguado con
azúcar, canela y pequeñas rodajas de fru-
tas, que se vendía en vasitos. Al mismo
tiempo, surgía como competencia la
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chichera, en algunos casos india y en
otros negra, llevando su mercancía en
un enorme cántaro de barro. La chicha,
nombre indígena de origen antillano, se
elaboraba con maíz desde tiempos
ancestrales. Las diferentes culturas
andinas la habían empleado en ceremo-
nias sagradas, pero también se consu-
mió en gran parte de la América preco-
lombina.

El bizcochero irrumpía a las dos de
la tarde, llevando su variado surtido en
una tabla que colocaba sobre su cabeza
para atraer a los clientes, generalmente
niños, quienes tenían los centavos sufi-
cientes para comprar el bizcocho que
apetecían.

Las tres de la tarde era la hora de
las vendedoras de gallinas y patos, muy
bien alimentados con grano, para dar
buen sabor a sus carnes.

Diversas mercancías se vendían a las
cuatro, entre éstas tenían mucha acepta-
ción las botijas de agua traídas de Pisco,
y las canastas y esteras, de muy versátil
uso en las casas.

La misturera voceaba sus pregones
a las cinco de la tarde. Ella se encargaba
de vender ramitos de flores, muy varia-
das y sobre todo olorosas. Se aumenta-
ba su fragancia rociándolas con agua de
olor.

Una de las necesidades importantes
del vecindario era la iluminación noctur-
na, así que a las seis el velero ofrecía sus
productos. En esos momentos surgían
también el mantequero y el vendedor de
queso fresco.

Una hora más tarde circulaban por
las calles las vendedoras de la clásica ma-

zamorra limeña. Entre las más famosas
se encontraba la mazamorra morada,
hecha a base de maíz y harina de camo-
te (ambos morados), con frutas secas y
frescas, como piñas y membrillos.

Se anunciaban las ocho de la noche
con el grito de “riquipiñi y delichi”, de los
vendedores de helados de piña y leche.

“Revolución caliente, música pa’ los
dientes” era el pregón de los vendedores
de rosquitas, cuya aparición por la ciudad
comenzaba a las nueve de la noche. Al
mismo tiempo, el sacristán de la parro-
quia recorría el vecindario solicitando una
limosna para las ánimas del purgatorio.

A partir de las diez de la noche ce-
saban los continuos pregones,  reempla-
zados por el pito del sereno del barrio y
su reconocido canto “Ave María Purísi-
ma, las diez han dado. Viva el Perú y
sereno”, que repetía cada hora dando
seguridad al sueño de los vecinos. Pero
la tranquilidad no se lograba por com-
pleto, pues en muchos casos los bailes y
reuniones en las casonas de los opulen-
tos personajes de la época proseguían
hasta altas horas.

*****CCCCCristina Flórezristina Flórezristina Flórezristina Flórezristina Flórez
Doctora en historia por la
Pontificia Universidad Ca-
tólica del Perú. Cursó un
postgrado en historia de

América en la Universidad Complutense de
Madrid. Especialista en civilización medieval por
la Universidad Católica de Lovaina. Es profeso-
ra en las universidades de Lima y Nacional Ma-
yor de San  Marcos.
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ANEXO I

“El vestido femenil que entonces privaba era tan costoso y recargado de joyas que los
de muchas señoras valían 40 000 pesos y más de 2000 los de algunas mujeres de
la plebe.

“Calzaban chapines de zuela (sic) pequeña y delgada, plantilla de cordobán y virillas
de piedras o hebillas de diamantes, y eran tan endebles y rompedores que las de
pocos posibles, no pudiendo renovarlos con la frecuencia debida, llevaban (sic) con-
sigo a precaución, útiles de costura para zurcirlos en los zaguanes y aun en los
templos; vestían las piernas de unas medias de seda muy delgadas, blancas o de
color carne, rara vez bordadas, prefiriendo siempre las llamadas de la banda, cuyo
precio de seis pesos solía subir hasta treinta; y lo cual no era parte a aminorar el
consumo, pues ni las sirvientas se las ponían lavadas. Las ataban con ligas, también
de seda, y de cabos bordados de oro y plata. La ropa interior constaba de dos piezas
de los más escogidos lienzos; de una camisa, por la que se pagaba hasta mil pesos,
generalmente escotada, pero con mangas de dos y media varas de largo y dos de
vuelo de encajes de Flandes o de Quito de diferentes dibujos; y de un fustán con un
ruedo de lo mismo, que bajaba hasta el tobillo.

“Sobre esas enaguas caía, hasta media pierna, el faldellín, hecho con diez y seis
varas de terciopelo, tisú, espolín, etc., y otras tantas de aforro y embutido y ballena,
en forma de un tonelete o ahuecador de campana abierto adelante o a los costados
que se cerraba plegándolo más o menos por medio de fuertes ganchos, y el cual
estaba guarnecido con franjas, encajes y cintas.

“Se daba por unos trescientos sesenta pesos, incluyendo los diez de la hechura.
Encima venía una falda de encajes finísimos o de gorgorán, o altibajo o alguna otra
tela de seda; o sinó (sic) una saya toda de pliegues menudos y en la que entraban
veinte varas de forro y cuarenta de tela, tal como la anafaya, la saya de reina y la
inglesa, etc. Adornadas con canutillo. Cubrían el pecho y los brazos con un jubón
cuyas largas mangas de encaje de cambray o clarín y de forma circular las arreman-
gaban hacia los hombros, y por encima de ellas hacían lo mismo con las de la
camisa, y todas las prendían  por medio de cintas arriba y atrás formando en la
espalda unas como cuatro alas que descendían hasta la cintura. Se rebozaban en
verano con un paño largo de lienzo fino con muchos encajes iguales a los ya indica-
dos y en invierno con una bayeta llana obscura, ya con sobrepuestos análogos a los
del faldellín, ya con franjas o tiras de terciopelo negro de casi una tercia de ancho.

“Este manto, que amagaba taparlo todo, y solo una vista dejaba descubierta, lo
cogían cerrándolo con una mano llena de ricas tumbagas, y en la cual llevaban un
pañuelo de batista bordado. Se emperejilaban con carísimos aderezos, sortijas y
cintillos de perlas y brillantes, soplillos de puntas de Flandes y de pluma, con polizo-
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nes o sea bolitas de seda cuajadas de diamantes; con rosarios de perlas mayores que
una avellana; y con una joya redonda grande esmaltada de brillantes que por medio
de un cinto, cuyo nombre era el nombre de esta pieza, se ponían sobre el vientre. El
cabello lo recogían y ataban en la parte posterior de la cabeza dividiéndolo en seis
trenzas que ocupaban todo su ancho; después atravesaban una aguja de oro algo
curva, que llamaban Polizón, o daban este nombre a dos botones de diamantes
como pequeñas nueces que tenían en los extremos, iban colgando las trenzas de él,
de modo que el doblez cayese a la altura del hombro, haciendo la figura, de aros
chatos; y así lo dejaban sin cinta, ni otra cosa para que se ostentase mejor su hermo-
sura. En la parte anterior y superior se colocaban varios tembleques de diamantes, y
con el mismo cabello hacían unos pequeños rizos que siguiendo su ceja encaracolados,
bajaban de la parte superior de las sienes, hasta la medianía de las orejas, como que
salían naturalmente del mismo pelo; y se pegaban a las sienes unos parches algo
grandes de terciopelo negro, cosa que mucho les agraciaba. Sumamente pulcras,
mantenían los dientes siempre limpios llevando en la boca un limpión; éste un rollito
de tabaco de cuatro pulgadas de largo y nueve líneas de ancho, envuelto con hilo de
pita muy blanco, el que destorcían a medida que se iba gastando el tabaco. Con el
mismo objeto mascaban raíces aromáticas y en especial la de lirio de Florencia.

“El vestido descrito era el corriente; pero acostumbraban salir a veces, de noche con
sombreros bordados de oro y plata, y el jueves santo con basquiña de cola. Siempre
trascendían, pues, aparte de sus ropas que guardadas entre flores odoríferas se
impregnaban de su olor y de cargarlas en el seno y de adorno en la cabeza dando la
preferencia a la flor del chirimoyo, los azahares, los aromos, etc., usaban mucho el
ámbar, al punto de ponérselo detrás de las orejas y en otras partes del cuerpo”.

Patrón, Pablo. “Lima Antigua”. En Monografías históricas sobre la ciudad de Lima.
Municipalidad de Lima, 1935, Tomo II, pp. 199-201.
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ANEXO II

“La lechera indicaba las seis de la mañana”.

“La tisanera y la chichera de Terranova daban su pregón a las siete en punto”.

“El biscochero y la vendedora de leche vinagre que gritaba a la cuajadita! designa-
ban las ocho, ni un minuto más, ni un minuto menos”.

“La vendedora de zanguito de ñajú y choncholíes marcaba las nueve, hora de canó-
nigos”.

“La tamalera era anuncio de las diez”.

“A las once pasaban la melonera y la mulata de convento, vendiendo ranfañote,
cocada, bocado de rey, chancaquitas de cancha y de maní y frejoles colados”.

“A las doce aparecían el frutero de canasta llena y el proveedor de empanaditas de
picadillo”.

“La una era indefectiblemente señalada por el vendedor de ante con ante, la arrocera
y el alfajorero”.

“A las dos de la tarde, la picaronera y el humitero y el de la rica causa de Trujillo,
atronaban con sus pregones”.

“A las tres, el melcochero, la turronera y el anticuchero o vendedor de bisteque en
palito, clamoreaban con más puntualidad que la mariangola de la Catedral”.

“A las cuatro gritaban la picantera y el de las piñitas de nuez”.

“A las cinco chillaban el jazminero y el de los caramanducas”.

“A las seis canturreaban el raicero y el galletero”.

“A las siete de la noche pregonaban el caramelero, la mazamorrera y la champucera”.

“ A las ocho el heladero y el barquillero”.

Patrón, Pablo. “Lima Antigua”. En Monografías históricas sobre la ciudad de Lima.
Municipalidad de Lima, 1935, Tomo II, p. 216.

Lima en los tiempos de Humboldt



Política 96 Internacional

Catorce millones de kilómetros cua-
drados que albergan el 80% del
agua dulce del mundo y el 90%

del hielo glaciar. Para algunos es un enor-
me espacio vacío, hostil a la vida; para
otros, la posibilidad de obtener una vi-
sión del mundo tal y como fue hace mi-
llones de años. Lo cierto es que la Antár-
tida, además de ser el más frío, seco,
oscuro e intocado de los continentes, es
un mundo capaz de hacer brotar los más
profundos sentimientos del hombre y
hacer volar su imaginación.

Una de las más alucinantes característi-
cas de la Antártida reside en que incluso
hoy, en tiempos de globalización y creci-
miento acelerado, es posible realizar des-
cubrimientos a gran escala. Apenas en
1996 una imagen de satélite permitió a
los investigadores confirmar la existen-
cia de un gigantesco lago –uno de los
mayores del mundo– oculto bajo una
capa de tres y medio kilómetros de hielo

Terra australis
La Antártida y
la expedición
ANTAR XIII

por Walter H. Wust*

en las inmediaciones de Vostok, la vieja
base rusa ubicada en las cercanías del
Polo Sur.

Un hallazgo de esa magnitud es sólo com-
parable al descubrimiento de las nacien-
tes del río Victoria, efectuado por el ex-
plorador John Speke en 1858, lo que
permitió identificar la más remota fuente
del gran Nilo y trazar sobre el mapa uno
de los mayores cuerpos de agua del pla-
neta. Casi al mismo tiempo, el descubri-
miento de fragmentos de un meteorito
caído hace miles de años en la Cordille-
ra Transantártica puso sobre el tapete la
posibilidad de la existencia de vida en
Marte.

Colosales colonias de pingüinos que ti-
ñen de blanco y negro las gélidas aguas
de las bahías; bloques de hielo del tama-
ño de edificios que se precipitan al mar;
bandadas de petreles gigantes anidando
a centímetros de acantilados que quitan

“A pesar de estos tiempos de locura, agobiados por las diarias distracciones, tengo muy
claros mis ideales y en lo más profundo de mi propia Antártida interior abro mis brazos al
romance por la vida y todo lo que ella encierra.”

Fragmento de una carta del explorador Ernest Shackleton poco antes de morir. Londres,
1917.
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el aliento; glaciares de un azul tan inten-
so que hace palidecer al propio cielo;
ballenas que surcan el horizonte tan li-
bres como en ningún lugar de la Tierra...
Esas y muchas más son las imágenes que,
con frecuencia, nos regala este territorio
de dimensiones exageradas y clima im-
predecible.

Para el escritor de National Geogra-
phic, Roff Smith, no quedan muchos lu-
gares en el mundo como la Antártida: un
continente salvaje que ofrece a los cien-
tíficos la posibilidad incomparable de ex-
plorar las singulares maneras en que
nuestro mundo evoluciona día a día.
Desde irritables volcanes en actividad
hasta glaciares que se mueven cada
hora, pasando por enormes placas de
hielo que se deslizan inexorablemente
hacia el océano y vientos que superan
los 350 kilómetros por hora. En efecto,
su interior puede parecer un mundo es-
téril, azotado por temperaturas que al-
canzan los –80°C; sin embargo, sus frías
aguas se encuentran entre las más ricas
y de mayor diversidad biológica del mun-
do. El clima de la Antártida influye deci-
sivamente en las condiciones ambienta-
les del hemisferio sur, da forma a las
corrientes marinas alrededor del globo y
actúa como un soberbio refugio para el
uso desmedido –y a veces abusivo– que
el hombre hace del planeta.

Tierra sin dueño

Una de las peculiaridades de la
Antártida es que nadie es dueño de sus
territorios. El quinto continente en tama-
ño del planeta ha sido reservado como
un santuario natural destinado a la in-
vestigación científica desde la firma del
Tratado Antártico  de 1959. Más tarde,
en 1982, el estatus de protección fue

ampliado a los mares que lo rodean. Los
45 países firmantes representan el 65%
de la población de la Tierra.

Para Chris Martin, investigador del
Centro de Astrofísica del Harvard
Smithsonian, la Antártida es “la Suiza de
la ciencia”. Aquí, institutos y universida-
des que compiten por recursos y jerar-
quía en el mundo real son colegas y aten-
tos colaboradores. Lo mismo piensa Steve
Olsen, ecólogo especializado en la bio-
logía de los petreles gigantes de la base
Copacabana, ubicada justo al lado del
glaciar Ecology en la isla Rey Jorge.
“Nuestras preocupaciones aquí se limi-
tan a concentrarnos en nuestro trabajo,
no caer en una grieta al atravesar el gla-
ciar, usar con cautela la luz y el agua o
evitar los riesgos del congelamiento. Los
vecinos polacos de la base Arctowski no
son sólo nuestros vecinos, son nuestros
hermanos en la soledad”.

La isla Rey Jorge es sin duda lo más
cosmopolita del continente. Alguien la
describió como el “Manhattan de la An-
tártida”. Y es que en sus apenas 800 km2

de terreno se han instalado las estacio-
nes permanentes de Argentina, Brasil,
Chile, China, Corea del Sur, Polonia, Rusia
y Uruguay, además de las de Alemania,
Estados Unidos, Ecuador, Holanda, Perú
y República Checa, que efectúan aquí sus
trabajos durante el corto verano austral.
La explicación, a decir de algunos, tiene
poco que ver con la ciencia y mucho con
la geopolítica. Rey Jorge dista sólo 1000
km del extremo sur del continente suda-
mericano y posee un aeropuerto que per-
mite un rápido y cómodo acceso todo el
año. De acuerdo con el Tratado Antárti-
co, sólo las naciones con presencia acti-
va en la región podrán decidir el futuro
del continente. Establecerse en Rey Jorge
es la manera más sencilla de hacerlo.

Terra australis. La Antártida y la expedición Antar XIII
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Durante mi breve estadía en la
Antártida he tenido la suerte de visitar al-
gunas de las estaciones vecinas de Machu
Picchu. De la base Henryk Arctowski, cons-
truida por los polacos en 1977, me llevo
la calidez de sus investigadores, quienes
dejando de lado diferencias lingüísticas,
nos recibieron una madrugada lluviosa
como si nos conocieran de toda la vida.
De Copacabana, la estación científica nor-
teamericana levantada en 1985, la ale-
gría de sus cuatro residentes, que nos hos-
pedaron y atendieron luego de una acci-
dentada caminata glaciar… con pizza y
pisco sour in-
cluidos. De
Artigas, la uru-
guaya, la paz y
serenidad de
sus habitantes,
para quienes la
Antártida pare-
ce estar a sólo
algunos pasos
de casa. Final-
mente, de la
estación chile-
na Presidente
E. Frei, una
suerte de capi-
tal de facto de
la isla, la con-
tundente idea
del sueño de la
hermandad
americana. ”Cuando estamos en este lu-
gar, los americanos somos lo que Bolívar
siempre quiso, hijos de un solo país”, me
dijo un ingeniero chileno a orillas de la
pintoresca bahía Fildes. Un vistazo alre-
dedor lo confirma: aquí no son necesarias
fronteras, pasaportes ni políticos.

Tal armonía no sólo sirve para pro-
mover la investigación en los diversos
campos de la ciencia, sino que también

contribuye a preservar los muchos recur-
sos que la Antártida posee. Es sabido que
existen importantes depósitos minerales en
las Montañas Transartárticas; yacimientos
de cobre, oro, platino y hasta uranio en
diversas zonas del continente; y que hay
petróleo en las aguas abiertas de la pe-
nínsula. No obstante, los países miembros
del Tratado acordaron en 1991 prohibir
cualquier intento de explotación mineral
hasta, al menos, el año 2048. Por el mo-
mento, la ciencia será la principal indus-
tria de la Antártida... pero la cuenta ya se
ha iniciado.

Una historia
antigua

La Antártida
puede ser tan
seca como el
desierto del Sa-
hara y tan fría –
y vacía– como
Marte, pero las
cosas no han
sido siempre así.
Estudios científi-
cos permiten
darle un vistazo
a la Tierra tal y
como fue hace…
¡270 millones de
años! Las evi-

dencias halladas –fragmentos de madera
fosilizada y polen extraído de burbujas de
aire preservado bajo kilómetros de hielo
comprimido– posibilitan a los investigado-
res asegurar que esta fue una tierra de
exuberantes pantanos, tundras y bosques,
los que formaban parte de un gran conti-
nente llamado Gondwana.

Los fragmentos de árboles petrifica-
dos que aquí se han encontrado, preser-

Agujeros en la capa de ozonoAgujeros en la capa de ozonoAgujeros en la capa de ozonoAgujeros en la capa de ozonoAgujeros en la capa de ozono

La Antártida es el lugar al que llegan a depositar-
se, luego de un largo viaje, los contaminantes co-
nocidos con el nombre de fluorocarbonos. Vien-
tos estratosféricos acarrean estas moléculas, emplea-
das durante años en aerosoles y anticongelantes,
hacia el sur del globo, donde se mezclan con las
nubes de gran altura durante el frío y oscuro in-
vierno austral. Cuando el sol llega con la primave-
ra, los químicos en estado de congelamiento reac-
cionan con sus rayos produciendo moléculas de
cloro que disuelven temporalmente la delgada capa
de ozono que protege la Tierra de la nociva radia-
ción solar. En 1985 tres investigadores ingleses con
base en las estaciones antárticas de Faraday y
Halley descubrieron que el agujero en la capa de
ozono reaparece cada primavera.
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vados a lo largo del tiempo gracias a las
condiciones climáticas extremas, perte-
necen a una variedad conocida con el
nombre de Glossopteris. Esta especie
también vivió en Sudamérica, África, In-
dia y Australia, lo que apoya la teoría de
que alguna vez estos continentes estuvie-
ron unidos.

Explorando al estilo moderno

La ciencia en la Antártida dista mu-
cho de lo que fueron las antiguas incur-
siones de los primeros exploradores que
recalaron en sus helados dominios. Hoy,
con montos que equivalen en ocasiones
al presupuesto de un pequeño país, los
hombres de ciencia modernos desentra-
ñan los secretos más increíbles de la Tie-
rra. Desde observatorios submarinos
mediante los cuales se pueden registrar
los movimientos de los pingüinos empe-
radores bajo las gruesas capas de hielo,
hasta telescopios infrarrojos capaces de
detectar las radiaciones de retorno emi-
tidas durante el big bang o el instante en
que se creó nuestro universo, 13 mil mi-
llones de años atrás, pasando por el es-
cudriñamiento de placas de hielo de cua-
tro kilómetros de espesor que permiten
saber que la presencia de gases inver-
nadero en nuestra atmósfera es mayor a
la registrada en la Tierra en los últimos
420 mil años.

La gente que trabaja en la Antártida
llama a este lugar simplemente “El hie-
lo”, un nombre apropiado para un conti-
nente cubierto por una coraza helada de
más de tres y medio kilómetros de espe-
sor. Si bien el hielo dista mucho de de-
rretirse por completo, el clima antártico
está cambiando de manera realmente
alarmante. La península antártica, un con-
glomerado de tierra e islas de 1500 km

de longitud rebosantes de vida silvestre,
se ha calentado cerca de 4°C en los últi-
mos cincuenta años. En ese mismo pe-
ríodo sus veranos han incrementado su
temperatura hasta en 10°C. Por otro lado,
el invierno en la capa de hielo norte se
ha reducido tanto que ha puesto en peli-
gro a las antaño formidables poblacio-
nes de krill –crustáceo que se alimenta
de algas que crecen sobre el hielo sub-
marino al inicio de su desarrollo–. Debi-
do a que el krill es la base de la cadena
alimenticia de la Antártida, ballenas, fo-
cas y pingüinos enfrentan actualmente la
misma amenaza.

La península antártica es el mejor
laboratorio natural del mundo para estu-
diar las repercusiones biológicas de los
cambios climáticos. En ningún otro lugar
de la Tierra es posible recorrer una
gradiente latitudinal tan amplia –desde
los 54° a los 69° sur– y observar directa-
mente las variaciones que produce la tem-
peratura, la radiación ultravioleta y el
agua sobre una misma comunidad de
especies.

Al alcance de la mano

A pesar de su lejanía e inaccesibili-
dad, la Antártida está cada vez más cer-
ca del mundo. Más de 500 vuelos ate-
rrizan cada verano en el continente blan-
co y sus islas, llevando operarios, investi-
gadores, insumos para las decenas de
estaciones científicas y más de 15 mil tu-
ristas en busca de su propia “Antártida
interior”.

Desde la espectacular base norte-
americana de McMurdo, ubicada en la
isla Ross y administrada con un presu-
puesto anual superior a los 200 millones
de dólares; o la estación Concordia, cons-
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truida por un consorcio científico franco-
italiano a un costo de 25 millones de
dólares; hasta las pequeñas bases em-
plazadas en la península antártica, como
Machu Picchu, que con gran esfuerzo
mantiene durante poco más de 30 días
a un puñado de investigadores, en busca
de llevar a cabo sus proyectos con más
voluntad que recursos materiales.

En la estación científica Machu
Picchu, situada en la escénica bahía del
Almirantazgo (Shetlands del Sur), no hay
teléfono, helicópteros ni internet. Tampo-
co hay colegios, autoservicios, señales de
tránsito o cines. Sin embargo, aquí se tra-
baja tan duro como en cualquiera de las
bases desperdigadas a lo largo y ancho
del remoto sur.

Un pedacito del Perú en el fin
del mundo

El sol de madrugada irrumpe desde
los glaciares cercanos, iluminando el ana-
ranjado brillante de las chapas metálicas
que forman el módulo principal de la base
Machu Picchu. Emplazada en una peque-
ña península que mira al noreste, cono-
cida con el nombre de Punta Crepín, está
formada por un conjunto de tres edifica-
ciones destinadas a albergar a una
veintena de investigadores, sus equipos
y al personal de mantenimiento.

Su interior es austero, tanto como
una estación espacial. Su ambiente prin-
cipal lo forma una pequeña sala cuyas
paredes se encuentran adornadas con
los típicos tapetes tejidos de los artesa-
nos de Chincheros, placas conmemora-
tivas de las visitas de los integrantes de
otras bases y un viejo afiche de Machu
Picchu. Completan el mobiliario un par
de sillones, un televisor, un VHS y un

reproductor de discos compactos. A pe-
sar del frío helado del exterior, el am-
biente aquí es siempre cálido, acompa-
ñado por el murmullo de las conversa-
ciones y una singular mezcla de
technocumbia, valses criollos y rock. A
ambos lados de la sala principal se ex-
tiende una zona de habitaciones y labo-
ratorios, un par de baños y un área de
lavandería, donde además existe un
pequeño gimnasio. El resto de la cons-
trucción lo ocupan el comedor-cocina
–reino indiscutible de Tiburcio Quispe y
sus ayudantes– y el cuarto de radio,
donde se efectúan las comunicaciones
con las demás bases y el Buque de In-
vestigaciones Científicas Humboldt. Aquí
también se reciben los insumos básicos
para la elaboración de los pronósticos
meteorológicos, información vital para
actividades tan sencillas como empren-
der una faena en los alrededores o rea-
lizar una simple caminata de una hora.

Machu Picchu se encuentra habita-
da sólo durante algunas semanas al año.
Una vez concluida la expedición ANTAR
los equipos se embalan, las conexiones
eléctricas y de agua se sellan y se re-
fuerzan las estructuras para soportar los
–30°C y las ráfagas de más de 180
km/h que llegan con la estación estival.
Finalmente, las puertas se cierran, pero
no con candados. “Las bases vacías en
la Antártida funcionan como refugios
para todos aquellos que permanecen
aquí durante el invierno. Así, en caso
de alguna emergencia o a causa del mal
tiempo cualquier dotación extranjera
puede entrar en ella y guarecerse. No-
sotros dejamos incluso víveres y hasta
una botellita de pisco. Estamos seguros
de que nos lo agradecerán”, comenta
el mayor EP Fabricio Velásquez, encar-
gado del mantenimiento de la estación
peruana.
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Los hombres del frío

“La primera vez uno viene hasta aquí
por la aventura”, dice Mark Melcom, car-
pintero de una base norteamericana,
quien ha pasado 21 temporadas traba-
jando en la Antártida. “La segunda es por
el sueldo, y si se regresa después de eso,
es porque la gente de aquí se convierte
en tu familia“.

“A mí me avisaron que se necesita-
ba a alguien para trabajar en un sitio que
se llamaba Antártida o algo así. Al prin-
cipio me inscribí como jugando. Será al-
gún sitio en la sierra o a lo mejor es algu-
na dependencia secreta, pensé. Pasaron
seis meses y ya hasta me había olvidado.
Miedo me dio cuando me avisaron que
partíamos en avión al sur, al continente
blanco. A Arequipa, que queda cerca a
mi pueblo, le dicen también la ciudad
blanca… seguro que queda por ahí, cerca
nomás. Volamos en avión Hércules ho-
ras y horas. Encima de mis papas y ce-
bollas me vine. Pensaba: ¿hasta dónde
me estarán llevando, caray?”, comenta
sonriendo Tiburcio Quispe, el “cheff an-
tártico” desde hace cuatro temporadas.

Nacido en la remota localidad de
Quillunza, en las alturas de la provincia
de La Unión del departamento de
Arequipa, Tiburcio jamás pensó pasar de
la cocina de la Comandancia General
del Ejército al hielo de la estación cientí-
fica Machu Picchu. Aquí es el señor in-
discutible de las ollas humeantes y las fra-
gantes especies. Su trabajo, quizás el más
duro de la base, se inicia a las tres de la
mañana, justo al amanecer, y se prolon-
ga hasta entradas las diez de la noche,
cuando ya está anocheciendo. Si hay algo
que haga más llevadero trabajar en las
duras condiciones antárticas es, sin duda,
contar en cada comida con los sabores

de casa. Chifa, pan recién horneado,
chicha morada de maíz, ceviche y hasta
pisco sour… ¿se puede pedir más?

Pero si de personajes se trata, impo-
sible dejar de mencionar a don Pablo Antay,
el “eléctrico” de Machu Picchu desde hace
siete veranos australes. “Yo soy técnico
electricista, pero aquí hago de todo”, dice
mientras adereza unas presas de pollo
con la misma naturalidad con la que re-
para el grupo electrógeno. Pablo cum-
ple las funciones de albañil, carpintero,
pintor y, por supuesto, electricista. Todo
con aquella sonrisa serrana a flor de la-
bios. “La vez pasada me encargaron ins-
talar los techos acústicos, ahora estoy de
ayudante de cocina. Todo hay que apren-
der”. Pablo nació en la apacible locali-
dad de Acobamba, entre punas y pasto-
res. Estamos seguros de que es el huan-
cavelicano más austral de la historia.

Para el coronel Carlos Vergara C.,
comandante a cargo de la base y desta-
cado en Machu Picchu a sólo veinticinco
días de casado, la presencia peruana en
la Antártida tiene cierto corte estratégi-
co. “Esta es la última ‘gran tajada’ a re-
partir que queda en el mundo”, comen-
ta mientras se quita la pesada parca cu-
bierta de nieve. Y añade: “Aquí se en-
cuentran enormes yacimientos de cobre,
un mineral que para nuestra economía
es de gran importancia. El hecho de es-
tar en este continente y mantener nues-
tra presencia año a año nos permite su-
mar votos para evitar que su explotación
se lleve a cabo. Es fácil imaginar las con-
secuencias que una explotación a gran
escala por parte de las potencias mun-
diales traería en el precio del mineral”.

Y es que la geopolítica desempeña
un papel tan trascendental en la presen-
cia antártica como el propio clima. Di-
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cen algunos que “cuando la Antártida es-
tornuda el Perú se resfría”. Y no dejan
de tener razón, ya que en esta parte del
globo se originan muchas de las varia-
bles climáticas que afectan directamente
a nuestro territorio. El comandante
Reynaldo Moreno, especialista en meteo-
rología de la Fuerza Aérea, suma algu-
nos puntos de interés: “Tenemos que lo-
grar obtener los insumos necesarios para
crear nuestros propios modelos climá-
ticos. Ello nos permitirá mejorar nuestros
pronósticos meteorológicos, lo que be-
neficiará directamente a los peruanos.
Saber cuándo y con qué magnitud llega-
rán los friajes que afectan a la agricultu-
ra del sur andino; cómo se moverán las
corrientes que afectan al sector pesque-
ro… las posibilidades son enormes”.

Por su parte el ingeniero Alberto
Quiñones, coordinador científico del Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(Concytec), opina que nuestra estación
en tierras australes apunta, entre otras
cosas, a afianzar la posición del Perú en
el selecto grupo de países con presencia
científica en la Antártida. “Estamos in-
tentando ingresar a esa suerte de ‘club
cerrado’ que es  la SCAR (Scientific
Commitee of Antartic Research) y acce-
der a los fondos necesarios para desa-
rrollar nuestras investigaciones. No hay
tiempo que perder, ya que el dinero es
limitado y otras propuestas se lo están lle-
vando en nuestras narices. Imagínate que
incluso nuestras propias cartas geográfi-
cas aquí en la Antártida son polacas…
Eso debe cambiar”.

Construyendo nuestra presencia
antártica

La expedición ANTAR XIII que llegó
este verano a la Antártida se compone

de 114 participantes, 55 de los cuales
forman parte de la dotación permanente
del BIC Humboldt, la punta de lanza de
la presencia peruana en el continente he-
lado. El resto del contingente está inte-
grado por una veintena de efectivos del
Ejército, a cargo del mantenimiento de
la estación, e investigadores de diversas
instituciones y universidades nacionales
como el Instituto del Mar del Perú, la Di-
rección de Hidrografía y Navegación, el
Instituto Geofísico, el Senamhi, entre
otros. Todas las actividades científicas tra-
bajan bajo la coordinación del Concytec.
Aquí, como en pocos lugares, no existen
diferencias raciales, de rango ni econó-
micas. Todos usan las mismas parcas con-
tra el frío y es imposible saber si alguien
es pobre o rico. En todo caso, aquí eso
no vale para nada.

La presencia peruana en la Antártida
se inició en el verano austral de 1988-
1989, como consecuencia de la adhe-
sión del Perú al Tratado Antártico bajo el
estatus de miembro consultivo. De esta
manera, el Perú pasó a formar parte del
exclusivo grupo de 27 países con voz y
voto en las decisiones sobre la adminis-
tración del continente blanco. La opera-
ción antártica peruana depende, desde
entonces, de la Comisión Nacional de
Asuntos Antárticos (Conaan), ente dirigi-
do por la cancillería

El siguiente paso fue la construcción
de la estación científica Machu Picchu,
ubicada en las Shetland del Sur. Las ex-
pediciones ANTAR, efectuadas a lo largo
de doce años, cumplen con el objetivo
fundamental de consolidar la presencia
activa de nuestro país en el continente y
mantener el estatus de reserva natural
consagrada a la ciencia. Son parte vital
del programa antártico peruano, además,
la consolidación de la cooperación cien-
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tífica internacional y la formación de pro-
fesionales peruanos con experiencia en la
zona. En la actualidad, la base peruana
consta de cinco módulos y tiene la capa-
cidad para albergar hasta 35 científicos.

Desde entonces, y con gran esfuer-
zo para el Perú, llegan cada año hasta la
remota bahía del Almirantazgo los cien-
tíficos nacionales para desentrañar los
secretos de esta tierra helada y, sobre
todo, aumentar nuestro conocimiento
acerca de la manera cómo este conti-
nente influye en la corriente de Humboldt,
el clima de nuestro país o los recursos
naturales que hoy forman la base de
nuestra economía.

Ciencia bajo el hielo

Los crujidos de los miles de peque-
ños témpanos que la marea ha acumu-
lado en la orilla se mezclan con el silbido
de las ráfagas de viento creando una ex-
traña cadencia. Ajenos por completo al
panorama helado que los rodea y a un
par de pingüinos que los observa con cu-
riosidad, dos personajes se aprestan a in-
gresar al mar. Se trata de Dirk Schorles
y Hartwig Krambeck, biólogos alemanes
que trabajan esta temporada en Machu
Picchu. Tanques de oxígeno, guantes,
máscaras y trajes de neopreno plateado
cubierto por una fibra sintética aislante.
Aunque lo parece, no es ninguna prue-
ba para demostrar la eficiencia de un
nuevo traje espacial. Para estos dos in-
vestigadores el frío, sencillamente, no es
un problema. Su objetivo: explorar las
heladas aguas antárticas para efectuar
un muestreo de la diversidad biológica
que puebla el fondo marino.

El bote Zodiac parte llevando consi-
go a los dos buzos. Recorre por algunos

minutos las crispadas aguas de la bahía
y se detiene. Alguien lanza una boya y,
sin mayor preludio, los dos están en el
agua. Desde este momento no sabremos
de ellos hasta que salgan nuevamente a
la superficie, cuarenta minutos más tar-
de. El viento arrecia arrastrando la em-
barcación con rapidez, lo que obliga al
motorista a retornar reiteradas veces
hasta el punto de lanzamiento.

Un brazo emerge entre las olas. Es
tiempo de regresar a la base. Cansados
pero visiblemente emocionados por la ex-
periencia, Dirk y Hartwig muestran sus
descubrimientos: un fragmento de espon-
ja de más de un siglo de edad, un pe-
queño pez de aspecto aplanado, una es-
trella de mar de color morado y algunas
medusas que parecen haber salido de
una película de ciencia-ficción. “Bucear
aquí ha sido toda una sorpresa”, comen-
ta Dirk. “Las algas abundan, dificultando
la visión y consumiendo la mayor parte
de los nutrientes, pero una vez sobrepa-
sados los 30m de profundidad la cosa
cambia de manera dramática. El paisaje
submarino se muestra en toda su belleza
y diversidad. Hay tanto que ver que los
minutos se nos pasan volando”.

Su proyecto, auspiciado por el
Chemistry of Natural Substances Institute
de la Universidad de Thetis, Hamburgo,
busca obtener una idea de la diversidad
de especies que pueblan los fondos ma-
rinos, permitiendo así la identificación de
sustancias activas de interés para la cien-
cia. “Algo que uno se pregunta es cómo
funciona la comunicación entre los dife-
rentes organismos en el fondo marino.
La respuesta es: a través de sustancias
químicas. Las esponjas en particular po-
seen sustancias químicas muy activas. Ais-
lándolas y estudiándolas podremos, even-
tualmente, hacer uso de sus propiedades”.
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Milos Bartak y Jan Gloser son tam-
bién extranjeros. Ellos, al igual que los ale-
manes, han llegado esta temporada des-
de la lejana Checoslovaquia para explo-
rar la fisiología de las escasas plantas que
soportan las duras condiciones de la
Antártida. “Observar la manera en que
se desarrollan los líquenes y musgos, los
grupos más primitivos de la flora terres-
tre, es como echarle un vistazo a la natu-
raleza hace millones de años”, dice Milos
mientras mide con la ayuda de un detec-

tor de ondas calóricas la recepción solar
de una diminuta mata verdosa pegada a
las rocas del suelo. Gracias a sus pruebas
podremos tener una idea clara acerca de
cómo las primeras plantas recorrieron el
largo camino evolutivo que les permitió
alimentarse de la luz solar, en un proceso
casi mágico conocido como fotosíntesis.

El chirrido de una pareja de gavio-
tines antárticos llama mi atención. A lo
lejos, en una colina cercana, dos puntos

Krill para todosKrill para todosKrill para todosKrill para todosKrill para todos

El krill Euphasia superba es la moneda de la Antártida. Todos lo usan y dependen de
él para sobrevivir, desde las formidables ballenas azules de 100 toneladas de peso
hasta el minúsculo zooplancton, pasando por focas, lobos marinos, pingüinos, aves y
peces. Y los humanos no son la excepción. Cerca de 100 mil toneladas de krill son
pescadas cada año por los barcos factoría, para ser transformadas en fertilizante. Con el
objeto de regular la antaño descontrolada extracción de este importante recurso, las
naciones firmantes del Tratado Antártico suscribieron en 1982 la Convención sobre
Recursos Marinos Antárticos. Sin embargo, los problemas distan mucho de haberse
resuelto. Una evaluación realizada en el año 2000 por un equipo internacional de
científicos informó alarmado una disminución de hasta 80% en las poblaciones de krill
desde el último pico censado. “Sospechamos que los inviernos cada vez más cálidos de
la Antártida afectan de manera significativa sus posibilidades de reproducción”, advir-
tió Valerie Loeb, investigadora de la Universidad del Estado de California. “El krill
depende para su desarrollo de las algas que crecen en las grandes masas de océano
congelado, pero los inviernos suaves están reduciendo enormemente su disponibili-
dad. El último año reproductivo exitoso registrado fue 1995”.

Pingüinos en alertaPingüinos en alertaPingüinos en alertaPingüinos en alertaPingüinos en alerta

La declinación del krill a lo largo de la península antártica ha afectado a las poblaciones
de pingüinos de las especies adelie y barbijo, las mismas que hacen del pequeño
crustáceo el principal componente de su dieta durante su etapa reproductiva. Sin em-
bargo, los efectos del calentamiento varían de región en región. En las cercanías de la
base Palmer los pingüinos barbijos han invadido las zonas de reproducción ocupadas
tradicionalmente por los adelie; mientras estos últimos, aprovechando el acceso a zonas
antes cubiertas por el hielo, han incursionado en nuevas áreas de alimentación más al
sur. En la isla Ross, sin embargo, el monitoreo constante de las colonias de pingüinos
durante diez años muestra un sensible incremento en la mortalidad de las aves jóve-
nes. Los padres se reproducen bien y se alimentan adecuadamente, pero la escasez de
krill durante los primeros días de vida de los pequeños pingüinos los obliga a efectuar
viajes de búsqueda más largos y lejanos, convirtiéndolos en fáciles presas de las focas
leopardo.
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de color rojo intenso trabajan cerca del
suelo a escasos metros del nido de estas
aves. Son María del Carmen Morales e
Isabel Murillo, jóvenes peruanas que lle-
garon, como nosotros, por vez primera
a la Antártida. Ataviadas con los gruesos
trajes antifrío se hallan cavando en el
suelo para extraer muestras de tierra. La
primera, investigadora del Instituto Geo-
lógico Minero-Metalúrgico, registra la
presencia de microfósiles con los que
espera obtener una idea de lo que fue el
entorno natural de la isla hace millones
de años. La segunda, de la Universidad
Nacional Agraria La Molina, trabaja en
la elaboración de un atlas ambiental del
sector peruano de la isla Rey Jorge.

Cerca de ellas, un hombre hundido
hasta la cintura en una pequeña laguna
de aguas celestes realiza extrañas manio-
bras. Premunido de tubos de plástico y
recipientes saca muestras de sedimento del
fondo del estanque. Carlos Tavares, pro-
fesor brasileño de geografía de la Pontificia
Universidad Católica, intenta medir la pre-
sencia de compuestos organoclorados y
contaminantes persistentes (pesticidas,
DDT) en los sedimentos acumulados en los
fondos de los cursos de agua dulce. “Es
sabido que existe una migración de estas
sustancias hacia los polos, donde gracias
a una menor evaporación se precipitan y
acumulan en los sedimentos. La conver-
gencia de vientos es tan grande en la
Antártida que hasta aquí pueden llegar a
parar sustancias provenientes de cualquier
parte del mundo. Aquí, en estas lagunas,
podemos encontrar restos de DDT utiliza-
do hace una década en Amsterdam, o tra-
zas de pesticidas empleados en la Unión
Soviética. Es como un libro abierto que nos
indica que un ambiente tan prístino como
la Antártida puede sufrir el impacto de ac-
tividades locales, por más distantes que
éstas se encuentren”.

Este proyecto está ligado estrecha-
mente al que desarrolla Lucía Sato, in-
vestigadora de la Universidad Cayetano
Heredia. Ella, al igual que su colega
Liliana Marrufo, de la Dirección Gene-
ral de Salud Ambiental, identifica trazas
de compuestos organoclorados en el krill,
el fitoplancton y organismos más evolu-
cionados, como peces o crustáceos. La
idea, nuevamente, es estudiar los proce-
sos que llevan a estos tóxicos a acumu-
larse en el extremo sur del planeta.

El tiempo es bueno, lo que aquí equi-
vale a vientos de 20 nudos y una que otra
breve nevada pasajera. Los investigado-
res saben lo valiosas que son estas condi-
ciones para el trabajo en exteriores, así
que todos aprovechan y efectúan sus me-
diciones y muestreos en los alrededores
de la base. Más tarde, al amparo de la
estación, analizarán los resultados y se
prepararán para una nueva salida. Hacer
ciencia es así, una tarea dura y en ocasio-
nes frustrante, pero que permite abrir puer-
tas para el conocimiento de nuestro am-
biente y con ello, lograr aplicaciones que
mejoren nuestra vida sobre la Tierra.

Proa al viento

Un rayo de luz quiebra el gris mo-
nótono del cielo antártico, haciendo re-
lucir el rojo brillante de la cubierta del
Humboldt. Avanzando sin esfuerzo a una
velocidad de 10 nudos por hora, el bu-
que se desliza con suavidad desplazan-
do sus casi 2000 toneladas sobre las
heladas aguas del estrecho de Beagle.
Construido en 1979 con el objetivo de
apoyar las investigaciones del Instituto del
Mar del Perú, y al servicio de la Comi-
sión Nacional de Asuntos Antárticos, ha
efectuado en ocho ocasiones el viaje has-
ta la península antártica llevando consi-
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go a los investigadores y la dotación de
la estación científica Machu Picchu.

En el puente de mando el orden y la
concentración son totales. A despecho de
las ráfagas de viento de 40 nudos que azo-

Focas protegidasFocas protegidasFocas protegidasFocas protegidasFocas protegidas

Los cazadores de focas lanzaron su ataque a la Antártida durante el siglo XIX. El
resultado: tres millones de focas muertas hasta el año 1912. Lobos y elefantes marinos
–ambos llevados al borde de la extinción– se recuperan y amplían sus zonas de distribu-
ción hacia el calor de la península. Las focas de las especies Weddell, cangrejeras y de
Ross tienden a alejarse de las aguas abiertas y dejan de ser importantes para la caza
comercial, a causa de su inaccesibilidad. En la actualidad todas las especies de pinnípedos
(focas y otáridos) están protegidas por los tratados internacionales. Las focas de Weddell,
abundantes en la península antártica, se encuentran entre las mejor estudiadas del
continente. Comunes en los bancos de hielo, no hallan depredadores en tierra (a excep-
ción del hombre), lo que las hace increíblemente mansas. Descansar para ellas es algo
más que un placer. Sumergirse en busca de alimento a profundidades de hasta 600 m
durante más de una hora requiere de una adecuada recuperación.

Ballenas y pesca comercialBallenas y pesca comercialBallenas y pesca comercialBallenas y pesca comercialBallenas y pesca comercial

La actividad ballenera no se manifestó de manera significativa en territorio antártico
hasta 1904. Sin embargo, los cazadores llevaron muy pronto al borde de la extinción a
cuatro de las siete especies de ballenas consumidoras de krill. Cada año Japón mata 400
ballenas de Mink –la única especie de ballena que mantiene números considerables–
alegando propósitos científicos. Pese a ello, la carne producto del sacrificio es vendida. La
pesca ilegal del pargo patagónico no sólo amenaza a este pez, sino que conlleva la muerte
de más de 100 mil aves marinas cada año, afectando a especies en peligro de extinción
como los albatros.

tan su casco reforzado haciendo cabecear
al buque entre las olas, aquí todo funciona
como un reloj. Observar el desarrollo de
una maniobra es como presenciar una ope-
ración de cirugía. Cada uno de los oficiales
y técnicos brindan, a cada instante, la infor-
mación vital para la toma de las decisiones.
Rumbo, velocidad, condiciones meteoroló-
gicas, variables que deben ser combinadas
a la perfección para lograr lo que para to-
dos es asumido como normal… llegar a
casa sin novedad.

El más duro reto para el BIC
Humboldt en su viaje a la Antártida es sin

duda el cruce del impredecible Paso
Drake: el feroz encuentro de las aguas
frías y ricas en nutrientes del Océano
Pacífico, con las templadas pero menos
fértiles masas acuosas del Océano Atlán-
tico, justo al sur del Cabo de Hornos. Olas

de 10 m de altura son aquí cosa común.
En sus oscuras aguas, de más de 6 km
de profundidad, debe haber tantos nau-
fragios como en ningún otro lugar del
océano. “Atravesarlo es siempre compli-
cado. El Drake siempre te golpea, no
importa cómo lo hagas ni qué tan bue-
nas sean las condiciones del tiempo”,
asegura el capitán de fragata Gustavo
Otárola, experimentado marino y oficial
responsable a bordo del Humboldt, quien
llega a la Antártida por séptima vez.

Los meteorólogos han pronosticado
tiempo “regular”, lo que equivale a alerta
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Ingeniero forestal, analista
de temas ambientales, fotó-
grafo de vida silvestre, editor
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y periodista. Es autor de más de una treintena de
libros, entre ellos Guía de Playas del Perú, San-
tuarios naturales del Perú, Guía de Naturaleza
& Áreas Naturales Protegidas y Guía Inca del
Cusco: rumbo al corazón del Tawantinsuyo. Ha
publicado múltiples artículos científicos en re-
vistas especializadas sobre ecología y recursos
naturales y en libros y revistas del Perú y el ex-
tranjero, como The National Geographic Maga-
zine, Geomundo, Terra, Geo y ¡Hola! Editor aso-
ciado de Ediciones Peisa. Jefe de expediciones
científicas y de filmación desde 1986. Asesor cien-
tífico de la Universidad Peruana de Ciencias Apli-
cadas. Director de Guías Inca del Perú. Miem-
bro del Comité Técnico del Fondo Nacional para
las Áreas Naturales Protegidas por el Estado. Es
director de la agencia de noticias EcoNews Perú.

total en el buque. Mientras los científicos
se preparan con dosis contundentes de
Gravol y Dramamine para el mareo, los
operarios del barco atan todo a las pare-
des y a cualquier estructura fija y resis-
tente. La cocina se cierra, imposible pre-
parar algo con el vaivén y los saltos de la
nave. “Tenemos rancho frío para la tri-
pulación… igual, con la mar grande hay
pocos con ánimo para comer”, añade
sonriendo Eduardo Manguinuri, conoci-
do a bordo simplemente como “Mangui”,
veterano jefe de comedor con tantos viajes
a la Antártida como el propio barco.

En el buque la salud está a cargo del
doctor Enrique Macedo, “El doc” del
Humboldt. Cirujano asimilado a la Marina,
llega al continente blanco por primera vez.
“Nosotros estamos preparados para cual-
quier eventualidad, desde mareos hasta una

operación. Sin embargo, el objetivo es pre-
venir antes que curar”, agrega mientras
recorre incansablemente los camarotes in-
dagando por el estado de los pasajeros.

La lluvia y el granizo que han casti-
gado al buque durante las últimas horas
cesan de repente dándonos una ansiada
tregua. Las aguas dejan su color acero
para tornarse de un azul intenso que con-
trasta con las grandes masas de hielo que
se yerguen a ambos lados del canal. Una
bandada de palomas del cabo acompaña
al barco revoloteando sobre la cubierta,
mientras ocasionales grupos de delfines
parecen desafiar a la embarcación nadan-
do a escasos metros de la proa. Vamos
rumbo al norte, dejando atrás los hielos
eternos y el viento austral. El año próximo
el Humboldt surcará estas aguas nueva-
mente. Que los dioses le acompañen.

Terra australis. La Antártida y la expedición Antar XIII
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La evolución del proceso de
integración regional y sus

perspectivas
Francisco Rojas Penso*

Para nosotros siempre es imprescindible en nuestras visitas a los distintos países miem-
bros de la Asociación, acercarnos a la formación de los recursos humanos. Invaria-
blemente hemos concedido un especial interés a acercarnos a las academias diplo-
máticas, un poco para desmitificar la idea de que uno siempre en la parte teórica
está de más.

Justamente la idea que nosotros hemos impartido internamente, es que en cada visita
de este tipo siempre nos acerquemos al mundo de la formación, al mundo universi-
tario, para contar lo que hacemos, cómo vemos esta América Latina actual, qué
perspectiva pensamos que pueda desarrollarse en el futuro. Y dialogar además de
cómo la academia le permite a uno expresarse libremente –si hablas sin compromi-
so, que es lo más importante–, pues no se trata de una mesa de negociación. Siem-
pre la cátedra da esa facilidad y esa libertad, de la cual uno mucha veces no dispone
en forma permanente.

El año pasado América Latina vio cómo su proceso de integración se iba estancando
progresivamente, y esto no tiene otras causas sino las de índole política y económica
que circundaron y caracterizaron la evolución de la región durante el año 2001,
cuando la crisis económica –fundamentalmente de Estados Unidos– repercutió abier-
tamente en el desenvolvimiento de la economía de los países latinoamericanos. Esto
tuvo su punto culminante hacia fines de año con la crisis de Argentina, que todavía
permanece y que aparentemente se está agravando aun más en estas últimas horas.

Esa problemática económica no es ajena a la política. Hemos observado cómo diver-
sos países de Latinoamérica también han enfrentado grandes dificultades políticas.
Sin ir muy lejos, en un país miembro de la ALADI y del Grupo Andino, el Gobierno
tuvo que afrontar una desusada asonada militar que sorprendió a todos, empezando
por nosotros los venezolanos, y que ha marcado un punto bien importante en la
historia reciente de nuestra región.

* Secretario general de la ALADI.
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Estos hechos incidieron en una pa-
rálisis de los procesos de integración, par-
ticularmente los que se desarrollan en el
Cono Sur, donde se afectó muchísimo la
evolución exitosa que había tenido el
Mercosur desde su creación.

Siempre he sostenido que el
Mercosur ha sido probablemente el pro-
ceso de integración, en términos comer-
ciales, de mayor éxito en el área latinoa-
mericana. Y evidentemente, se afectó la
posibilidad de profundizar varios acuer-
dos durante todo este lapso, especialmen-
te la negociación –elemento de trascen-
dental importancia– entre los países
miembros de este grupo y los de la Co-
munidad Andina.

Los países andinos tampoco estuvie-
ron ajenos a vaivenes políticos: recién se
consolidaba el régimen democrático en
Ecuador; la inestabilidad permanente a
la cual está sometida lamentablemente
la República de Colombia, por factores
que todos conocemos; el cambio político
en el Perú, donde también se recuperó y
se consolida el proceso democrático, que
había sido alterado durante el año 2000.

Pero la integración no sólo se resin-
tió por toda esa situación política, tam-
bién en la esfera comercial hubo una
repercusión muy fuerte. Ya en 1999 los
países latinoamericanos tuvieron que
enfrentar la crisis en Brasil. Cuando el
13 de enero de ese año se soltó el tipo
de cambio, se alteraron las condiciones
de competencia y, evidentemente, se
produjo una contracción de la demanda
interna de importaciones por parte de ese
país, que sin lugar a duda es el gran
mercado de todas nuestras regiones.

Ese impacto nos mostró cómo el in-
tercambio comercial entre los 12 países

miembros de la Asociación se vio parali-
zado, la caída fue similar a la que vivi-
mos en los años 80 cuando la crisis de la
deuda. En aquel entonces, en el bienio
1982-1983, el comercio interregional
descendió 30%, y ese mismo desplome
lo experimentó América Latina en el bie-
nio 1999-2000.

Posteriormente, entre los años 2000
y 2001, el comercio se recuperó y al-
canzó una cifra de alrededor de 42 mil
millones de dólares. Sin embargo, en el
año 2001 se vio nuevamente afectado
porque el comercio intra-Mercosur –el
más fuerte que se registra en la región
latinoamericana, entre los 12 países de
la ALADI específicamente–, sufrió un de-
crecimiento cercano al 10% del total de
su monto.

Tal declive fue apenas resarcido por
un aumento del comercio entre los paí-
ses integrantes de la Comunidad Andina,
y particularmente de los vínculos de Ve-
nezuela y Colombia con México, los cua-
les tendieron a compensar un poco esa
caída, que se dio sobre todo en la rela-
ción argentino-brasileña.

A ustedes seguramente les llamará
la atención que yo haga tanto énfasis en
este medio comercial, y es porque el co-
mercio dentro de la región latinoameri-
cana ha tenido ciertas características de
sustancial trascendencia.

En primer lugar, el comercio ya no
es de materia prima sino de manufactu-
ra. El 70% de esos 42 mil millones de
dólares que se intercambian comercial-
mente entre los 12 países de la ALADI,
está compuesto por manufactura, y eso
es importante para todas las naciones la-
tinoamericanas incluyendo a Brasil. Pero
a su vez, ese 70% comporta característi-



113

cas muy especiales para cuatro países
miembros de la Asociación: dentro del
mercado latinoamericano, el de sus so-
cios en la ALADI se convirtió en el princi-
pal mercado de destino de sus exporta-
ciones.

Ese cambio cualitativo lleva a re-
flexionar permanentemente acerca de las
posibilidades que brinda América Latina
a sus propios países, sobre todo cuando
uno ve que el comercio latinoamericano
constituye 20% del total del comercio ex-
terior de los países miembros.

Tradicionalmente la cifra oscilaba
entre 10% y 13%, sin embargo, a partir
de 1995 empezó a subir a 19% o 20%,
incluso en 1997 casi se superó ese te-
cho de 20%. Son cifras que llaman mu-
cho a pensar, sobre todo considerando
el contexto crítico que vivió el año pasa-
do la economía internacional, en parti-
cular la crisis en Estados Unidos, la lenta
recuperación de Europa y la recesión en
Japón. Esa situación incluso los ha lleva-
do a tasas de intereses activa y pasiva
iguales a cero.

El comercio mundial decrece y, ob-
viamente, también la participación en él
de los países de América Latina. Pero en
términos de comercio latinoamericano el
decrecimiento resulta menor, es decir,
nuevamente se presenta una caracterís-
tica significativa del comercio interre-
gional, que fundamenta cualquier tipo de
análisis con relación a ello.

Paralelamente, surge una importante
reflexión colateral porque no se puede ir
más allá del 20%, y aquí retomamos el
tema de la concepción de la integración.
Si bien es verdad que existe un gran co-
mercio de manufactura, es igualmente
cierto que el grado de complejidad tec-

nológica de esas manufacturas aún si-
gue siendo muy limitado. Esto conduce a
meditar sobre la concepción de los pro-
cesos integradores, que de hecho mues-
tran una excelente integración de deman-
da, como mucha gente los tipifica.

Hemos cumplido fielmente la letra
de la apertura unilateral, unas veces por
voluntad propia y otras por imposiciones
de organismos financieros internaciona-
les que todos conocemos, pero que en
todo caso han contribuido y facilitado la
suscripción de una estimable cantidad de
acuerdos bilaterales o subregionales, que
permiten esperar –si todos los crono-
gramas se mantienen tal cual fueron ne-
gociados– cumplir con la meta de un es-
pacio de libre comercio que se estable-
cería más o menos a fines del año 2007,
previa culminación de las negociaciones
para crear esa vía.

Otro elemento que vale la pena des-
tacar es que dentro de esta evolución del
proceso de integración a lo largo de la
década del 90, América Latina se con-
virtió en un excelente receptor de inver-
sión extranjera directa, la cual llegó por
tres vías. La de capital especulativo sola-
mente en un país latinoamericano no lo-
gró controlar su efecto, que fue el caso
de Chile, donde se fijó una tasa que
techaba a la inversión extrajera que in-
gresara con ese destino al país.

En segundo lugar estaba la inver-
sión reproductiva, la cual llegó principal-
mente por vía de las privatizaciones. Pero
en muchos casos éstas se acometieron
con gran premura para solucionar pro-
blemas de caja, antes de cumplir con un
proyecto de política económica, como
sucedió en varios países, especialmente
en el Cono Sur, donde esto ha sido harto
evidente. Tanto fue así, que las teorías

La evolución del proceso de integración regional
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de la dependencia –que al menos noso-
tros estudiamos en universidades, de boca
del presidente brasileño Fernando
Henrique Cardoso– se cumplieron cabal-
mente, resultaron perfectamente demos-
trables.

En estos momentos estamos apoyan-
do los trabajos que lleva a cabo la Comi-
sión Económica para América Latina y el
Caribe (CEPAL) en cuanto a rescatar el
análisis de la dependencia de la estruc-
tura misma en América Latina. Ese tra-
bajo explica en buena medida, por ejem-
plo, por qué no es posible concertar in-
ternamente políticas económicas en Ar-
gentina, pues la base económica del país
–o utilizando el término de propiedad de
los medios de producción– no es preci-
samente de origen argentino. Entonces,
no hay interlocutor en el ámbito econó-
mico para concertar una política dentro
de un esquema democrático, que entre
otras cosas es lo que se persigue con ese
tipo de sistema político.

Pero volviendo al tema de la inte-
gración y a una de sus repercusiones:
las inversiones; también en los últimos dos
años se ha notado una contracción muy
importante en la región. Los llamados mer-
cados emergentes, como los denominan
en Estados Unidos, han visto caer su ca-
pacidad de captación. Excepto en dos o
tres países latinoamericanos, el año pa-
sado la captación fue prácticamente nula
o negativa en materia de inversión ex-
tranjera.

Todo este cuadro de la integración
durante el año 2001 se vio además en-
frentado a diversos desafíos, que inciden
en la parte interna de la integración eco-
nómica regional, pero a la vez en el
mundo externo donde ésta se desenvuel-
ve. En ese sentido es importante subra-

yar, comenzando por lo externo, las ne-
gociaciones a la cuales ahora están abo-
cados todos los países latinoamericanos
y del Caribe –menos uno– para la con-
formación del Área de Libre de Comer-
cio de las Américas (ALCA).

Esta negociación ha tenido sus tro-
piezos, sin embargo, el cronograma se
ha venido cumpliendo. Ciertamente hay
una autorización de promoción comer-
cial limitada para la administración del
presidente Bush, con el fin de acometer
esa negociación, pero también existe un
compromiso de todos los países del he-
misferio de llevar adelante las conversa-
ciones y culminar en el año 2005, para
conformar un área de libre comercio
desde la Tierra del Fuego hasta Nazca.

Mucha gente podrá pensar que no-
sotros en la ALADI vemos de mal gusto la
negociación del ALCA. De ninguna ma-
nera. Es evidente la importancia del ac-
ceso al gran mercado mundial, y nues-
tro papel es contribuir a que esa nego-
ciación se realice, pero que se realice
de la mejor manera posible. Y cuando
decimos “de la mejor manera posible”
nos referimos a que los países latinoa-
mericanos posean efectivamente condi-
ciones de acceso a mercado estable, al
de EE. UU. y al de Canadá, sobre todo al
primero; y que tales condiciones no sean
alteradas unilateralmente por el país re-
ceptor, lo cual no es seguro, pues varios
hechos recientes así lo ponen de relie-
ve.

Por otro lado, para la captación de
inversiones, la creación de un mercado
ampliado en las condiciones que en teo-
ría se plantea con el establecimiento del
ALCA, constituye un gran atractivo para
la radicación de inversiones en todos
nuestros países.
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Quiero señalar que esa radicación
de inversiones no va a venir sola por la
simple expansión del mercado, sino
acompañada de un análisis de riesgo, par-
ticularmente del riesgo político. Viene
acompañada además por dos factores
muy importantes relacionados con la ne-
gociación del ALCA, con lo que se hizo
al crearse la Organización Mundial de
Comercio como consecuencia de la con-
clusión de la Ronda Uruguay, y que tie-
nen que ver en primer lugar con el tema
de la propiedad intelectual.

Cuando hablamos de propiedad in-
telectual aludimos a la transferencia de
tecnología; y en esto no podemos olvidar
las características de nuestro comercio,
cuando apuntábamos que éste es de una
gran calidad y con base en la produc-
ción manufacturera, pero cuyo grado de
complejidad tecnológica es aún muy li-
mitado para los requerimientos del mer-
cado internacional.

El otro elemento viene dado por el
comercio de servicios, en el sentido de
que éste va a exigir –tal como lo estable-
ce el comercio de liberación en el mar-
co de la OMC–, además de la transpa-
rencia, el trato de nación más favoreci-
da y, sobre todo, el derecho a la locali-
zación. A la par, ello también está ínti-
mamente relacionado con el asunto de
la transferencia de tecnología.

En 1992, en ALADI realizamos un
estudio sobre el impacto de las políticas
comerciales en el patrón del comercio
exterior de los países. Y nos llamaron mu-
cho la atención los resultados que obtu-
vimos en el caso chileno. Uno decía, bue-
no, los chilenos exportan manzanas, pe-
ras, uvas, ahora mucho vino; sin embar-
go, como progresivamente su patrón de

especialización iba adquiriendo un ma-
yor valor agregado, empezamos a ha-
cer un seguimiento –no ya con tanta pro-
fundidad como en aquel entonces– y nos
dimos cuenta de que Chile no había
abandonado el modelo de sustitución de
importaciones, pero sí el modelo tradi-
cional de reemplazo de importaciones
digamos en vertical.

Ahora, cuando examinamos hori-
zontalmente las funciones productivas,
empezamos a ver cómo Chile, por ejem-
plo, en su exportación de uvas, si en el
pasado importaba la cadena de frío con
que las exportan, hoy día la producen. Y
eso es servicios, ahí uno comienza a ob-
servar la connotación del comercio de
servicios, el importante impacto que ejer-
ce sobre el comercio de bienes.

Nuestra labor en ALADI, y en los or-
ganismos regionales como CEPAL, CELA
o la Secretaría de la Comunidad Andina,
se ha orientado a alertar a los países so-
bre la necesidad de tomar en cuenta es-
tos elementos para encarar la negocia-
ción de la vía de libre comercio de las
Américas. Es muy buena y de mucho in-
terés para todos nosotros, aunque para
algunos países tiene más interés que para
otros.

Otro caso es el de México, que está
adscrito al Tratado de Libre Comercio de
América del Norte, o sea, ya posee igual-
mente su ALCA. México precisamente no
es un país con mucho interés en que esas
negociaciones avancen mientras sus ni-
chos de mercados se consolidan, lo cual
es muy lógico desde el punto de vista
comercial.

Pero en todo caso, el papel nuestro
es llamar la atención de que debemos
hacer una muy buena negociación, al-

La evolución del proceso de integración regional



Política 116 Internacional

canzar los mejores objetivos posibles con
el menor costo posible para acceder a
sus potenciales beneficios.

Otros retos que enfrenta este pro-
ceso de integración nuestro se refieren,
en el plano externo, a la negociación con
la Unión Europea (Chile ya la concluyó).
Desde el Mercosur, los países de la Co-
munidad –unión clave comercial y de
inversiones– se orientan más hacia Esta-
dos Unidos –en el caso de Perú, al mun-
do asiático–, que hacia la Unión Euro-
pea, pues en EE. UU. las naciones miem-
bros del Mercosur tienen intereses crea-
dos de mucha trascendencia.

Finalmente, dentro de este cuadro
externo aparece la sorpresiva Ronda del
Doha.     Digo sorpresiva porque nunca he
entendido el empeño en establecer otra
ronda de negociaciones comerciales
multilaterales, cuando todavía los países
latinoamericanos no han terminado de
instrumentar los resultados alcanzados en
la Ronda     Uruguay. Además, la del Doha
tuvo su precedente en Seattle.     En todo
caso, esa una nueva ronda de negocia-
ciones comerciales multilaterales tende-
rá a profundizar los compromisos ya ad-
quiridos en la de Uruguay.

Estos son los grandes desafíos de la
integración latinoamericana en el plano
externo, mas también enfrenta una se-
rie de retos internos. Si comparamos la
experiencia vivida en los años 80 con la
que estamos pasando a comienzos de
esta primera década del nuevo siglo,
vemos cómo las situaciones son muy si-
milares: caída del comercio, recrudeci-
miento de medidas proteccionistas...
Más o menos tienen causas diferentes
pero están conduciendo a las mismas
consecuencias. Ahí es preciso hacer una
gran reflexión.

Esta mañana, en la Comunidad An-
dina, recordaba que en la época cuando
trabajé en Venezuela, justamente en el
mismo cargo donde estuvo Sebastián
Alegrett –quien fue mi jefe–, yo decía:
¿Y el Pacto Andino, por qué no se aca-
ba? El comercio está desbaratado. Inclu-
so, en el Acuerdo de Cartagena, tuvimos
que hacer un compromiso de caballero
de no ir al Tribunal Andino de Justicia
pues íbamos a matar a los magistrados
con el campeonato de incumplimiento
que teníamos. Por ejemplo, con el aran-
cel nuestro en Venezuela, cuando apa-
reció un producto claramente identifica-
do en el arancel de aduanas, abrían el
ítem para prohibir la importación o cla-
varle directamente una licencia previa,
sin ningún tipo de remordimiento ni de
ética se cerraba el mercado.

Ante esa situación yo siempre me
preguntaba la razón por la cual el Pacto
Andino no se acababa. Y no se acabó
porque inventó, previo a su creación, la
Corporación Andina de Fomento, que
es la institución financiera más fuerte de
América Latina. Tenía o tiene un conve-
nio Andrés Bello. Cuando Chile se reti-
ró del Acuerdo de Cartagena en 1976,
no se fue del Convenio Andrés Bello,
pues éste posee una utilidad muy prác-
tica.

Otro ejemplo. Un buen día me en-
teré de que en Venezuela se había aho-
rrado algo así como 600 millones de dó-
lares en la importación de semillas para
papa porque, gracias a la Junta del
Acuerdo de Cartagena, se llevaba a cabo
un programa de desarrollo tecnológico
en el área de la biotecnología especí-
ficamente, y que Venezuela se había be-
neficiado de la generación de una semi-
lla de papa muy importante para la eco-
nomía de una región del país.
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Y no hablemos de los programa del
café de La Oroya, de los programas
contra la peste africana, desarrollados
desde Lima.

Ahí se fue creando un entretejido de
intereses de considerable importancia.
Esos “intangibles” de la integración son
mucho más significativos de lo que se
pueda hablar en materia comercial, pues
se generan una serie intereses entre toda
la sociedad que precisamente son los que
le dan sustentabilidad al proceso de inte-
gración.

Esto, digamos, es un déficit en la
región latinoamericana, donde el Grupo
Andino resulta una excepción. Con res-
pecto al Mercosur, que es un proceso
exitoso –y yo subrayaba lo comercial–,
mucha gente podrá preguntarse: bueno,
¿pero por qué no se acaba el Mercosur
si todos los días uno lee cualquier perió-
dico de cualquier país miembro de este
grupo y se entera de que hay un conten-
cioso comercial?, incluso hasta en la épo-
ca en que se circunscribía exclusivamente
a los pollos, zapatos u otros productos más
que se exportaban. Hoy día el campeo-
nato de incumplimiento es a cross de
world.....     Hace poquito, antes de salir no-
sotros de Montevideo, el Gobierno uru-
guayo dictó una disposición mediante la
cual establecía derechos específicos para
importaciones procedentes del Mercosur.

Pero, ¿por que no se acaba el
Mercosur? Porque unos años atrás sus-
cribió un acuerdo por medio del cual los
cuatros países miembros, Chile y Bolivia
se declararon zona de paz. Ésta significa
que el concepto de seguridad y defensa
entre esos países cambió hoy día. Y si
uno analiza nuestra historia contempo-
ránea, hace 15 o 20 años atrás esto era
imposible. Igual era impensable que Ar-

gentina y Chile establecieran una coope-
ración militar, cuando hasta el Papa tuvo
que mediar por el conflicto en torno al
canal de Beagle,     como decía un amigo
mío, se pelearon por unos pedazos de
hielo. Pero esos pedazos de hielo podían
haber significado el surgimiento de una
nueva guerra. Actualmente, la coopera-
ción militar entre ambas naciones no es
sólo en términos de operaciones conjun-
tas, sino entre sus armadas nacionales.
Están pensando en compra de armamen-
tos. Brasil y Argentina, que vivieron toda
la historia, en este momento se juntan
con Uruguay y otro país de ultramar y
ejecutan operaciones conjuntas cerca de
la Antártida.

Eso crea un entretejido político de
mucha significación. Lo importante es que
desde el punto de vista regional habría
entonces que buscar la forma de cómo
proyectar estos hechos en el campo cul-
tural, científico, tecnológico, educativo y
de la misma cooperación militar. ¿Cómo
hacer para que esa proyección se dé?,
pues la gran ausencia que vivimos en
1983 y estamos viviendo ahora nueva-
mente es que nuestra integración regio-
nal no contempla mecanismo que salgan
al encuentro de las dificultades que se
presentan cuando hay problemas de cri-
sis de ciclos negativos. Entonces se afec-
ta inmediatamente la operatividad eco-
nómica, aunque los procesos se mantie-
nen porque existe toda una sustenta-
bilidad, una movilización social que le
otorga viabilidad y sostenimiento al pro-
ceso mientras sucede esa crisis econó-
mica.

Y es necesario promover esa idea
de que la integración no puede ser ex-
clusivamente un movimiento de carácter
comercial, ya que la integración consti-
tuye un hecho esencialmente político y

La evolución del proceso de integración regional



Política 118 Internacional

ello debe tener un desarrollo pleno en
otros campos, que van mucho más allá
de lo puramente comercial y financiero;
tiene que proyectarse de manera tal que
se fomente la participación de los grupos
sociales dentro de ese proceso que se
llama la  integración de América Latina.
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El canciller rumano Nicolae
Titulescu ante el derecho

 internacional público y las
relaciones internacionales

Juan Mariátegui*

Los años posteriores a la Primera Guerra Mundial (1914-1918) no fueron destina-
dos a honrar el Tratado de Versalles (1919) que puso fin a esta conflagración bélica.
Cuestiones pendientes sin solución inmediata, favorecieron en los países perdedores
variados sentimientos revanchistas.

Con agudeza, José Carlos Mariátegui señalaba: “La Paz de Versalles es el punto de
partida de todos los problemas económicos y políticos de hoy. El Tratado de Paz de
Versalles no ha dado al mundo la tranquilidad ni el orden que de él esperaban los
Estados. Por el contrario, ha aportado nuevas causas de inquietud, de desorden, y de
malestar. Ni siquiera ha puesto definitivamente fin a las operaciones marciales. Esta
paz no ha pacificado al mundo. Después de firmarla, Europa ha continuado en
armas. Y hasta ha continuado batiéndose y ensangrentándose parcialmente” (Histo-
ria de la crisis mundial. Biblioteca Amauta. Lima 1959, p. 106).

Diversos acontecimientos en las décadas de 1920 y 1930 sentaron las bases para
que Alemania, Italia y Japón pretendieran un expansionismo en territorios que perci-
bían como sus zonas de influencia. El pacto anti-Komintern (la Tercera Internacional,
que duró entre 1919-1943, liderada por la Unión Soviética) debió entenderse me-
jor en la perspectiva de una próxima Segunda Guerra Mundial. Alemania y Japón lo
firmaron el 25 de noviembre de 1936, e Italia se adhirió el 6 de noviembre de
1937. De esta manera nació el Eje Berlín-Roma-Tokio; y los Balcanes también fueron
un escenario, antes y durante la segunda conflagración mundial.

Nicolae Titulescu

Entre la Primera y Segunda Guerra Mundial se sitúa el aporte de Nicolae Titulescu
(nació en Craiova, Rumania, 1882-1941) al derecho internacional público y a las

* Dr. en derecho (en Francia) y en ciencia política. Ha sido catedrático en universidades de Europa
y África. Preside el Centro Latinoamericano de Estudios sobre el No Alineamiento y África.
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relaciones internacionales, que se ma-
nifestó especialmente como diplomáti-
co, habiendo desempeñado las funcio-
nes de ministro plenipotenciario  en Gran
Bretaña (1921-1927) y como delega-
do permanente de su país ante la So-
ciedad de las Naciones (1920-1936).
El rey Carol II lo nombró ministro de  Re-
laciones Exteriores entre 1927-1928,
y posteriormente entre 1932-1936.
Durante 14 años seguidos (1970-1985)
fue catedrático en universidades de Eu-
ropa (Francia) y África (Argelia y Costa
de Marfil). En el año 2001 fue profesor
visitante en la Universidad de Delhi (In-
dia) y enseñó en postgrado en derecho
en el Perú.

Como escritor, es autor de artículos
periodísticos, de ensayos en revistas es-
pecializadas de América Latina, Europa,
Africa y Asia, y de 18 libros, de los cua-
les 12 versan sobre temas de política in-
ternacional.

Licenciado en derecho, en Rumania,
y doctor en derecho, en Francia, en su
pensamiento y acción Titulescu ofreció
orientaciones a la política exterior de su
país, como conferenciante, en sus viajes
de misión, en los puestos ocupados, y en
particular en su único libro, La política
exterior de Rumania, escrito en la déca-
da de 1930 y editado en vida.

En el prólogo a la edición francesa
de este libro, en 1996, Theodor Me-
lescanu, ex-canciller rumano, nos dice:
“La obra de esta personalidad proteica
continuará interesando a diversos espe-
cialistas como historiadores, irenólogos,
polemólogos, politólogos, futurólogos,
sociólogos, sicólogos y filósofos de la cul-
tura”.

Desde 1990, el levantamiento de la

censura en Rumania ha propiciado que
sus escritos se conozcan mejor. Desde
entonces, aparte de su libro, sus discur-
sos, entrevistas, conferencias, notas di-
plomáticas, etc., tienen una difusión ma-
yor en su país y en el extranjero. En el
contexto de toda su obra se expresa una
justificación histórica, política y diplomá-
tica, algunas veces polémica.

Titulescu fue un defensor de la uni-
dad rumana, de su integridad territorial
y de su seguridad. Por la historia y su
cultura latina, consideraba que Rumania
debía tener relaciones privilegiadas con
Europa, pero tomó en cuenta las nuevas
tendencias de las relaciones internacio-
nales de su época, otorgando importan-
cia a los contactos diplomáticos, además
de Europa, con la Unión Soviética, Esta-
dos Unidos, los países latinoamericanos,
África y Medio Oriente y el continente
asiático.

Comprobó en el período entre-gue-
rras, los cambios ocurridos en la escena
internacional ante la aparición del fas-
cismo italiano (la marcha a Roma, 1922),
del nazismo (en 1933 Hitler es designa-
do canciller), la reestructuración de alian-
zas políticas, económicas y de defensa
en Europa. Para la protección de Ruma-
nia ante las nuevas orientaciones, reva-
lorizó la Petite Entente (fundada en 1921)
como alianza militar defensiva, suscrita
por Rumania, Checoslovaquia y Yugos-
lavia, en caso de una agresión eventual
de Hungría o de Bulgaria. Igualmente,
Rumania fue miembro de pleno derecho
del Pacto Balcánico, que basado en la
Petite Entente incluiría luego, entre 1934
y 1941, a Turquía y Grecia.

Por vocación pacifista, Titulescu tomó
posición por los fueros de la Sociedad de
las Naciones en la preservación de la paz.
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Se mostró en contra de aquellos gobier-
nos que quisieron revisar el Pacto de di-
cho organismo, porque conllevaba un
debilitamiento de éste, al cual consagró
muchos años de su vida. Sus análisis no
solamente conciernen a lo diplomático,
creyó en una aproximación tanto de ju-
díos y palestinos como de judíos y árabes
por el camino de la coexistencia pacífi-
ca, como una vía única para sobrellevar
las rivalidades entre ellos, para que no
los separaran los conceptos de civiliza-
ción y de religión. En lo que respecta a
los principios del derecho internacional,
entre otros defendió  la autodetermina-
ción de los pueblos (por ejemplo, en su
época sólo existían tres estados indepen-
dientes en África, y hoy son 53), la igual-
dad entre los estados, la cooperación bi-
lateral, la soberanía e integridad territo-
rial.

Su libro constituye un análisis singu-
lar de un visionario que quería mante-
ner la paz y evitar la guerra, pero desde
que fue retirado de su puesto de canci-
ller (1936), sus puntos de vista dejaron
de tenerse en cuenta por los gobiernos
sucesivos del rey Carol II. Las prerrogati-
vas que el monarca concedió al general
Ion Antonescu (luego denominado el
“Conducator rumano”), el 5 de setiem-
bre de 1940, fueron determinantes para
que Rumania, ese mismo año, se re-
orientara en perjuicio de los aliados y a
favor del Eje (Berlín, Roma, Tokio). Todo
ello fue conocido en vida por Titulescu,
durante su exilio voluntario en Francia.
No obstante, su prédica fue siempre en
favor de la paz y por los intereses na-
cionales que él creía ciertos para Ru-
mania, hasta su muerte, ocurrida en
Cannes a la edad de 59 años. Final-
mente, se cumplió su decisión testamen-
taria y sus restos reposan en su amada
Rumania.

Su obra La política exterior de
Rumania

En sus versiones inglesa (tres ejem-
plares) y francesa (dos ejemplares), La
política exterior de Rumania permaneció
durante varias décadas como secreto de
Estado, depositado en algún archivo del
Ministerio de Relaciones Exteriores de
Rumania; solamente fue publicado en
lengua rumana en estos últimos años. La
Fundación Europea Titulescu lo sacó a la
luz en 1996 y se está encargando de
editar y difundir gran parte de su obra,
como los comentarios que hacen sus
exegetas.

En el volumen que comentamos,
Titulescu analiza con agudeza y estilo pro-
pio, temas como la Petite Entente y la
Entente balcánica; las relaciones de Ru-
mania con Polonia, la Unión Soviética,
Alemania, Francia, Italia, Gran Bretaña,
Estados Unidos, América Central y
Sudamérica y con otros estados; la Socie-
dad de las Naciones; la cuestión de las
minorías; el respeto a los tratados de fron-
teras; la situación internacional (1934-
1937). Al final de la obra, una conclu-
sión y un itinerario vital de Titulescu en
relación con diversos acontecimientos de
su tiempo, constituyen valiosos instrumen-
tos que ayudarán mucho al lector.

La Unión Soviética

Puede contribuir mucho a interpre-
tar el pensamiento de Titulescu en políti-
ca exterior, conocer algo de su ideolo-
gía. Al respecto, nos explica en su libro:
“Ser comunista, como ser hitleriano o fas-
cista, no es un deshonor. Significa que
uno es adepto a una de las tres doctrinas
totalitarias que se enfrentan. No soy co-
munista y mi formación intelectual me

El canciller rumano Nicolae Titulescu
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impide serlo, de la misma manera que
me excluye de transformarme en
hitleriano o en fascista”.

Titulescu se define como un demó-
crata liberal burgués, no obstante, con-
sidera que el acercamiento diplomático
con la ex-Unión de Repúblicas Socialis-
tas Soviéticas (URSS) era una necesidad
vital para su país, en razón de su vecin-
dad. La contigüidad con un Estado de
las dimensiones geográficas de la Unión
Soviética, les imponía a muchos la hos-
tilidad o la amistad, y la Rumania de
Nicolae Titulescu optó por la amistad.
En esta orientación trabajó, en sus fun-
ciones de delegado permanente ante la
Sociedad  de las Naciones y luego, como
canciller.

En el desempeño de sus cargos,
Titulescu se fue acercando a varias pla-
taformas de la política exterior soviéti-
ca, como en lo referente a la “Defini-
ción de la agresión” (2 de marzo de
1933), el Pacto Briand-Kellogg, que
prohíbe toda agresión, la inclusión de
Turquía (con consentimiento de la URSS)
en la Entente balcánica; el restableci-
miento de relaciones diplomáticas de
Rumanía con la URSS (1934). Además,
su país formó parte del Pacto Oriental
(1934) y del Pacto de Asistencia con la
URSS (1935).

Teniendo en cuenta el acercamien-
to ya establecido de Rumania con Fran-
cia, Titulescu nos dice: “No es serio de-
clararse amigo de Francia y de Checos-
lovaquia, y de quedarse como enemigo
de la Unión Soviética”. Respecto al Pacto
de Asistencia con la URSS, lo creía “ne-
cesario para Rumania, en el caso de que
Alemania haga la guerra a la Unión So-
viética, o si Alemania se entiende con la
Unión Soviética”.

Alemania

Consideraba que la geografía ha-
bía creado para Rumania dos realidades
políticas que se precisa tomar en cuenta:
Rusia y Alemania. Asimismo, estimaba
que los dirigentes de la política exterior
de su país debían evitar las balas, que
podrían proceder tanto de Alemania
como de Rusia, y desear de una manera
equitativa la amistad con estos importan-
tes países, porque en caso de conflicto
germano-ruso, Rumania podría transfor-
marse en teatro de operaciones. Y, aun
cuando lo quisiera, sería difícil perma-
necer neutral en un conflicto de esa na-
turaleza, y debía ser la aliada de una de
esas grandes potencias, de aquella que
garantizara sus fronteras.

Creía el canciller que la amistad de
Alemania y Rumania era necesaria. Lo
afirmó así en su obra, olvidando que en
1918, cuando fungía como diplomático
en Berlín, fue calificado como persona
non grata y le fue solicitado abandonar
el país. Desde 1926, año en que Ale-
mania formó parte de la Sociedad de las
Naciones y Rumania fue elegida miem-
bro del Consejo de ese organismo, en
mejores condiciones hubo la intención
personal, y como gobierno, de comenzar
el acercamiento con Alemania. Dejó en
claro lo siguiente: “Lejos de mí, la idea de
mezclarme en la política interior de Ale-
mania. Sería el medio más seguro de no
alcanzar mi objetivo”. Realpolitik obliga.

De otro lado, desde los inicios de
1930, Titulescu se alejó de la lucha polí-
tica interna y se consagró al diseño y a
un accionar perseverante en la política
exterior de Rumania. En cuanto a las re-
laciones internacionales, tuvo una visión
de integración de su país en Europa, aun-
que más allá de la rivalidad Este-Oeste,
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que ya era una realidad desde el adve-
nimiento de la revolución soviética
(1917).

En 1935, ya entonces canciller, pro-
puso a Alemania un pacto de asistencia
mutua en el cual debía entrar la URSS.
Pero el gobierno de Hitler rehusó con-
vertirse en aliado de Moscú, pues, como
indicaba Titulescu, “tiene sobre la seguri-
dad otras ideas que el gobierno rumano”.

Italia

Titulescu era un admirador de la Ita-
lia histórica y de su peculiar mensaje.
Desde que terminó sus estudios de dere-
cho (1903) en Rumania, y hasta 1934,
según su confesión, por lo menos visita-
ba cada año Italia, en especial por vaca-
ciones o por razones profesionales. En
1927, en ocasión de su primera visita
oficial como ministro de Relaciones Exte-
riores de su país, escogió Roma, donde
fue recibido calurosamente por el gobier-
no de Mussolini. Su decisión incomodó
al Gobierno de París, al haber hecho de
Francia la segunda etapa de su viaje y
no la primera, como había sucedido con
otros cancilleres rumanos. E inclusive,
cierta prensa parisina le fue hostil, du-
rante su breve permanencia en la capi-
tal francesa.

Sin embargo, percibió los intereses
que ya tenía el gobierno de Benito
Mussolini durante el ejercicio de su po-
der, desde 1922. Se proyectaron hacia
Europa Central. La Petite Entente e Italia
formaban juntas, al interior de las fron-
teras determinadas, la antigua unidad de
la monarquía austro-húngara. Compro-
bó que el gobierno de Mussolini nunca
suscribiría un convenio con la Petite En-
tente en bloque, sino con cada país se-

paradamente. Precisemos que  el gober-
nante de Roma prefirió proponer, aun-
que sin éxito posterior, el Pacto de los 4
(Italia, Alemania, Gran Bretaña y Fran-
cia), con la finalidad de cooperar entre
ellos para resolver de común acuerdo los
problemas políticos y económicos de Eu-
ropa. Este pacto, que no se firmó, iba en
perjuicio de varios países pequeños y
medianos de la región, inclusive para
solucionar los diferendos fronterizos.

Rumania, entre otros países, se opuso
al Pacto de los 4, aunque Titulescu admi-
tió: “No he luchado como adversario de
Roma, sino como descendiente de Roma.
En efecto, Roma, con su sangre, nos ha
transmitido el amor a la tierra, el instinto
de conservación y el fervor de sacrificar
con mayor facilidad nuestras vidas que
nuestras fronteras. Si Mussolini hubiera
sido rumano, habría hecho exactamente
lo que estoy haciendo ahora”. Añadimos
que eran momentos de definiciones para
el Gobierno italiano, demostrado en el
Acuerdo de Cooperación Política y Eco-
nómica con Austria y Hungría (17 de
marzo de 1934) y luego en el Pacto
antisoviético Berlín-Roma-Tokio, entre
1936-1937, que ya anunciaban lo que
sería la Segunda Guerra Mundial (1939-
1945).

La Sociedad de las Naciones aplicó
desde 1935, aunque sólo por algunos
meses, diversas sanciones económicas
contra Italia, por su incursión armada en
Abisinia (Etiopía). Rumania se pronunció
a favor de las sanciones, no obstante so-
licitar que el gobierno de Mussolini no
fuera calificado de “agresor”, puso en
relieve la participación de grupos arma-
dos al interior de Abisinia, que con su
acción habían dañado también la ima-
gen de Italia. No obstante, como agra-
vante Italia se había comprometido, en

El canciller rumano Nicolae Titulescu
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ocasión de la firma del Pacto de la So-
ciedad de las Naciones, a someter todo
diferendo que pudiera conducir a una
ruptura, al arbitraje o al examen del
Consejo de dicha sociedad. Considere-
mos que el gobierno de Mussolini defen-
día el argumento de un cierto derecho a
la expansión que tenían los pueblos, y de
un derecho a imponer por la fuerza una
civilización “superior” a una “inferior”.

La posición de Titulescu provocó un
rechazo de la extrema derecha italiana.
El periódico Lavoro Fascista, en su mo-
mento expuso: “Entre el Négus [se refe-
ría al emperador de Etiopía, Hailé
Selassié] y sus defensores, hay una com-
plicidad y la solidaridad que une a los
delincuentes entre ellos. Titulescu ha es-
cogido entre el Négus bandido y asesi-
no, y los italianos salvajes, al abisinio. El
motivo es claro. Los italianos son blan-
cos, el Négus y Titulescu son negros.
Titulescu es medio asiático, mezcla de
raza inferior, producto de un connubium
en el cual el barniz occidental no puede
cubrir sus orígenes coloreados”.

Gran  Bretaña

El canciller rumano tenía una visión
certera del mundo anglosajón, en razón
de haber residido en Gran Bretaña du-
rante 10 años, por su conocimiento de
la vida política y por sus debates con di-
plomáticos del Foreign Office en varias
conferencias internacionales. A Londres
llegó Titulescu hablando francés, y unos
años después refirió en su libro: “He
aprendido luego la lengua inglesa al mis-
mo tiempo que la mentalidad inglesa”.
Su estancia y viajes le permitieron, como
afirmó, entablar amistad con políticos
como Lloyd George, Sir Austen Cham-
berlain, Winston Churchill, Mr. Aden,

entre otros. Sobre Winston Churchill de-
cía que su inteligencia brillante se aso-
ciaba a un fuego sagrado incomparable.

En ese país donde tanta importancia
reviste la opinión pública, Titulescu fue
invitado a ofrecer discursos en el Parla-
mento (en dos ocasiones), en el Partido
Laborista, en la Universidad de Oxford y
en el Royal Institute for Foreign Affairs,
entre otras instituciones.

Acerca de la relación Gran Breta-
ña-Rumania, consideraba que su país no
estaba situado en una zona donde los
intereses del primero fueran afectados
ni era ribereño de un mar que le intere-
sara; que si Rumania estaba ligada es-
trechamente con los estados que le inte-
resaban directamente a Gran Bretaña –
por ejemplo, Francia–, y si se mostraba
conforme con los grandes principios de
la Sociedad de las Naciones, entonces
podía obtener la ayuda moral de los bri-
tánicos. Añadía: “Cualquiera que no per-
ciba lo que significa la ayuda moral de
Gran Bretaña, no deberá ocuparse de
política exterior”.

Estados Unidos

Precisaba Titulescu que Estados Uni-
dos constituía un mundo distinto, y que
podía permitirse practicar una política
consistente en tentar llevar a cabo toda
doctrina social y, en especial, crear nue-
vos ideales de vida. Estimaba que, por
su situación geográfica particular, unida
a sus riquezas económicas, se encontra-
ba a una distancia real de las turbulen-
cias políticas de Asia y de los desórdenes
políticos de Europa.

Titulescu creía que la mayor parte
de Europa, en el pasado y hasta la déca-
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da de 1930, hizo de la Sociedad de las
Naciones la base de su vida internacio-
nal. Y agregaba: “Cuando Europa pien-
sa en resolver sus diferendos conforme
a los grandes principios humanitarios pre-
vistos por el Pacto de la Sociedad de las
Naciones, el anhelo de someterse a las
recomendaciones del gran presidente
Wilson (1856-1924) en ese momento,
es un ideal americano que se expresa
dentro de la Sociedad de las Naciones”.

Sobre Franklin Delano Roosevelt,
reelegido mandatario de Estados Unidos
en 1937, aseveró: “Dirigiéndose a Eu-
ropa, el presidente Roosevelt ha señala-
do con una fuerza nueva la solidaridad
de las democracias y los peligros que las
amenazan: la extrema izquierda y la ex-
trema derecha”.

Primeros contactos diplomáticos
de Rumania con América Latina

En la versión francesa de su libro La
política exterior de Rumania, plantea que
las relaciones de cooperación de Ruma-
nia con los gobiernos de Sudamérica
existieron desde la creación de la Socie-
dad de las Naciones (en funciones desde
1920). En su opinión, “lo que caracteri-
za la actividad internacional de esos Es-
tados, es su desinterés en materia políti-
ca”. Nos preguntamos, ¿esta aseveración
de Titulescu tuvo una justificación para la
mayoría de países de nuestro subcon-
tinente en esa época?

Su trato con los diplomáticos y juris-
tas latinoamericanos se desarrolló en
particular dentro de la Sociedad de las
Naciones. Por ello señala en su obra: “Los
delegados de América del Sur vienen a
Ginebra por un ideal, el de la seguridad
colectiva. Allí donde los debates y las re-

soluciones en Ginebra no avanzan más,
los Estados de América del Sur comple-
tan la obra de organización de la Paz,
con Pactos adaptados a sus necesidades,
como por ejemplo, el Pacto Saavedra
Lamas y los Pactos Panamericanos. Y la
presencia de los latinoamericanos en la
Sociedad de las Naciones le otorga a ésta
un carácter universal”.

Cuando Titulescu menciona el Pacto
Saavedra Lamas, alude al Tratado de No
Agresión y de Conciliación firmado el 10
de octubre de 1933, en Río de Janeiro,
por los gobiernos de Argentina, Brasil,
Chile, Estados Unidos, México, Paraguay
y Uruguay. Este pacto lleva el nombre
del ministro de Relaciones Exteriores ar-
gentino Carlos Saavedra Lamas (1880-
1959), quien tuvo la iniciativa de propo-
nerlo. Jurista, político y diplomático,
Saavedra Lamas se desempeñó como
canciller de su país entre 1932 y 1938,
y su labor tuvo un reconocimiento mun-
dial al recibir el Premio Nobel de la Paz
en 1935. Un año después fue presiden-
te de la XVII Sesión de la Asamblea de la
Sociedad de las Naciones. Por otro lado,
el Tratado de No Agresión completaba
para nuestras latitudes americanas el
Pacto Briand-Kellogg, el cual expresa-
mente consentía en una renuncia a la
guerra.

Preconizaba el Pacto Saavedra La-
mas la necesidad de organizar un siste-
ma permanente de conciliación en los
conflictos internacionales, que conduje-
ra a una prevención de la guerra. Para
su adhesión, se invitó a todos los gobier-
nos que anhelaban la paz en el mundo,
sin distinción geográfica ni discriminación
de cualquier naturaleza. Ello constituía
una voluntad de ampliar la base de coo-
peración en la temática de la paz entre
los estados de Europa y América, en esos

El canciller rumano Nicolae Titulescu
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momentos en que nuestro subcontinente
hacía aportes importantes al derecho in-
ternacional público y al derecho interna-
cional privado.

Este acercamiento se materializó
con la adherencia de la Petite Entente
(Rumania, Checoslovaquia y Yugoslavia),
y luego, de la Entente balcánica (ade-
más de esos tres países, Grecia y Tur-
quía, entre 1934 y 1941) al Pacto
Saavedra Lamas, el 12 de diciembre de
1934. Sin embargo, hubo algunas re-
servas impuestas por la coyuntura políti-
ca en la región de los Balcanes. Verbi-
gracia, el artículo 2° del Tratado de No
Agresión y Conciliación ya citado esta-
blecía: “... entre las Altas Partes Contra-
tantes, las cuestiones territoriales no de-
ben resolverse por la violencia y que és-
tas no reconocerán ningún reglamento
territorial a menos que sea obtenido por
medios pacíficos, ni la validez de la ocu-
pación o la adquisición de territorios con
la intervención de las Fuerzas Armadas”.
Para tales efectos, “... las Altas Partes
Contratantes se comprometen a someter
sus diferendos al examen y a la investi-
gación de una Comisión de conciliación”.

Observador juicioso, Titulescu seña-
laba que en el Tratado Saavedra Lamas
el derecho nacional tenía mayor aplica-
ción que el derecho internacional, lo que
era “contrario a la concepción europea”,
según la cual la jurisdicción  nacional era
menos importante que la justicia interna-
cional, para hacerla valer en lo conten-
cioso.

Los pactos panamericanos a los que
alude  Titulescu fueron aprobados en su
calidad de convenciones, por la Confe-
rencia Interamericana para el Manteni-
miento de la Paz, en Buenos Aires, el 23
de diciembre de 1936. Participaron por

América del Norte, Estados Unidos y
México; por América Central y el Cari-
be, Honduras, Costa Rica, El Salvador,
Guatemala, Nicaragua, República Domi-
nicana, Cuba, Panamá y Haití; y por
América del Sur, Argentina, Venezuela,
Paraguay, Perú, Brasil, Uruguay, Colom-
bia, Chile, Ecuador, Bolivia.

Estas convenciones panamericanas
fueron las siguientes: 1) Convención para
el Mantenimiento, la Preservación y el
Restablecimiento de la Paz; 2) Tratado
para Prevenir los Diferendos Internacio-
nales; 3) Tratado Interamericano para los
Buenos Oficios y la Mediación; 4) Con-
vención para Coordinar y Ampliar los
Tratados existentes entre los Estados ame-
ricanos y para asegurar su ejecución; 5)
Convención para la Construcción de una
Carretera Panamericana; 6) Convención
para la Promoción de las Relaciones Cul-
turales Interamericanas; 7) Convención
para el Intercambio de Publicaciones; 8)
Convención para Promover las Exposi-
ciones Artísticas; 9) Convención para la
Orientación Pacífica de la Enseñanza; 10)
Convención para Facilitar el Tránsito de
las Películas Educativas y de Difusión; 11)
Acta Final de la Conferencia Interame-
ricana para el Mantenimiento de la Paz.

Titulescu menciona otros documen-
tos que se encontraban en aplicación en
los estados americanos, y puesto que son
aportes de nuestro continente al derecho
internacional, ofrecemos a manera de
información la relación de los mismos.
En primer lugar, el Tratado para la Solu-
ción Pacífica de los Conflictos entre los
Estados Americanos, firmado en Santia-
go el 3 de mayo de 1923, en ocasión de
la V Conferencia Panamericana celebra-
da en Chile. Se le conoce también como
el Tratado Gondra, en homenaje al pa-
raguayo Manuel Gondra (1871-1927),
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quien fue canciller de su país en 1912, y
luego entre 1913 y 1918; también asu-
mió en dos ocasiones la presidencia de
su país, desde 1910 hasta 1911 y de
1920 a 1921. En segundo lugar, el Tra-
tado de Renuncia a la Guerra, suscrito el
28 de agosto de 1928 en París, conoci-
do como el Pacto Briand-Kellogg. En ter-
cer lugar, la Convención General de
Conciliación Interamericana, rubricada el
5 de enero de 1929 en Washington. En
cuarto lugar, el Tratado General de Ar-
bitraje Internacional, firmado el 5 de
enero de 1929 en Washington. En quin-
to lugar, el Tratado de Río de Janeiro,
refrendado el 10 de octubre de 1933,
evocado antes como el Tratado Saavedra
Lamas.

Titulescu creía en ciertas particula-
ridades de los rumanos que los aproxi-
maban a los sudamericanos y lo notó
durante los debates en la Sociedad de
las Naciones, donde llegaban a pareci-
das o análogas opiniones sin haberse
puesto de acuerdo con anticipación. Así
lo manifestaba: “No creo en la raza bio-
lógica. Pero las comprobaciones que he
hecho luego de mi colaboración con los
Estados de América Central y del Sur, me
hacen decir que si por raza se entiende
una cierta mentalidad, se puede aseve-
rar que la de los sudamericanos y de los
rumanos es idéntica, con la diferencia de
que el sudamericano es más silencioso
que el rumano. Cuando un rumano es
llamado a colaborar con un sudameri-
cano, se comprueba inmediatamente la
fraternidad de espíritu que los une y una
sólida amistad se establece entre ellos”.

Por tales consideraciones, en su ca-
lidad de canciller de Rumania, Titulescu
ordenó instalar varias legaciones diplo-
máticas. Como referencia para la histo-
ria, fueron nombrados para los países

que se indican los ministros plenipoten-
ciarios Caius Brediceanu (Brasil, 1927,
e igualmente concurrente en Argentina,
en 1928); Dimitrie Draghicescu (Méxi-
co, 1935); Nicolae Dianu (Chile, 1935);
Alexandru Buzdugan (Argentina, 1935,
y concurrente en Uruguay); Alexandru
Cretzianu (Venezuela, 1936).

Titulescu conocía personalmente a
varios internacionalistas de América La-
tina residentes en Europa, en especial por
haberlos frecuentado en las comisiones
o en la Asamblea de la Sociedad de las
Naciones. En forma expresa cita en su
libro a varios de ellos, como los chilenos
Echiburu Enrique Villegas (1874-1934)
y Alejandro Alvarez (1868-1960). El
primero fue canciller de su país de 1913
a 1914, ministro del Interior (1913, y
luego en 1915) y delegado permanente
ante la Sociedad de las Naciones.

En cuanto a Alejandro Alvarez, lo
señala como el “creador del Derecho
Internacional Americano y promotor de
su codificación”. Éste fue secretario del
Instituto Americano de Derecho Interna-
cional, miembro de la Corte Permanen-
te de Arbitraje (La Haya, 1907-1920) y
Consejero de la delegación chilena en la
Sociedad de las Naciones. Alvarez  pu-
blicó varias obras, una de ellas en len-
gua francesa y que la tituló Le Droit
International Américain. Son fondement,
sa nature d’après l’Histoire diplomatique
des Etats du Nouveau Monde et leur Vie
Politique et Economique (A. Pedone, Pa-
rís, 1910).

Igualmente, Titulescu menciona al
diplomático salvadoreño José Gustavo
Guerrero (1876-1958), ministro pleni-
potenciario de su país en Madrid (1912),
París (1912), Roma y la Santa Sede
(1928), canciller de la República entre
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1927 y 1928 y delegado de El Salvador
ante las asambleas de la Sociedad de las
Naciones entre 1920 y 1930. En su lar-
ga carrera internacional, el Dr. Guerre-
ro fue presidente de la X Sesión Ordina-
ria de la Asamblea de ese organismo y
vicepresidente de la Academia Diplomá-
tica Internacional (1929). Al año siguiente
fue elegido miembro de la Corte Inter-
nacional de Justicia (La Haya), donde
ocupó la vicepresidencia por seis años y
la presidencia durante una década.

Titulescu evoca también a dos ar-
gentinos: José María Cantilo (1877-
1953) y Carlos Saavedra Lamas (1880-
1959). El primero fue ministro plenipo-
tenciario en Asunción (1916-1919), Lis-
boa (1919-1927), Berna (1927-1932)
y luego embajador en Montevideo
(1930-1933) y Roma (1933-1938).
Ejerció las funciones de ministro de Re-
laciones Exteriores de Argentina en el
período 1938-1941.

A Carlos Saavedra Lamas alude
Titulescu elogiosamente al referirse al
Tratado que lleva su nombre, y dice: “Por
su espíritu constructivo y sus cualidades
realmente excepcionales, ha hecho de
la Argentina un hogar de donde irradia
el derecho internacional, vale decir, la
única arma contra la guerra”.

De los brasileños, cita a Afranio de
Mello Franco (1870-1943) y a Raúl Fer-
nandes (1877-1968). Este último fue
delegado ante la Asamblea de la Socie-
dad de las Naciones. Valga apuntar que
Brasil se retiró de este organismo en
1926, debido a que se le rehusó ser
miembro semipermanente en el Conse-
jo. Raúl Fernandes, años después, se de-
sempeñó como ministro de Relaciones
Exteriores de Brasil, de 1946 a 1951 y
de 1954 a 1955.

Afranio de Mello Franco fue dele-
gado de su país ante la Sociedad de las
Naciones (1923-1924), miembro de la
Corte Permanente de Arbitraje (La Haya)
y canciller desde 1930 hasta 1933.
Titulescu se refiere de la siguiente ma-
nera a este jurista y diplomático brasile-
ño: “Los méritos de Mello Franco sobre
la escena internacional han sido puestos
en valor por mí, como ministro de Rela-
ciones Exteriores de Rumania, en un In-
forme detallado con el cual mi país pro-
puso su candidatura al Premio Nobel de
la Paz”.

En su libro nombra al cubano
Arístides de Agüero y Bethancourt (1865-
1933), quien fue catedrático en la Uni-
versidad de La Habana (1890-1904), y
luego ministro plenipotenciario de Cuba
en Alemania y en el Imperio Austro-Hún-
garo (1904-1910), en Argentina (1910-
1912), Noruega (1912-1914), los Paí-
ses Bajos y Suiza (1917-1920). Durante
20 años fue delegado de su país ante la
Sociedad de las Naciones y miembro de
su Consejo, entre 1927 y 1930.

Al aludir al fallecimiento de este in-
ternacionalista cubano, Titulescu lo evo-
ca así: “... la gran figura de mi amigo
Agüero y Bethancourt. El amor de este
hombre por su Patria y su acercamiento
con Rumania, los servicios preciosos que
él ha ofrecido en Ginebra a su país y a
Rumania, son una contribución  impor-
tante a la obra de la organización de la
Paz. Todo lo cual me obliga a decir que
la muerte de Arístides de Agüero y
Bethancourt ha sido una pérdida irrepa-
rable para Cuba, para la Sociedad de
las Naciones y para Rumania. En lo que
me concierne, yo le debo mi contacto con
los representantes diplomáticos de Amé-
rica del Sur. Y como yo no tengo sólo la
memoria del cerebro sino también del
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corazón, para mí Agüero y Bethancourt
estará siempre presente, todas las veces
que yo piense en la Sociedad de las Na-
ciones”.

Los personajes citados son los úni-
cos que aparecen en el libro  de Nicolae
Titulescu. Sin embargo, otros diplomáti-
cos también representaron a diversos
estados de nuestro subcontinente. Ade-
más de Chile, Argentina, El Salvador,
Brasil y Cuba, fueron igualmente miem-
bros de la Sociedad de las Naciones Bo-
livia, Colombia, Ecuador, Guatemala,
Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá,
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela.

La Sociedad de las Naciones

La Sociedad de las Naciones fue
creada con el Tratado de Versalles (1919)
y entró en vigor el 10 de enero de 1920.
Tomaron parte como fundadores 26 es-
tados, 4 Dominios, la India (por su parti-
cipación en la lucha contra Alemania) y
13 estados autodenominados neutrales.

Fueron miembros originarios de la
Liga de las Naciones, signatarios del Tra-
tado de Paz, Sudáfrica, Australia, Bélgi-
ca, Bolivia, Brasil, Canadá, Cuba, Che-
coslovaquia, China, Ecuador, Estado
Serbio-Croata-Esloveno, Estados Unidos,
Francia, Grecia, Guatemala, Haití,
Hedjaz, Honduras, Imperio Británico, In-
dia, Italia, Japón, Liberia, Nicaragua,
Nueva Zelanda, Panamá, Perú, Polonia,
Portugal, Rumania, Siam y Uruguay. Los
siguientes estados fueron invitados a ac-
ceder al Pacto de la Liga: Argentina, Chi-
le, Colombia, Dinamarca, El Salvador,

España, Noruega, Países Bajos, Paraguay,
Persia, Suecia, Suiza y Venezuela*.

De 1920 a 1936 (con excepción de
los años 1922 y 1928) Nicolae Titulescu
estuvo presente en las sesiones ordina-
rias y extraordinarias de la Asamblea y
del Consejo de la Sociedad de las Na-
ciones. A su juicio, la política exterior de
Rumania se basó siempre en ese orga-
nismo, es decir, en propiciar la seguri-
dad colectiva, la paz indivisible, el regla-
mento de los diferendos por la negocia-
ción y la vía pacífica, conforme al Pacto
de la Sociedad.

Para Titulescu, la seguridad de Ru-
mania se fundaba en los tratados de asis-
tencia mutua y en sus anexos militares
concluidos con diversos estados, lo cual
explica la existencia de la Petite Entente y
la Entente balcánica. En la misma pers-
pectiva de la seguridad, Rumania suscri-
bió pactos de asistencia mutua con Fran-
cia y la URSS, no así con Alemania e Ita-
lia por decisión unilateral de los gobier-
nos de Hitler y Mussolini. No obstante tales
acuerdos, Titulescu consideraba que el
primer factor de la seguridad de su país
era el Ejército.

Tratando de buscar una definición
del rol de la Sociedad de las Naciones
en el mundo de su época, Titulescu ar-
gumentaba: “No es un super-Estado,
pero sí una yuxtaposición de Estados.
Cuando los Estados miembros no están
listos para hacer su deber, no se puede
esperar a que la Sociedad de las Nacio-
nes haga milagros”. Aludía a la crisis de
la Sociedad, a la partida de varios diplo-
máticos, entre ellos los brasileños Afranio

* J. Blanco-Uztariz, Al margen de la Sociedad de las Naciones. Segunda edición, Le Livre Libre, París
1932.
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de Mello Franco y Raúl Fernandes y el
salvadoreño José Gustavo Guerrero.
Afirmó que la Sociedad de las Naciones
no tenía la autoridad para sancionar a
los países miembros, en particular a aque-
llos gobiernos transgresores del derecho
internacional.

Sostenía que tanto a Francia como
a Gran Bretaña les era necesario inter-
venir en Europa, por la vía de la Socie-
dad de las Naciones. Sin embargo, exis-
tían particularidades. Para el país galo,
todos sus tratados, fueran de alianza o
de amistad, se habían configurado de
acuerdo a lo estipulado en el Pacto de la
Sociedad de las Naciones. Los británicos,
al decir de Titulescu, no pueden interve-
nir sobre el continente (europeo) en vir-
tud de la noción de alianza, pues “su
opinión pública no lo comprendería. Im-
perioso es que su acción se base en la
legítima defensa de sus intereses vitales
y sobre la necesidad de combatir por la
vigencia del Derecho Internacional. Aho-
ra bien, Ginebra es el lugar donde la
Ley Internacional es proclamada. En con-
secuencia, Gran Bretaña no puede estar
ausente de Ginebra”.

Con relación a Estados Unidos, que
pese a haber propuesto su creación (ini-
ciativa del presidente Wilson) no eran
miembros de pleno derecho de la Socie-
dad, percibirían en forma desfavorable
su desaparición. El canciller rumano era
del criterio de que Europa encontraría
su unidad cuando los países se constitu-
yeran como “Estados Unidos de Europa”,
pero el gigante norteamericano no com-
prenderá esos lazos que unen siempre a
los estados europeos.

Titulescu estaba convencido de que
la Sociedad de las Naciones debía cum-
plir una misión: prevenir la guerra. Para

ello formuló seis propuestas: a) salva-
guardia del texto del Pacto de la Socie-
dad; b) mantenimiento de las sanciones
económicas; c) abolición de las resolu-
ciones de 1921, de modo que se pudie-
ran aplicar sanciones in globo y no gra-
dualmente; d) suscripción de acuerdos de
asistencia mutua, militar y regional, den-
tro de lo que prescribía el Pacto de la
Sociedad de las Naciones; e) desarrollo
del sistema de medidas preventivas, an-
tes que un Estado fuera catalogado como
transgresor del Pacto; f) declaración de
cada Estado integrante de la Sociedad de
que continuaría  formando parte de la
organización, en la eventualidad de una
agresión por otro Estado miembro.

En otro contexto, Titulescu se pregun-
taba cuál sería la posición de Rumania
en el caso de una guerra futura (la se-
gunda conflagración mundial comenzó
en 1939). Pues bien, consideró que la
neutralidad era imposible, dada su situa-
ción geográfica; que su aproximación tác-
tica a los países del Eje (Alemania, Italia,
Japón) sería su derrota y su partición por
los vencedores. Pedía que se uniera a
Francia, Gran Bretaña, Rusia y, eventual-
mente, a Estados Unidos, para conseguir
la victoria. Sin embargo, esta última hi-
pótesis implicaba una preparación di-
plomática prolongada y tratados que con-
llevaran la ayuda, la asistencia mutua y el
compromiso de no suscribir nuevos conve-
nios de paz, si las fronteras de Rumania se
vieran por cualquier motivo perjudicadas.

Rumania después de Titulescu

Solamente unos años más tarde los
objetivos de la política exterior elabora-
dos por Nicolae Titulescu para Rumania
se modificaron. El mismo rey Carol II que
le otorgó su confianza, lo separó de su
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puesto de canciller (1936), y los cambios
subsiguientes de la política exterior fue-
ron más notorios desde 1938. Durante el
año 1939 Rumania declaró su neutrali-
dad. En julio de 1940 dejó de participar
como miembro de la Sociedad de las
Naciones. En setiembre de ese mismo año
el rey Carol II concedió diversas prerro-
gativas de poder al general Ion Antonescu,
quien abdicó a favor de su hijo Miguel, y
Rumania se retiró de la Entente balcánica.

En octubre de 1940 se inició el in-
greso de las tropas alemanas a territorio
rumano y el “Conducator” rumano Anto-

nescu firmó en Berlín la adhesión de Ru-
mania al Pacto Tripartito entre Alemania,
Italia y Japón, fechado el 27 de setiem-
bre de 1940. En junio de 1941 Ruma-
nia se encontró en guerra contra la Unión
Soviética.

El Gobierno rumano tomó un rum-
bo diferente. De poco sirvieron las ad-
vertencias de Nicolae Titulescu, su pen-
samiento, su acción como canciller y, en
especial, su obra La política exterior de
Rumania. Por decisión testamentaria qui-
so que sus restos reposaran en su país
natal, lo cual se realizó hace unos años.

El canciller rumano Nicolae Titulescu
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Presentación de Germán
Kruger Espantoso*

Señor embajador Oscar Maúrtua,
Señor Germán Carnero,
Señorita Maritza Arauz,
Señor embajador Jorge Gumucio,
Doctor José Rodríguez Elizondo,
Señorita Patricia Uribe,
Señor embajador Juan Miguel Bákula,
Señores embajadores, distinguidos invitados, damas y caballeros:

Es muy importante y especial para el distrito de Miraflores, hoy día, hacer la
presentación de este libro Perú: entre la realidad y la utopía, 180 años de
política exterior.

Bienvenidos, señoras y señores, al Auditorio de la Municipalidad de Miraflores.

Señor embajador Juan Miguel Bákula:

Me es muy grato compartir con tan dignos representantes de la cultura este aconte-
cimiento, que representa para la historia política del país un aporte de gran impor-
tancia para las nuevas y futuras generaciones. En la lectura de este texto fluyen
muchos hechos inéditos y circunstancias desconocidas. La forma como usted los des-
cribe y presenta hacen que de por sí esta obra sea un éxito.

Saludamos con mucho orgullo y le damos la bienvenida al distinguido embajador
Juan Miguel Bákula, un hombre que ha dedicado toda su vida al servicio del país.
Nos faltaría mucho tiempo para hablar de su trayectoria nacional e internacional. Ha
realizado grandes trabajos de investigación, de alta escuela, de elevado nivel profe-
sional. Todo acto que él ha llevado a cabo siempre ha privilegiado destacar los inte-
reses del país. Bákula es un embajador muy prestigiado, cuya más reciente obra,
ahora gracias a la colaboración de la Fundación Academia Diplomática del Perú y el
Fondo de Cultura Económica, podemos verla editada, y difundir todos sus juicios y
conocimientos para que la mayoría de los peruanos, en especial las nuevas genera-

* Alcalde del distrito de Miraflores
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ciones de diplomáticos que van a dirigir el Servicio Exterior, tomen conocimiento de
ellos y se nutran de las experiencias que ahí se vierten.

De más está mencionar a todas las instituciones a las cuales pertenece el emba-
jador Bákula, son innumerables las sociedades que se prestigian con su presencia.

Solamente nos queda a nosotros, en nombre de esta municipalidad, agradecer
al Fondo Editorial de la Fundación Academia Diplomática y al Fondo de Cultura
Económica; y felicitar al embajador, porque nos ha dotado de una obra auténtica
sobre la historia de la política internacional del Perú. Permítanos extenderle nuestro
reconocimiento y la más calurosa gratitud, por haber escogido a la Municipalidad de
Miraflores para esta presentación.

Muchas gracias
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Palabras del embajador
Oscar Maúrtua de Romaña*

Señor Germán Kruger Espantoso, alcalde de Miraflores;
Embajador Juan Miguel Bákula;
Señor Jorge Gumucio Granier, ex embajador de Bolivia en el Perú;
Señor José Rodríguez Elizondo, director de la revista Estudios Internacionales de la
Universidad de Chile;
Señorita Patricia Uribe Arango, representante de UNESCO en el Perú;
Señorita Maritza Arauz, secretaria de la Asociación de Historiadores del Ecuador;
Señor Germán Carnero, director gerente del Fondo de Cultura Económica del Perú;
Distinguidos invitados:

La publicación del libro Perú: entre la realidad y la utopía, 180 años de política
exterior satisface, qué duda cabe, la imperiosa necesidad que por muchos años
hemos tenido de contar con un texto de la presente magnitud; para conocer de

manera ordenada, reflexiva, inteligente y crítica –características que reflejan las cua-
lidades de su autor–,  la historia de nuestra vida internacional. Por ello, en mi calidad
de editor de esta publicación, me aúno a las numerosas voces de felicitación por la
magna obra que nuestro distinguido embajador Juan Miguel Bákula ha concluido.

La presencia de los distinguidos invitados que intervendrán seguidamente con sus
valiosos comentarios, me eximen de profundizar sobre el contenido del libro.

Sin embargo, deseo mencionar que no obstante que la presente publicación es única
en su género, su autor ya no sorprende por la enorme calidad y erudición que
demuestra en la misma, pues le conocemos importantes trabajos sobre la política
exterior peruana, entre los cuales puedo destacar Perú y Ecuador, tiempos y testimo-
nios de una vecindad (obra en tres tomos), La política internacional entre Perú y
Colombia y Dominio marítimo del Perú, que responden a su permanente vocación
docente, la cual supo transmitir a jóvenes generaciones de diplomáticos, especial-

*Director de la Academia Diplomática del Perú.
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mente cuando ejerció la dirección de la Academia Diplomática del Perú entre 1973
y 1975.

La Fundación Academia Diplomática del Perú, que me honro en presidir, se
precia de haber publicado desde 1990 –año en que inició un importante esfuerzo
editorial– 31 obras de ilustres diplomáticos y profesionales. En esta fecha, tengo la
enorme satisfacción de manifestar la culminación de un magnífico trabajo, por lo
que saludo y felicito de la manera más cálida y fraterna al colega, amigo y maestro,
embajador Juan Miguel Bákula.



139

Palabras de la señorita
Maritza Arauz*

El libro que esta noche se pone en conocimiento del público constituye la última
producción de una vasta y fecunda bibliografía concebida por Juan Miguel
Bákula. Para citar tan sólo los títulos más divulgados, recordemos El dominio

marítimo del Perú, Las relaciones internacionales entre Perú y Colombia y el renom-
brado texto Perú y Ecuador, tiempos y testimonios de una vecindad, publicado hace
exactamente diez años.

En esta ocasión, Juan Miguel Bákula nos asombra una vez más. La obra que hoy se
presenta es un estudio original y de largo aliento. Original, porque pese a tener un
poco de todos sus libros ya mencionados, no existe en la literatura histórica peruana,
o peruanista, un trabajo que haya desafiado la materia y el período aquí planteados.
De largo aliento, no sólo por el enorme tiempo y el esfuerzo intelectual que el autor
ha invertido en su elaboración, sino por la larga duración que engloba. En efecto, la
última obra de Juan Miguel Bákula examina la política exterior peruana desde la
configuración del Estado, en 1821, hasta la actualidad. Pero va más allá del presen-
te. Ciertamente, una de las virtudes de este texto es mirar hacia el futuro y proponer
lúcidas directrices para la política exterior peruana del siglo XXI. El manejo de las
fuentes secundarias es otra de sus cualidades. Sorprende la búsqueda y consulta
minuciosa de la más variada, amplia, desconocida y actualizada bibliografía, la cual
constituye el andamiaje que sostiene este estudio.

De largo aliento también, por la inmensidad temática que incorpora y que se ha
repartido en dos partes. En la primera, se explora de manera general el siglo XIX: el
nacimiento del Estado-nación y de la diplomacia peruanos; el origen de las relacio-
nes internacionales, incluidas las conexiones con las potencias de la época; el surgi-
miento del caudillismo; las disputas al interior del país; y como colofón, un descarna-
do análisis de la Guerra del Pacífico.

Para el siglo XX, en cambio, el autor analiza las relaciones del Perú con cada uno de
sus cinco vecinos y concluye con un capítulo sobre los vínculos con Estados Unidos,
tema hoy más pertinente que nunca. En los dos capítulos dedicados a Ecuador, rea-
liza un exhaustivo examen de las relaciones gubernamentales y diplomáticas entre
ambas naciones: cédulas, tratados, conflictos armados. Sin embargo, aunque rebasa

* Secretaria de la Asociación de Historiadores de Ecuador.
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ampliamente a los anacrónicos alegatos limítrofes, advierte que quedan pendientes
–pues no ha sido el objetivo central de su libro– el estudio de los nexos de parentes-
co, comerciales, migratorios y culturales que han sobrepasado los lazos oficiales,
existentes desde tiempos inmemoriales y que han moldeado los rasgos afines de
ambos pueblos.

Entre las ideas cardinales de la obra, ya abordadas en sus textos anteriores y
que en éste Bakula desarrolla y recalca con vehemencia, está la noción de ruptura
para explicar la fragmentación, desinstitucionalización e ingobernabilidad que han
acompañado a los países hispanoamericanos hasta nuestros días. En efecto, la ruptu-
ra precoz de la matriz colonial provocó el desgaje del monolítico imperio español en
Hispanoamérica y creó quince repúblicas. Así nacen las relaciones internacionales
en esta región del mundo y con ellas los conflictos externos entre estados que, desde
ese momento, se vieron abocados a establecer límites y fronteras en espacios que
antes habían sido parte de un mismo conglomerado político y administrativo.

En dicho punto, la obra va de la mano de los más recientes estudios históricos
según los cuales la independencia respecto de España fue ocasionada por factores
externos y no había sido una meta largamente anhelada por los americanos, como
ha venido sosteniendo la historiografía tradicional. No obstante, habría que cuestio-
nar el papel casi nulo que otorga el autor a las poblaciones hispanoamericanas en el
momento crucial de la emancipación, atenuando de tal modo la agencia histórica
que sin duda tuvieron al decidir sobre su futuro.

Esta posición de Bákula es coherente con su pensamiento, que confiere a los
elementos exógenos un valor predominante en la vida de las naciones hispanoame-
ricanas. Dicha postura se afianza y fortalece cuando pone en evidencia el enclaus-
tramiento historiográfico de los países andinos. Se han escrito historias egocéntricas
en donde Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela o Bolivia son los únicos actores en
escena, sin tomar en cuenta el escenario internacional que, de hecho, ha incidido en
muchos de los procesos económicos, políticos y culturales en el área andina.

Otra de las ideas centrales del libro es el esclarecimiento de la unidad indisolu-
ble entre las políticas interna y externa y cómo se influyen recíprocamente. Para el
autor, su separación constituye “una manera de pervertir la política”, al vedar la
participación nacional en los asuntos de política exterior. Por tal razón, promueve el
debate de los asuntos externos por ser de interés público y denuncia el intento aún
latente de continuar con la extemporánea dicotomía entre política externa e interna.

El libro de Juan Miguel Bákula, como todo buen trabajo científico, abre varios
interrogantes para quien lo lee. Una de ellas emerge de la afirmación de que los
elementos esgrimidos como vinculantes por la retórica política, como son la religión,
la cultura, la historia o la geografía, no han tenido un valor cohesivo determinante en
las sociedades andinas. Así, cabe preguntarnos: ¿qué factor o factores son entonces
los que nos han mantenido aún como estados?, ¿ha existido una política externa en
los países andinos, o sólo algunos personajes han modelado las relaciones interna-
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cionales según sus convicciones?, ¿adónde se encamina la política externa en tiem-
pos de globalización?, ¿cómo debe consolidarse la integración regional de cara al
siglo XXI?

Sin duda este texto es un excelente trabajo académico y un aporte inestimable
para las ciencias sociales. Celebro su publicación, pues tengo la certeza de que la
actualidad de los temas que aborda y el acierto de haber superado los marcos del
relato histórico convencional, profundizarán la reflexión y el diálogo indispensables
para fortalecer la vida en común de los pueblos andinos.

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Palabras del señor
Jorge Gumucio Granier*

Constituye para mí un verdadero honor haber recibido una invitación para la
presentación del libro Perú: entre la realidad y la utopía, 180 años de política
exterior, de Juan Miguel Bákula Patiño. No podía dejar pasar esta ocasión

puesto que, estoy seguro, esta es la obra maestra del embajador Bákula, quien ya
aportó otros textos importantes que permiten conocer mejor la visión peruana de las
relaciones del Perú con Ecuador y Colombia; así como ensayos de carácter histórico
y filosófico.

Este libro, editado en dos volúmenes, está organizado en dos grandes partes y dedica
14 capítulos al análisis de la acción diplomática peruana. Aun más, presenta cerca
de 177 secciones que pueden ser leídas independientemente. Este trabajo monu-
mental tiene asimismo la virtud de reflejar la experiencia personal del autor, quien
por más de medio siglo constituyó uno de los baluartes de la diplomacia peruana.
Conocí a Juan Miguel Bákula por medio de otros embajadores amigos que me lo
presentaron como uno de los maestros de las generaciones jóvenes de Torre Tagle. Y
en ese contexto, supe también de su amistad con uno de los maestros de la diploma-
cia boliviana, el hoy desaparecido embajador Gustavo Medeiros Querejasu.

El libro contiene muchas referencias a  las relaciones entre Bolivia y el Perú. Por
razones de tiempo, me limitaré a algunos comentarios sobre el capítulo octavo, don-
de el autor dedica su análisis a los temas más importantes de la agenda bilateral en
el siglo XX. Bákula afirma que el Perú, con respecto a otros países, ha suscrito con
Bolivia el mayor número de instrumentos diplomáticos. Lo mismo puede decirse en
cuanto a Bolivia, que ha firmado con nuestro país la mayor cantidad de acuerdos
diplomáticos, los cuales he tenido el honor de compilar en un cd-rom editado el
pasado año.

El embajador Bákula señala en una digresión que el Perú sostuvo numerosos conflic-
tos en el pasado con Bolivia. Es cierto, y coincidimos en que durante los primeros 40
años de vida republicana, en el siglo XIX, la relación entre ambos países fue dramá-
ticamente tormentosa. Ello fue fruto tal vez de la afirmación de diferentes identidades
nacionales, culminación de un proceso iniciado por una decisión política de los Borbones
en 1776, al separar la audiencia de Charcas del virreynato del Perú y transferirla al

* Ex-embajador de Bolivia en el Perú.
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de La Plata; proceso calificado por el historiador peruano Nelson Manrique como el
comienzo de la secesión.

Aquí debo apuntar que el Bando del virrey José Fernando de Abascal, de julio
de 1810, mediante el cual se anexaba a Lima la audiencia de Charcas, nunca fue
aceptado por la población de ésta última, que desde mayo de 1809 se hallaba
enfrascada en su lucha por independizarse de la corona española, enfrentándose a
las fuerzas realistas de Goyoneche.

En todo caso, si medimos la interacción diplomática entre nuestros dos países, se
puede observar entre 1825 –año de la independencia de Bolivia– y fines del siglo
XIX, la suscripción de 77 instrumentos. Entre 1900 y 1974 se firmaron 121, mien-
tras que en el período 1975-2000 se rubricaron 133. Este crecimiento cuádruple
con respecto al siglo XIX es una prueba de un acercamiento pragmático, sustentado
en tres grandes ejes que se mencionan en el trabajo del embajador Bákula: la Auto-
ridad Binacional del Sistema del Titicaca, Desaguadero, Poopó y Salar de Coipasa; el
Acuerdo Bilateral Amazónico y los convenios de Ilo.

En ese sentido, debo señalar que el Convenio Marco Mariscal Andrés de Santa
Cruz, suscrito por los primeros mandatarios en Ilo en enero de 1992, califica como
“especial” la vinculación que une a Bolivia y al Perú. Es más, la reciente Declaración
Presidencial del Lago Titicaca, rubricada por ambos presidentes en Huatajata en
enero de este año, destaca la “asociación preferencial” que caracteriza a la nueva
etapa de los nexos entre las dos naciones.

El análisis del autor subraya dos elementos muy relacionados entre sí: la cuenca
del lago Titicaca y el río Mauri. La definición de los recursos hídricos del sistema del
Titicaca, regulado por la norma de un condominio definido hace poco más de 50
años, ha permitido un manejo integrado de esos recursos en un programa global
binacional que constituye hoy un ejemplo en el mundo. Este proceso iniciado bajo la
cooperación de la Unión Europea en 1995, culminó con una infraestructura jurídica
y administrativa autónoma, aunque sujeta a decisiones de alto nivel a cargo de am-
bas cancillerías. En el caso del Perú, este emprendimiento fue aprobado por Resolu-
ción Legislativa 26873 de noviembre de 1997, y en Bolivia, por la Ley 1972 de abril
de 1999. Ello ha permitido construir, con fondos compartidos de ambos países, una
presa de regulación en la boca del río Desaguadero, que entró en operaciones en
enero de pasado y está destinada a evitar las inundaciones en las riberas de ese río
en su tramo internacional, así como a prevenir, mediante el sistema de dragado en el
mismo,  la crecida de aguas en el Titicaca, lo cual perjudicaría los cultivos de agricul-
tores aymaras en las orillas del lago.

Con referencia al río Mauri (Maure), la cooperación de Bolivia y Perú ejercida a
través de la Autoridad Binacional Autónoma, posibilita encarar con criterio científico
el uso de sus aguas, de modo que el medio ambiente y la economía campesina del
área no sufran deterioros o perjuicios derivados de un proyecto antiguo de captación
de esas aguas, limitadas hoy por la escasez de los recursos hídricos y por una alta
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contaminación debido a la presencia de minerales, como indica Bákula. En el marco
de la Autoridad Binacional, se trabaja conforme a las reglas de Helsinki y a ciertos
principios adoptados por la Convención sobre el Derecho de los Usos de los Cursos
de Aguas Internacionales para Fines Distintos a la Navegación, suscrito en el contexto
de Naciones Unidas en 1997.

En resumen, se puede apreciar que tanto el Perú como Bolivia comparten crite-
rios de preservación del medio ambiente y de los propios recursos hídricos. Cons-
cientes ambos gobiernos de la sensibilidad que tendrá el tema del agua en todo el
mundo en las próximas décadas, han anticipado soluciones a futuros conflictos, me-
diante un andamiaje jurídico encaminado a preservar no sólo la paz sino, y funda-
mentalmente, el equilibrio ecológico.

Otro asunto que analiza el autor es el referente al Pacto General de Amistad y
No Agresión de 1936, y me place coincidir con el embajador Bákula en que dicho
instrumento constituyó un acuerdo complementario a la normativa de las relaciones
bilaterales boliviano-peruanas. Concuerdo también en considerar a sus autores, Al-
berto Ulloa Sotomayor y Alberto Ostria Gutiérrez, como visionarios en la creación de
una agenda bilateral que ha influido en las relaciones de los dos países por más de
60 años. Por eso debo destacar que las cancillerías de ambas naciones han tenido un
acierto al denominar a la Cátedra Perú de la Academia Diplomática de Bolivia con el
nombre del distinguido Alberto Ulloa Sotomayor, y a la vez, con el nombre de Alberto
Ostria Gutiérrez a la Cátedra Bolivia de la Academia Diplomática del Perú.

Brevemente comentaré el tema de los límites entre Bolivia y el Perú. Los acuer-
dos firmados para todos los tramos de frontera están claramente establecidos, salvo
en lo que se titula IV Sección, respecto a lo cual ambas cancillerías, el embajador
Bakula y el suscrito no compartimos un mismo criterio. Esta sección, que comienza
en el hito Trifinio entre Bolivia, Chile y el Perú y cuyo trayecto hasta el hito V Mauripalca
–a criterio de Bolivia– ha quedado pendiente de demarcación, no constituye un pro-
blema territorial, aunque podría señalarse que es una secuela de la Guerra del
Pacífico y de los tratados originados en la misma. No obstante, en algún momento
oportuno deberá concluirse con este caso. Lo importante es que la delimitación entre
Bolivia y el Perú tiene definiciones claras y seguras, incluyendo el área fronteriza y
muy poblada del territorio habitado por comunidades aymaras, donde la línea de
frontera corre respetando los linderos de las propiedades de los diferentes ayllus
aymaras, en una demarcación ancestral, anterior incluso al virreynato del Perú.

Finalmente, me referiré a las secciones 1.3 del libro (“Reivindicacionistas y
practicistas”) y 1.4 sobre la fórmula Kellogg.

Bákula alude a las diferencias entre conservadores y liberales bolivianos,
reivindicacionistas los primeros y practicistas los segundos, acerca del enclaustra-
miento marítimo de Bolivia, consecuencia de la Guerra del Pacífico. Esto se debió a
que, como resultado de ese enfrentamiento, el Tratado de Ancón de 1883 determi-
nó la transferencia del departamento peruano de Tarapacá a la soberanía chilena.
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Consiguientemente Chile notificó a Bolivia la imposibilidad de restituirle parte del
litoral boliviano ocupado desde 1879, ya que no podía dividir su territorio en dos,
pues desde 1884 incluía Tarapacá; con lo cual dejaba una única opción a futuro en
territorios situados al norte de Tarapacá. Los conservadores insistían en que Chile
debería devolver el litoral boliviano y Tarapacá al Perú, es decir, a sus legítimos
dueños; mientras los liberales aceptaban la nueva situación y por ende buscaban una
salida negociada al norte de Tarapacá.

El tratamiento del embajador Bákula se orienta a resaltar la búsqueda boliviana
por el puerto de Arica, que desde tiempos coloniales constituía el principal puerto de
importaciones y exportaciones desde y hacia Charcas, hoy Bolivia; donde precisa-
mente dicho país se beneficiaba desde 1847 con el trato de puerto libre. Las gestio-
nes del ex-presidente Montes como delegado principal en la Conferencia de Paz de
París, fueron interrumpidas por una revolución del partido republicano –heredero
del partido conservador–. Esta vez se privilegió la reivindicación del litoral boliviano
mediante gestiones ante la Liga de las Naciones, y donde en principio primó la
amistad y confianza entre el paceño Franz Tamayo y el puneño Mariano Cornejo,
ambos jefes de sus delegaciones.

Se ha escrito mucho en Bolivia acerca de las actuaciones en la Liga y la propues-
ta de Kellogg. El embajador Bákula cree que tal recomendación no fue importante, y
menciona como testimonio el hecho de que el embajador Walter Montenegro no la
incluyó en su libro Oportunidades perdidas. No obstante, en un análisis sobre esa
propuesta, que presenté  en 1985, concluí que la gestión de Kellogg en 1926 estuvo
muy cerca de lograr una solución definitiva a la cuestión de Tacna y Arica. A Kellogg
le faltó un poco de paciencia. Debo puntualizar que Bolivia nunca buscó detentar
dominio sobre Tacna, sino contar con un puerto propio que le permitiera ejercer
libremente su comercio exterior. Por otra parte, opino que para Kellogg no fue im-
portante conseguir una salida al problema, sino más bien salvar el prestigio de Esta-
dos Unidos, sometido a un papel de amigable componedor.

Sin duda, esta obra del embajador Bákula se convertirá en un texto de consulta
y también de polémica. Específicamente en cuanto al examen de las relaciones bo-
liviano-peruanas, llena un vacío. Y de seguro también servirá para una sana discu-
sión académica como la motivaron en el pasado las obras de Riva Agüero, Paz
Soldán y Basadre. En todo caso, y más allá de las aproximaciones académicas, que-
da una realidad incontrastable que hace de Bolivia y Perú pueblos gemelos, en len-
guaje y calificación del escritor peruano Ernesto Diez Canseco.

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Palabras del señor José
Rodríguez Elizondo*

En las ciencias sociales las historias con guerras suelen convertirse en guerras desde
la historia. Es una manera de clavar al otro en la cruz de su peor imagen.

Por eso a los peruanos no les gusta leer a los historiadores chilenos. Es comprensible.
Uno les dice que su antipatía por los chilenos viene de antes de la Guerra del Pacífi-
co. Otros afirman que ese conflicto se ganó por “la superioridad” de la historia de
Chile. Todos coinciden en que la victoria fue para el país mejor estructurado y más
aguerrido.

A la inversa, a los chilenos no nos hace bien leer a los historiadores peruanos. De
partida, porque levantan la Guerra del Pacífico a la categoría de gran trauma nacio-
nal, con los chilenos como inductores. Además, porque privilegian esa conflagración
por sobre todas las otras que sostuvo el Perú. Tercero, porque suelen sustituir la
interpretación de ese episodio por un alegato que nos culpabiliza ad aeternum.

Todo esto, mezclado, crea un clima feo, un antagonismo que se autosostiene, con los
historiadores como pugilistas con camiseta. Lo peor es que en ese clima se amodo-
rran las potencialidades del presente, siguen vigentes las hipotecas del pasado y nos
quedamos sin futuro que compartir.

Afortunadamente, la realidad del día a día suele ser menos maniquea que la historia.
Básicamente, porque en ella la percepción del otro tiene la forma de un tríptico: una
minoría lo busca y lo aprecia, una minoría lo rechaza y una mayoría fluctúa entre
ambos extremos, según la coyuntura.

Agreguemos una observación decisiva: las minorías peruanas y chilenas que se apre-
cian conocen la historia de manera crítica y, además, la realidad humana y cultural
del otro. Son los chilenos que han vivido en el Perú; los peruanos que han vivido en
Chile. Los que, aquí y allá, conocen a Vallejo y a Neruda, a Violeta y a Chabuca, a
Vargas Llosa y a Donoso. Los que, en el Perú y en Chile, se han preocupado por
conocerse más allá de los libros de historia, las malas tradiciones, las competencias
antideportivas y los alardes de nacionalismo.

* Director de la revista Estudios Internacionales, de la Universidad de Chile.
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Esos chilenos y esos peruanos aprendieron que la historia debe estudiarse, pero
no para reincidir en sus malos episodios. Aceptan que los errores y horrores de sus
protagonistas no deben convertirla en una tragedia griega o en el mito del eterno
retorno. Entienden que ninguna generación merece ser rehén de su pasado. Com-
parando, perciben que la Guerra de Secesión no fue un obstáculo para que Estados
Unidos despegara como un megabloque interno, antecedente de la superpotencia
de hoy. Y saben que las dos guerras mundiales del siglo XX no impidieron la forja
supranacional de la Unión Europea, paradigma de la primacía de los intereses por
sobre los rencores.

En estos dos casos ejemplares, fue como si los viejos guerreros de América del
Norte y de Europa hubieran escuchado y acatado la sentencia atribuida al inca
Atahualpa:     usos son de la guerra vencer y ser vencidos.

En nuestro caso, desgraciadamente, han primado las malas vibraciones de un
solo capítulo –potente, es cierto– de nuestras historias. Tras más de cien años, éste
sigue opacando los muchos capítulos fraternos y proyectándose en el escenario,
como esos muertos de buena salud del romance.

Yo vivía en Lima en 1979 cuando, por iniciativa de Mario Vargas Llosa y Jorge
Edwards, circuló una noble declaración de personalidades chilenas y peruanas, alu-
sivas a dicho capítulo. En uno de sus párrafos decía:

“No queremos que se reabran viejas heridas o se aticen enconos que inducen
a emplear en armamentos, recursos que necesitan con urgencia la educa-
ción, la salud, la economía y el trabajo y a poner dificultades al retorno a la
vida constitucional y democrática, que anhelan peruanos y chilenos por igual”.

Dicha declaración  desapareció entre la indiferencia y el rechazo.

Digámoslo sin metáfora: las secuelas de la Guerra del Pacífico impidieron la alta
calidad posible (y necesaria) de nuestras relaciones bilaterales. Las redujeron a lo
“políticamente correcto”, frenando la rica gama de intercambios y asociaciones que
demandan nuestros intereses nacionales en materias económicas, culturales,
tecnocientíficas, policiales, de seguridad, etc.

Nuestros mejores diplomáticos lo saben. Suelo comentarlo con mi amigo Carlos
Martínez Sotomayor, ex-embajador en el Perú de nuestra democracia reconquista-
da. Éste, al menos, consiguió levantar el perfil peruano de nuestro Bernardo O’Higgins.
Ese “nuestro” es literal: O’Higgins, chileno y peruano; libertador de ambos países,
General prócer en Chile, Gran Mariscal en el Perú. Martínez Sotomayor ayudó a
subirlo a su monumento en la avenida Javier Prado y me emocionó verlo ahí, en mi
penúltima visita.

También recuerdo el caso paradigmático de un embajador del régimen militar
en los años 70: Francisco Bulnes, “El Marqués”, como le decíamos, por su porte
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distinguido. Pese a que yo era exiliado de ese régimen, teníamos conversaciones
discretas y una vez (el 28 de noviembre de 1978, lo recuerdo porque lo anoté), me
dijo: “Mi misión es convencer al presidente –al general Pinochet– de que los perua-
nos son quienes mejor pueden congeniar con nosotros en América Latina”.

Dos meses después, el embajador Bulnes era declarado persona non grata,
como consecuencia de un episodio oscuro, que tuvo por contexto el centenario de la
vieja guerra y las premoniciones de una guerra nueva.

En 1999, el Acta de Ejecución del Tratado de Paz y Amistad de 1929 dio
plenitud a este instrumento y derribó una valla jurídica que estorbaba nuestras
relaciones.

Eso, sumado a nuestro escarmiento con la dictadura y la vuelta del Perú a un
proceso democrático, permitió visualizar un mejor clima para una relación más rica
y transparente. Escribí, entonces, sobre la necesidad de renovar nuestras relaciones,
apuntando contra la base de la “estructura de desconfianzas” que nos ha mantenido
en el recelo. Esto es, contra el predominio, en ambos países, del pensamiento diplo-
mático y estratégico antiguo:

“De algún modo, hemos seguido prisioneros de las tesis decimonónicas del
general prusiano Karl von Clausewitz, para quien la guerra era el elemento
más adecuado al espíritu humano y cuya decisión final ‘no siempre ha de ser
considerada como un absoluto’. Desde su victoria hasta la eternidad, los ven-
cedores deben dormir con un ojo abierto, pues sus vencidos sólo esperan una
buena oportunidad para la revancha inexorable”.

Agregaba que ese pensamiento antiguo, “internalizado” por los alegatos de la
historia y los déficit de una cultura de paz, “supone un conflicto interminable, privile-
gia la estrategia de la disuasión, promueve las profecías autocumplidas y deja un
espacio mínimo para las iniciativas de embajadores excelentes”. Digamos, estratifica
a los peruanos como revanchistas y a los chilenos como expansionistas.

He hecho este largo preámbulo para que se comprenda por qué me alegré
cuando, hace algunos meses, el embajador Juan Miguel Bákula me contó sobre su
proyecto. Este libro sobre 180 años de política exterior peruana, que incluiría impor-
tantes capítulos acerca de las relaciones chileno-peruanas. Sucedía que un peruano
eminente, conocedor de Chile, con gran cultura humanista e información propia de
más de medio siglo, iba a tratar destacadamente el tema de nuestras relaciones
bilaterales.

No fue una alegría ingenua. No pensé que alguien como él iba a contradecir
aspectos esenciales de una vida dedicada a la defensa de los intereses del Perú. No
pensé que en esta obra iba a revisar, por ejemplo, sus tesis sobre delimitación
marítima, que tanto trabajo para rebatirlas han dado a nuestros estudiosos y diplo-
máticos. Para nada.
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Lo que sí adiviné fue que su versión de la historia tendría la altura y proyección
de su persona. Que no sería una bitácora más de antipatías o rencores, y no expon-
dría los antagonismos del pasado sólo para ajustar cuentas o mantener traumas.
Estaba seguro, por la dimensión del autor, de que lo suyo iba a ser historia de verdad
y no alegato autocomplaciente.

Advierto que antes de venir sólo pude leer el capítulo XI (“Relaciones con Chile”)
de la obra que hoy se presenta. Pero esto me bastó leer para verificar que mi con-
fianza en el nivel del autor no sería defraudada. Porque en ese capítulo están los
conceptos básicos de un historiador muy serio, que hace la crítica de su propia histo-
ria y que, por lo mismo, va a las raíces del “gran trauma nacional”.

Al menos así entiendo yo ese párrafo, lleno de coraje, según el cual la memoria
colectiva peruana     “prefiere olvidar que fue en los cincuenta años anteriores a la
Guerra del Pacífico –quizá desde antes– cuando se generaron las explicaciones pro-
fundas del proceso histórico de la República”.

Además, desde su lado, reconoce la misma estructura de desconfianza que yo
he denunciado desde el mío. Ahí está ese párrafo en el cual alude a los estudiosos
peruanos “acostumbrados a entender la relación peruano-chilena como una pugna
imborrable que era preciso mantener, ya sea alimentando sentimientos de enemis-
tad, ya fuese forjando nuevas lógicas de pensamiento que revivieran las frustradas
demandas peruanas”.

Bákula tiene, entonces, toda la autoridad para escribir lo que escribe:

“Nadie podría decir que se ha tratado de cohonestar nuestras fallas (...); me-
nos aún, no digo ni     pretendo algo así como superar los traumas del     pasado,
quizá para descargar     nuestra conciencia colectiva. Pero sí, tal vez, pretendo
contribuir al propósito de no seguir viviendo con el temor de conocer ese
pasado, que es parte de todos nosotros, pero no una rémora ni un pretexto”.

Para ningún patriota peruano es fácil escribir esas verdades. No lo fue para
Bákula. Por eso me conmovió asomarme a su afán por enfrentarse a “percepciones
que pertenecen más a la imaginación que a la realidad”, y leer que en algún mo-
mento hasta pensó en desistir del empeño.

Algunos chilenos podrán (podremos) discrepar sobre éste o aquel enfoque de
Bákula. Pero sería muy difícil negar su enorme esfuerzo de objetividad para impartir
justicia a propios y extraños. Y que, además, ha sabido manejar las controversias
pendientes como las technicalities que deben ser –pugnas honestas entre profesio-
nales que velan por los intereses de sus patrias  respectivas–, y no casus belli funcio-
nales para despertar los monstruos militares del pasado.

A horcajadas entre un pasado con guerra infausta y un futuro con integración
necesaria, ha leído nuestros procesos con erudición, buena fe y –más  importante
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aún– con generosidad. Es la historia investigada por un erudito y –dicho con conno-
tación peruana– escrita por “un señor”.

Lo decisivo es que sólo a partir de un encuentro sincerado –como dicen los
economistas– respecto a nuestro pasado conflictivo, podremos renovar verdadera-
mente nuestras relaciones. De no ser así, cualquier incidente coyuntural podrá para-
lizar la demolición de la estructura de desconfianza: un partido de fútbol mal encara-
do, incidentes empresariales sujetos al fuero judicial, desplantes de comandantes
militares que juegan al nacionalismo barroco, etc., seguirán bastando para entorpe-
cer el futuro.

Es importante, entonces, asomarse al reconocimiento de Bákula sobre la even-
tual inanidad del Acta de Ejecución de Lima, desde esa perspectiva:

“... lamento volver sobre la experiencia reciente de las convenciones de
Lima y su colofón en 1999,  que han revertido en frustración, cuando
resultaron infructuosos los llamados para que los negociadores se propu-
sieran abrir las puertas de una nueva relación, en lugar de limitar sus
ambiciones al uso de meros establecimientos de concreto que debieron
construirse setenta años antes, como si nada hubiera cambiado desde
entonces”.

Y es que, junto con entregar unas obras materiales y convenir un régimen de
administración, lo esencial sigue siendo, como escribe Bákula, “abrir las puertas de
una nueva relación”. O sea, iniciar una política bilateral imaginativa y creadora,
desde Lima y desde Santiago.

Ya es tiempo, pues, de dar gracias al autor por haberme invitado a participar en
esta reunión entrañable. Gracias por darme participación en la presentación de este
libro, que no se limita a la historia diplomática del Perú, porque es historia a secas.

Este es un texto en el cual los hechos que nos atañen a los chilenos se tratan con
objetividad y cuya interpretación es reconciliatoria. Un libro que debiera marcar un
hito en la historiografía de nuestros dos países.

Por lo mismo, permítanme rebobinar a película para agregar una secuencia
que estaba faltando. Fue cuando Juan Miguel me pidió, para mi sorpresa, que fuera
uno de los presentadores del libro que venía terminando. Entonces le respondí que
yo soy un poco de varias cosas, pero no historiador ni diplomático profesional.

¿Cómo podía opinar con autoridad científica sobre un libro que profundizaría
en la historia de la política exterior peruana y de otros países; una obra que, por
añadidura, sería fruto del estudio y experiencia de uno de los diplomáticos más
sabios que ha producido el Perú? Y vaya que decir esto en el país de Javier Pérez de
Cuéllar, Arturo García, Juan Vargas Quintanilla y otros ilustres diplomáticos a quie-
nes he tenido el honor de conocer...
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Pero Juan Miguel tenía la respuesta preparada:

-Tú eres –me dijo- uno de los pocos chilenos que conocen bien al Perú.

Con eso quería decir que soy de los chilenos que quieren al Perú y eso bastaba.
Porque eso es verdad y porque le bastaba al autor me atreví a venir y a decir lo que
dije.

Termino agregando que, confirmado en mi cariño a esta tierra, volveré a Chile
a releer a mi Neruda elemental, concretamente, su poema a Machu Picchu, tan
lleno de misterios pendientes. Más específicamente, volveré a leer aquella parte que
comienza con ese verso admonitorio y profético, para peruanos y chilenos:

“Sube a nacer conmigo, hermano.”

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Ponencia de la señorita
Patricia Uribe*

Hace unos días, cuando el embajador Juan Miguel Bákula me llamó para invitarme
a participar en este acto de presentación de su libro Perú: entre la realidad y la
utopía, 180 años de política exterior, alcancé a dudar de mi respuesta. Sin embargo,
acepté movida más por un impulso afectivo que por la racional reflexión que natural-
mente me llevaba a decirle amablemente que no. En fracciones de segundo me
preguntaba: ¿qué voy a hacer si no soy historiadora?, ¿qué puedo decir si no soy
diplomática?, ¿cómo corresponder al gesto generoso del embajador Bákula al con-
siderar que yo podría compartir con mis palabras un momento de tanta significación
para él, su familia, sus allegados y para todos los que hoy nos acompañan?

Debo confesar que continué haciéndome todas estas preguntas y se volvieron aún
mas inquietantes cuando recibí una parte del material, leí el índice y releí los textos
que gentilmente él seleccionó para mí. Superada la angustia, decidí no posar de lo
que no soy y centrar mis palabras en lo que la lectura me suscitó como reflexión
personal.

En la nota preliminar, el embajador Bákula empieza por compartir su necesidad de
explicar y de explicarse a sí mismo la razón de este libro, y alude a motivaciones
internas y personales que tienen su origen años atrás. Es en ese origen –“años atrás”–
donde reside para mí la clave de esta obra, pues testimonia dos hechos fundamenta-
les: una opción de vida y un acto de amor.

Una opción de vida, porque un texto como éste no sólo conlleva una exhaustiva
investigación y una búsqueda minuciosa y erudita, sino que ha significado la entrega
de mucho tiempo, el tiempo de una vida, constancia y paciencia. Un acto de amor,
porque no puedo entender de otra forma la confesión con la que cierra el libro: “Al
final de estas líneas que pretenden descubrir algunas de las motivaciones y circuns-
tancias de este trabajo, debo agregar un último comentario. Al darle término he
creído cumplir con una responsabilidad conmigo mismo, en el sentido de compartir
las informaciones, las experiencias y las reflexiones que he venido acumulando para
que puedan estar al alcance de los demás”. Esa generosidad e incondicional entrega
son lo que para mí constituye un acto de amor: de amor por lo suyo, por su país, de
fe en el futuro.

* Representante de la UNESCO en Perú.
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Encontré en las líneas y entrelíneas de los textos profundas lecciones. Si bien
parecería que el libro hace la historia de diferendos, conflictos, divergencias y entre-
dichos entre países; en realidad lo que rescata y enaltece es la búsqueda del enten-
dimiento, la comprensión, los caminos para aclimatar el respeto a las diferencias
“tratando de penetrar en la entraña de los acontecimientos”, como él mismo dice. En
pocas palabras, persigue una actitud de paz como sustrato necesario para la convi-
vencia y la coexistencia.

En esta perspectiva, otro aporte medular que quisiera subrayar –pues me resul-
ta particularmente significativo– son los mensajes que de manera sutil va intercalan-
do en el texto, y que delatan al ser humano que hay detrás de esos dos inmensos
tomos: las verdades son contratadas, lo que permite una mirada al mismo hecho
desde ópticas diferentes. El tiempo adquiere una dimensión esencial y necesaria
para desencadenar procesos de reflexión, de búsqueda rigurosa de información, de
maduración del conocimiento para la toma de decisiones responsables.

Finalmente, la gran lección: una postura ética que impregna lo que puede con-
siderarse como acto político, en el mejor sentido de la palabra, con franqueza, ener-
gía y tenacidad.

No dudo de que este libro, además de constituir un gran compendio, una espe-
cie de “suma teológica” de la política exterior del Perú, induce a cambiar la imagen
que tenemos de los demás y las actitudes que mantenemos hacia ellos, para transfor-
mar el modo de confrontar divergencias y conflictos.

Embajador, eso es también lo que espero.

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Ponencia del embajador
Hubert Wieland Alzamora*

Me complace formular algunos comentarios sobre la magistral obra de mi querido
amigo y colega, el embajador Juan Miguel Bákula, porque ella lo es no sólo por su
trascendencia, sino también por las valiosas enseñanzas que contiene.

Perú: entre la realidad y la utopía, 180 años de política exterior es una suerte de
biografía de nuestro país, que se inicia con el análisis de los hechos que rodearon la
fundación del Estado peruano y, producida ésta, de los esfuerzos desplegados  para
la inserción del mismo en la sociedad internacional, con todos los problemas políticos
y económicos que ello trajo consigo. Paralelamente, se describe el proceso de orga-
nización del nuevo Estado, una vez superados los males del caudillismo militar, aun-
que, a decir verdad, la influencia de las Fuerzas Armadas ha sido hasta hace poco
una constante en la política nacional.

En la obra en cuestión se establece con claridad la interacción entre política interna,
política exterior y política internacional, sobre todo a propósito de la determinación
de los límites de nuestro territorio, lo que originó diferencias con nuestros vecinos
debido al defectuoso deslinde entre las unidades administrativas del imperio español.
Las controversias de límites alternaron con enfrentamientos bélicos con Colombia y
Ecuador, país con el cual se concertó un arreglo de paz definitivo recién en 1998, al
suscribirse los Acuerdos de Brasilia.

En el siglo XIX, el significado del factor geográfico en el poder del Estado, revestía
mayor importancia que en la actualidad, tanto por razones estratégicas, como por los
recursos económicos que era posible ganar con la obtención de nuevos territorios.
En el caso de Brasil, el problema de delimitación de los respectivos territorios sirvió
de pretexto para ejecutar una política expansionista que tuvo como contrapartida el
objetivo peruano de acceder al Amazonas. Distinto es el caso de Chile que, primero
frente a la Confederación Peruano-Boliviana, y después mediante la Guerra del
Pacífico, luchó contra la existencia de un Estado poderoso al norte de su territorio
como resultado de un frío cálculo geopolítico. Bolivia, que perdió su litoral marítimo,
y el Perú, que perdió Arica y Tarapacá y además fue asolado, resultaron las víctimas
de ese designio portaliano.

* Ex-director de la Academia Diplomática del Perú (2001) y ex-viceministro secretario general de
Relaciones Exteriores (1985-1987).
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En contraste con su Realpolitik en el ámbito de la vecindad, el Perú hizo gala,
desde antes de su independencia, de una política en favor de la paz y la concertación
de los países americanos. Así, aparte de la convocatoria efectuada por Bolívar, desde
Lima, a la Asamblea Anfictiónica que se reunió en Panamá (1826), deben citarse la
iniciativa peruana de reunir el Congreso Americano de 1847, a fin de afianzar la
independencia, preservar la integridad territorial, rechazar la intervención extranje-
ra y uniformar los principios del derecho internacional; la convocatoria a la Unión y
Confederación Americana ante las posibilidades de la intervención extranjera; su
oposición a las intervenciones en México y Santo Domingo; la organización de la
Cuádruple Alianza del Pacífico contra los intentos de la reconquista española (1866);
y la reunión de un Congreso de Jurisconsultos en Lima en el año 1868.

En suma, la posición internacional del Perú estaba firmemente anclada en su
recia adhesión a las soluciones pacíficas y jurídicas y al principio de no intervención,
lo mismo que en su respeto a la personalidad del Estado como fundamento del orden
internacional. La política de principios ejecutada por nuestro país en los ámbitos
multinacional y multilateral, sirvió también para fortalecer su postura en los litigios de
límites que sostenía.

El embajador Bákula se ha hecho, pues, acreedor del reconocimiento de la
comunidad pensante por la magnífica obra que he comentado brevemente. Eso no
es todo. El mejor conocimiento de las relaciones internacionales, en general, y de la
política exterior del Perú, en particular, se verá estimulado y facilitado gracias a la
generosa donación de no menos de 3500 libros que ha hecho el distinguido diplo-
mático a la Academia Diplomática del Perú. El libro en cuestión y otros anteriores, de
particular importancia, así como el mencionado gesto de liberalidad constituyen
muestras elocuentes de una vida dedicada al estudio, al conocimiento y a la defensa
de los intereses del Perú.

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Palabras de agradecimiento de
Juan Miguel Bákula Patiño

Me siento confundido ante esta expresión de amistad reflejada en las miradas que
me rodean; y tanto, que se me hace muy difícil ocultar  la emocionada gratitud que
intento traducir en voces dirigidas a cada uno de los presentes.

Al reconocer en esta sala a amigos provenientes de las aulas del colegio y de la
universidad, así como de los barrios de este Miraflores que es mi segunda patria
chica; a colegas de diferentes generaciones de mis años en Torre Tagle; a personas
cuyo conocimiento proviene de otras canteras de la actividad diaria; es como si mi
familia, también aquí presente, se hubiera ampliado de improviso para enriquecerse
y extenderse en este universo de  cordialidad.

Por otra parte, quisiera interpretar que, más allá de los aspectos personales,  esta
audiencia  revela  el interés  por el tema de las relaciones internacionales, un tanto
desconcertado en los últimos tiempos. Por lo mismo, me siento compensado después
de haber consagrado a estos estudios una dedicación sin tregua.

Esta publicación bien podría interpretarse como un divertimento de quien se entretie-
ne en su tiempo libre. Quizás haya algo de cierto, pero sólo en parte, pues a lo largo
de sus páginas hay mucho de experiencia, recogida  en un extenso peregrinaje en el
que se dan la mano mis propios recuerdos con las memorias de los otros. De allí que
bien pueda afirmar que pese a haber frecuentado archivos y bibliotecas, son las
imágenes de otros pueblos y sus expresiones las que me han permitido comprender
angustias y alegrías e interpretar paisajes diferentes a los de mi tierra.

Por último, debo precisar que la circunstancia de haber recorrido y trabajado en las
capitales de nuestras repúblicas, es la mayor y mejor recompensa que he recibido
por haber estado al servicio de mi país. Nada de lo que he podido guardar, casi diría
atesorar, habría existido sin la correspondencia con un interlocutor, ya fuese un maes-
tro, un colaborador, en todos  los casos un amigo, así estuviera al otro extremo de
una mesa de negociación. Con todos ellos estoy en deuda.

En esta ocasión, mis primeros acreedores son la Fundación Academia Diplomática
del Perú y el Fondo de Cultura Económica. La primera, debe su existencia a la
generosidad del embajador Gonzalo N. de Arámburu y de su señora, Mercedes
Fernández de Arámburu, el recuerdo de cuya amistad se convierte en tangible mo-
tivo de gratitud. Gracias al embajador Hubert Wieland, quien como representante de
la institución acogió el proyecto de edición. Su realización también está vinculada a
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Germán Carnero, director del Fondo de Cultura Económica en el Perú, mi amigo e
hijo de mi amigo Genaro, a quien  conocí en mis tiempos de estudiante.

No puedo dejar de aludir a las intervenciones que hemos escuchado. No me
atrevo siquiera a recoger sus referencias personales. Reitero que el  mejor fruto de
mis años en el extranjero ha sido la recolección de una experiencia humana, cuyos
momentos y circunstancias integran el museo imaginario que guardo con indeleble
perennidad. La existencia de ese recinto secreto, vedado al olvido, se ilumina al
escuchar tales palabras. Seguramente son inmerecidas, pero, ni así, superan mi
agradecimiento.

Es también el caso de las palabras que sirven de pórtico a este libro, en las
cuales Javier Pérez de Cuéllar se refiere con generosidad a la ya antigua amistad
que nos vincula.

Debo agregar algo más. Así como las páginas que hoy entrego son exclusiva
expresión de mi criterio y su responsabilidad es intransferible, las palabras de estos
cuatro amigos tienen un sello personal que quiero subrayar y agradecer. Más allá de
la categoría intelectual de cada uno –y conste que es muy alta– y la de su posición
personal, su representatividad es para mí en esta ocasión como la de un espejo
donde se reflejan aquellos compatriotas suyos que me han otorgado el caudal inago-
table de su afecto.

Maritza Aráuz, con su inteligencia y su sensibilidad, más allá del rigor académi-
co de su comentario, deja traslucir con cariño y color las razones de mi afecto por su
tierra y sus gentes, entre quienes hoy se confunden mis propias gentes.

Jorge Gumucio Granier, a quien muchos de los aquí presentes aprecian, cono-
ce lo mucho que debo a su sabiduría personal, y cuántos son los motivos de la
gratitud que le guardo, acrecentada en este momento por sus generosas apreciacio-
nes.

José Fernández Elizondo ha interpretado con prudencia las razones de mi op-
ción personal. Su conocimiento de los temas tratados, que muchos han preferido
eludir, y los comentarios que acabamos de escuchar, me reafirman en la necesidad
de ir al encuentro de la objetividad, siempre posible.

Patricia Uribe ha justificado con su intervención mi admiración por ese lindo país
colombiano. Creo que la mejor manera de expresarle mi reconocimiento, más allá
de la admiración por su actividad entre nosotros, es recordando que excepcionales
circunstancias me permitieron un trato muy próximo con tres insignes colombianos,
Alberto Lleras Camargo, Carlos Lleras Restrepo y Juan Carlos Galán.

A pesar de los comentarios anteriores tan iluminados, debo insistir en la natura-
leza de este ensayo, para distinguir, trazando círculos concéntricos, en la diferencia
entre la historia diplomática en un espacio central más reducido; el estudio de la
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política exterior –que explica y amplía la anterior–; y la reflexión sobre las relaciones
internacionales, las cuales integran un  conjunto de factores que nos envuelven y
condicionan en el tiempo y en el espacio. Entre estas áreas conceptuales, las diferen-
cias no residen tan sólo en las magnitudes, sino en la  sustancia misma de su conte-
nido.

Antes que un relato cronológico o un análisis de la dinámica política, mi propó-
sito es contribuir a una reflexión más sostenida acerca de cuáles han sido y son las
variables de la vida de relación con el entorno; teniendo en cuenta que por encima
de cualquier diferencia u oposición del pasado, lo cierto es que hoy, desde la llegada
del hombre a la Luna, el “tiempo real”, por decirlo de alguna manera, nos ha
unificado en un mundo donde, además de existir, debemos aprender a subsistir. De
todos modos, sin que haya contradicción sino secuencia, si queremos saber cómo
debemos actuar, es imprescindible conocer qué hemos venido haciendo, por qué y
para qué.

Por eso en el propio título del libro he tratado de resumir el sentido, el propósito,
la entraña misma de este ensayo. Su primera frase, “Perú: entre la realidad y la
utopía”, expresa la necesidad de reflexionar e ir en  búsqueda  de un conocimiento
más completo del Perú, para explorar la historia de la conciencia histórica. Y la frase
final, con  la mención al largo tramo de 180 años transcurridos en las relaciones con
el entorno, sugiere la necesidad ampliar el conocimiento de la historia tradicional
para trascender los contornos físicos del país.

En otras palabras, entre ambos extremos lo que está explícito es la dialéctica
existente entre la propuesta y la acción. La consecuencia es siempre la misma: apre-
ciar la distancia entre el proyecto imaginado y el resultado fáctico, diferencia que,
muchas veces, la historia prefiere minimizar. Peor aun, cuando casi no se puede
hablar de proyecto anterior, sino tan  sólo de resultados contradictorios e indesea-
bles.

En la medida que –como se repite hasta el cansancio en esta obra– “el conoci-
miento del pasado se perfecciona sin cesar”, la conclusión obvia es que las ciencias
sociales, y entre ellas la historia, no pueden tener el rigor de las ciencias exactas a
partir de las definiciones, invariables en éstas últimas  y siempre tentativas en aque-
llas.

Esta extensa digresión tiene una explicación un tanto simplista. A lo largo de los
capítulos de mi libro el lector encontrará, entre muchas omisiones, una serie de
complejas interrogantes. En efecto, al proponer un análisis del conjunto internacional
dentro del cual se ha movido y se mueve el Perú, se entiende el requerimiento de
ampliar el conocimiento histórico, profundizar en los conceptos y esforzarnos por
construir el futuro mediante propuestas que traduzcan un consenso. Puede ser una
tarea difícil, pero su punto de partida debe ser el conocimiento y, de ninguna mane-
ra, el prejuicio o la información parcial.
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Satisfacer siquiera en parte esa exigencia es lo que se propone el libro que hoy
se presenta, en el cual, parodiando un título de Pirandello, son muchos los protago-
nistas que aparecen en busca de un lector. Ante este suspenso, vienen a mi memoria
los acordes de la sinfonía Nº 45 de Haydn, conocida como “Los adioses”, cuyos
acordes se van apagando mientras los músicos van retirándose del escenario, agota-
dos por una larga jornada, en busca de reposo y, me imagino, de una copa de vino.
También, por mi lado, les propongo hacer lo mismo.

Perú entre la realida y la utopía, 180 años de política exterior
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Presidencia

11-4-2002.- En el contexto del ses-
quicentenario del establecimiento de las
relaciones diplomáticas entre Perú y Costa
Rica, el presidente Alejandro Toledo ini-
ció este día una visita de Estado a ese
país, atendiendo a una invitación de su
homólogo costarricense, Miguel Ángel
Rodríguez, quien en este encuentro re-
conoció el liderazgo del mandatario pe-
ruano en la lucha por consolidar la de-
mocracia en la región. Por su parte,
Toledo resaltó el compromiso con la de-
mocracia y el Estado de derecho, como
principios de ambos gobiernos y de sus
respectivas políticas exteriores.

Los dos mandatarios sostuvieron una reu-
nión privada, luego de la cual ofrecieron
una conferencia de prensa en la que su-
brayaron la importancia que otorgan a las
históricas relaciones bilaterales y su de-
seo de intensificar el intercambio comer-
cial, mediante la negociación y posterior

firma de un convenio para la protección
recíproca de las inversiones. Asimismo,
suscribieron una declaración conjunta en
la que reafirmaron su compromiso de dis-
minuir el gasto militar y destinarlo a la in-
versión social, con el objetivo de afianzar
el respeto a los derechos humanos y la
lucha contra la pobreza.

Durante este viaje, Toledo realizó tam-
bién una visita oficial a la Corte Inter-
americana de Derechos Humanos, don-
de fue recibido por su presidente, Anto-
nio Cancado Trindade, quien destacó la
importancia del esfuerzo desplegado por
el pueblo y las instituciones peruanos para
recuperar la democracia. Alejandro
Toledo ratificó la adhesión y compromiso
de nuestro país con el sistema interame-
ricano de promoción y protección de los
derechos humanos, del cual la Corte
constituye uno de los pilares fundamen-
tales (Nota de Prensa 53-02, Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 12-4-2002).
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12-4-2002.-.-.-.-.- El presidente Alejandro
Toledo y el canciller Diego García-Sayán,
participan en la Reunión de Ministros de
Relaciones Exteriores del Grupo de Río y
la XVI Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno de esa agrupación, que se lle-
varon a cabo en San José, el 11 y 12 de
abril, respectivamente (Nota de Prensa
52-02, Boletín Informativo Diario, Ofici-
na de Prensa y Difusión, 12-4-2002).

12-4-2002.-.-.-.-.- Una delegación peruana
presidida por la ministra de Promoción
de la Mujer y Desarrollo Humano, Ceci-
lia Blondet, participó en la Segunda
Asamblea Mundial de Naciones Unidas
sobre Envejecimiento. En su discurso ante
esa instancia, la titular del Promudeh se
refirió al período de fortalecimiento de-
mocrático que vive el Perú y a la lucha
contra la pobreza como principal objeti-
vo del Gobierno. Asimismo, manifestó
que nuestro país ha adoptado un conjun-
to de políticas con miras a elaborar un
plan de acción para asegurar la inser-
ción de los adultos mayores en todos los
procesos de desarrollo. Finalmente, se-
ñaló que si bien la población peruana es
predominantemente joven, se viene pre-
sentando un proceso de envejecimiento,
que está generando nuevas demandas
sociales y una constante preocupación por
parte de autoridades y planificadores de
desarrollo del país (Nota de Prensa,
Promudeh, 9-4-2002).

17-4-2002.- .- .- .- .- Del 15 al 17 de abril, el
presidente de la República de Polonia,
Aleksander Kwasniewski, realizó una vi-
sita de Estado al Perú, la primera de un
jefe de Estado polaco a nuestro país. En
este encuentro, el mandatario Alejandro
Toledo planteó el reto de incrementar el
intercambio comercial de 300 millones
de dólares a un valor de entre 2 mil mi-
llones y 3 mil millones. Por su parte,

Kwasniewski expresó su apoyo a la ini-
ciativa de Toledo de reducir gastos mili-
tares para reorientar más recursos a la
lucha contra la pobreza. Igualmente, se
acordó acelerar las negociaciones para
la firma del nuevo Acuerdo de Coopera-
ción en Ciencia y Tecnología, así como
el programa para el Acuerdo sobre Coo-
peración Cultural y Científica (Notas de
Prensa 374 y 375, Secretaría de Prensa
de la Presidencia de la República, 16-
42002; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 17-4-2002).

30-4-2002.-.-.-.-.- Según comunicación del
Ministerio de Relaciones Exteriores, se
postergó de la visita de Estado del presi-
dente Alejandro Toledo a Israel, la cual
había sido prevista para el mes de mayo
(Nota de Prensa 65-02, 30-4-2002,
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 2-5-2002).

8-5-2002.-.-.-.-.- El primer ministro de Que-
bec, Bernard Landry, finalizó su visita ofi-
cial de cuatro días al Perú, en la que ru-
bricó con el presidente Alejandro Toledo
el Acta de Entendimiento que establece
un compromiso de crédito por 150 mi-
llones de dólares para proyectos de am-
pliación de la frontera eléctrica, en be-
neficio de los pobladores peruanos más
pobres. Igualmente, se suscribieron los
convenios Cooperación en Materia de
Adopción Internacional y Cooperación en
las Áreas de Educación y Formación (no-
tas de prensa 408 y 409, Secretaría de
Prensa de la Presidencia de la Repúbli-
ca, 6-5-2002 y 7-5-2002; y Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 8-5-2002).

9-5-2002.-.-.-.-.- El presidente Alejandro
Toledo fue invitado por el secretario ge-
neral de la ONU, Kofi Annan, a pronun-
ciar un discurso ante la Asamblea Gene-
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ral reunida con motivo de la Sesión Es-
pecial a Favor de la Infancia, que se ce-
lebró en Nueva York. Durante su pre-
sentación, el mandatario peruano reite-
ró su decisión de reducir significativa-
mente los gastos militares y ”repriorizar
el gasto social para reorientarlo a la in-
versión en nutrición salud y educación”.
Previamente, Toledo participó en el Diá-
logo sobre Alianzas entre el Sector Pú-
blico y Privado, al cual asistieron otros
jefes de Estado, personalidades del ám-
bito empresarial y altos funcionarios de
Naciones Unidas.

Durante dicho evento, el jefe de Es-
tado peruano planteó la necesidad de es-
tablecer una alianza estratégica entre la
empresa, el Estado y la sociedad civil,
que permita aplicar la eficiencia de la
administración privada en el manejo de
los programas sociales. Asimismo, pro-
puso al Perú como sede de la próxima
reunión de diálogo entre el sector públi-
co y privado.

Por su parte, los asistentes designa-
ron a Toledo como responsable regional
de la Iniciativa para el Apoyo a la Infan-
cia en América del Sur. Finalmente, el
mandatario peruano agradeció al presi-
dente de Microsoft Corporation, Bill Gates,
la donación de US$ 25 millones, a tra-
vés de la Bill and Melinda Gates
Foundation, para el estudio que lleva a
cabo la Universidad de Harvard sobre la
tuberculosis resistente en Carabayllo, (no-
tas de prensa 411 y 412, Secretaría de
Prensa de la Presidencia de la Repúbli-
ca, 9-5-2002; y Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 10-5-
2002).

9-5-2002.-.-.-.-.- El mandatario Alejandro
Toledo dialogó en Washington D.C. con
el presidente y el vicepresidente del Se-

nado estadounidense, Tom Daschle y
Trent Lott, respectivamente, así como con
el presidente de la Cámara de Repre-
sentantes, Dennis Hastert, sobre la am-
pliación y renovación de la ATPA, solici-
tándoles su apoyo para la aprobación de
esa ley. Toledo señaló que, de incluirse
en la ATPA los textiles y confecciones ela-
boradas con insumos peruanos o regio-
nales, podrían incrementarse las expor-
taciones peruanas en más de 300 millo-
nes de dólares, con un impacto de 3 000
millones de dólares sobre la producción
y más de 23 mil nuevos empleos remu-
nerados, los cuales serían absorbidos por
el sector textil y de confecciones (Nota
de Prensa 414, Secretaría de Prensa de
la Presidencia de la República, 9-5-
2002; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 10-5-2002).

19-5-2002.-.-.-.-.- El presidente Alejandro
Toledo participó en la II Cumbre de Jefes
de Estado y de Gobierno de la Unión
Europea-América Latina y el Caribe
(Cumbre UE-ALC), donde tuvo la opor-
tunidad de reunirse con importantes lí-
deres del continente europeo.

El primer encuentro fue con el jefe
del Gobierno español, José María Aznar,
quién destacó el liderazgo del Perú en
Latinoamérica y en la Comunidad Andina,
señalando que en España existe interés
en el tema comercial; pero reconoció que
a escala de la región andina queda to-
davía un trecho por caminar. A continua-
ción, Toledo se reunió con el primer mi-
nistro británico, Anthony Blair, quien lue-
go de tratar temas básicamente econó-
micos y financieros, le extendió una invi-
tación para realizar una visita de Estado
a Gran Bretaña.

Luego, el mandatario peruano con-
versó con el canciller federal de Alema-
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nia, Gerhard Schroeder, sobre una nue-
va fecha para una visita de Estado a ese
país, la cual se había programado para
antes de la Cumbre y fue suspendida
tentativamente para el mes de setiembre.

Finalmente, Toledo se reunió con el
presidente de Francia, Jacques Chirac,
quien elogió su labor y aceptó su invita-
ción para visitar el Perú próximamente
(notas de prensa 422, 423 y 425, Se-
cretaría de Prensa de la Presidencia de
la República, 15-5-2002, 16-5-2002 y
17-5-2002; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 17-5-2002
y 20-5-2002).

3-6-2002.- .- .- .- .- El presidente Alejandro
Toledo recibió la visita oficial del  minis-
tro de Comercio Exterior de la República
de Corea, Hwan Doo Yun, quien le trans-
mitió la invitación de su Gobierno para
que, como invitado de honor, participe
en la II Conferencia Mundial de la Co-
munidad de Democracias, que tendrá por
sede a Seúl del 10 a 12 de noviembre
próximo. Por su parte, el mandatario
Toledo se refirió a las oportunidades para
incrementar el comercio y la inversión,
así como mejorar el intercambio tecno-
lógico entre ambos países (Nota de Pren-
sa Nº 445, Secretaría de Prensa de la
Presidencia de la República y Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 4-6-2002).

4-6-2002.- .- .- .- .- El ex-presidente Fernando
Belaunde Terry falleció como consecuen-
cia de un derrame cerebral. El manda-
tario Toledo declaró tres días de duelo e
instruyó que se le rindan homenajes co-
rrespondientes a un Jefe de Estado en
actividad (Nota de Prensa Nº 446, Se-
cretaría de Prensa de la Presidencia de
la República y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 4-6-2002).

11-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno de Perú, a
través de su consulado general en
Mendoza, Argentina, realizó coordinacio-
nes para brindar asistencia médica, alo-
jamiento y alimentación a un grupo de
130 peruanos afectados por el mal tiem-
po en los pasos cordilleranos entre Ar-
gentina y Chile, situación que impedía el
cruce de tres ómnibus que transportaban
a nuestros connacionales. Asimismo, di-
cha oficina consular viene gestionando
ante las autoridades argentinas que no
sean cobradas las multas por permanen-
cia extemporánea y se mantengan las
habilitaciones de salida del país para nues-
tros compatriotas. De igual forma, se pro-
cederá a renovar gratuitamente los res-
pectivos pasaportes y salvoconductos
(Nota de Prensa RE Nº 89-02 y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 12-6-2002).

14-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno de Perú, en
una ceremonia pública realizada en Tum-
bes,  anunció oficialmente la culminación
de los trabajos de desminado de los 18
km del Canal Internacional de Zarumilla.
El Plan Binacional de Desarrollo de la Re-
gión Fronteriza Perú-Ecuador impulsó el
proyecto de limpieza de dicho canal, el
cual incluyó la ejecución conjunta de obras
de limpieza, descontaminación y evacua-
ción de excedentes procedentes de las
intensas precipitaciones que caen en la
zona (Boletín Informativo Diario, Oficina
de Prensa y Difusión, 14-6-2002).

23-6-2002.- .- .- .- .- El ministro de Salud, Dr.
Fernando Ignacio Carbone Campoverde,
participó, del 23 al 29 de junio de 2002,
en la 130ª Sesión del Comité Ejecutivo
de la Organización Panamericana de la
Salud (OPS)/Organización Mundial de la
Salud (OMS) (Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 24-6-
2002).
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30-6-2002.- .- .- .- .- El ministro de Educación,
Nicolás Lynch Gamero, participó en la
XII Conferencia Iberoamericana de Edu-
cación, realizada entre el 30 de junio y
el 3 de julio en Santo Domingo (Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 27-6-2002).

Cancillería

1-4-2002.-.-.-.-.- El Programa de Naciones
Unidas para la Fiscalización Internacio-
nal de Drogas (PNUFID) ratificó, por
medio de su representante en Lima,
Patrice Vandenberghe, su apoyo al Perú
en sus esfuerzos para la lucha contra los
estupefacientes (Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 1-4-
2002).

5-4-2002.-.-.-.-.- El Ministro de Relaciones
Exteriores, Diego García-Sayán; el jefe
del Instituto Nacional de Defensa Civil,
contralmirante Juan Luis Podestá Llosa; y
el alcalde de La Paz (Bolivia), Juan del
Granado, suscribieron el Acta de Com-
promiso de la Nación para los trabajos
de rehabilitación de la capital boliviana.
Por medio de este instrumento se forma-
lizó la donación de 1000 toneladas de
cemento asfáltico a esa ciudad, por par-
te del Gobierno peruano, con el propó-
sito de colaborar con las labores de re-
habilitación en La Paz, luego de los da-
ños sufridos como consecuencia de las
fuertes precipitaciones pluviales ocurri-
das en días pasados (Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 8-
4-2002).

9-4-2002.-.-.-.-.- El Perú presentó en la Co-
misión de Derechos Humanos de la ONU,
reunida en Ginebra, un proyecto de re-
solución que, por primera vez en la his-
toria de este foro, define “los elementos

constitutivos” de la democracia tales
como el respeto a los derechos humanos
y las libertades fundamentales; la liber-
tad de asociación; el acceso al poder y
su ejercicio con sujeción al Estado de
derecho; la realización de elecciones
periódicas, libres, justas y basadas en el
sufragio universal; el régimen plural de
partidos y organizaciones políticas; sepa-
ración de poderes; transparencia y ren-
dición de cuentas en la administración
pública, y la prensa libre y pluralista (Nota
de Prensa 50-02, Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 9-
4-2002).

9-4-2002.-.-.-.-.- Entró en vigor el Estatuto de
Roma que crea la Corte Penal Interna-
cional (CPI), luego de depositarse el sexa-
gésimo instrumento de ratificación. Al
respecto, el secretario general de la
ONU, Kofi Annan, expresó su convenci-
miento de que dicho estatuto será la “me-
jor defensa contra la impunidad” (Regis-
tro interno del Ministerio de Relaciones
Exteriores).

10-4-2002.-.-.-.-.- El Ministro de Relaciones
Exteriores, Diego García-Sayán, partici-
pó en la reunión de coordinación bilate-
ral previa a la Reunión de Ministros de
Relaciones Exteriores del Grupo de Río y
la XVI Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno de dicha agrupación, que se
realizó en Bogotá entre el 8 y el 10 de
abril (Nota de Prensa 52-02, Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 12-4-2002).

15-4-2002.-.-.-.-.- El ministro consejero Mar-
co Balarezo Lizarzaburu, representante
alterno del Perú ante la ONU, participó
en el Debate Abierto sobre Lucha contra
el Terrorismo, en el Consejo de Seguri-
dad de la Organización, donde reiteró
la voluntad de nuestro país de combatir
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este flagelo, conforme al derecho inter-
nacional y la fuerza de la ley.

Igualmente, presentó la propuesta
peruana para que, en el marco de la
cooperación del Comité contra el Terro-
rismo con los estados interesados, se con-
temple lo siguiente: un programa de asis-
tencia legal que compatibilice la ley in-
terna de cada país con las 12 Conven-
ciones de Naciones Unidas; las obliga-
ciones de extradición y juzgamiento de
las personas involucradas en estos actos;
un programa de fronteras inteligentes
que fortalezca la coordinación de las
agencias policiales y de control de movi-
mientos transfronterizos de personas, bie-
nes y servicios; una línea de acción que
evite que el combate antiterrorista afecte
al comercio y tránsito normal de perso-
nas, bienes y servicios; y un programa
que asegure que esa lucha no infrinja
los derechos humanos, incluidos los de-
rechos civiles y las libertades políticas,
particularmente los de los migrantes (Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 18-4-2002).

15-4-2002.-.-.-.-.- La Dra. Graciela Fer-
nández Baca, en su calidad de represen-
tante del Perú, fue elegida por aclama-
ción presidenta del Consejo Interguber-
namental del Programa Información para
Todos de la UNESCO, convirtiéndose en
la representante latinoamericana de más
alto nivel en ese organismo internacional
(Nota de Prensa de la delegación perma-
nente del Perú ante la UNESCO, 15-4-
2002; y Boletín Informativo Diario, Ofici-
na de Prensa y Difusión, 16-4-2002).

15-4-2002.-.-.-.-.- La Primera Reunión de
Estados Mayores de Perú y Chile se de-
sarrolló en Lima del 15 al 19 de abril,
con la participación de altos mandos de
la Marina de Guerra de ambos países,

con la finalidad de compartir experien-
cias en el campo académico, profesio-
nal y científico (Registro interno del Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores).

16-4-2002.-.-.-.-.- Oficiales de la Marina de
Guerra del Perú participaron en la Reu-
nión Bilateral entre Comandantes de Zo-
nas Navales Fronterizas de Perú y Ecua-
dor, que tuvo lugar en Guayaquil del 15
al 20 de abril. Este encuentro tuvo como
objetivo analizar medidas conjuntas de
apoyo logístico-técnico, actividades de
acción cívica binacional y el proyecto de
acuerdo de cooperación sobre operacio-
nes de búsqueda y rescate de embarca-
ciones; así como buscar estrategias para
combatir actos marítimos ilegales (Bole-
tín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión; y diario El Universo de Gua-
yaquil, 16-4-2002).

17-4-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García-
Sayán sostuvo una reunión de coordina-
ción con representantes del sector pes-
quero peruano y de los gremios vincula-
dos a esta actividad, con el objetivo de
apoyar los esfuerzos para la ampliación
de los mercados de exportación y el au-
mento de las inversiones en dicho sector
(Nota de Prensa 58-02, 17-4-2002; y
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 18-4-2002).

18-4-2002.-.-.-.-.- El ministro Diego García-
Sayán y la embajadora de Colombia en
el Perú, María Cristina Zuleta de Patiño,
intercambiaron los instrumentos de rati-
ficación del Convenio Reconocimiento
Mutuo de Certificados, Títulos y Grados
Académicos de Educación Superior en-
tre la República del Perú y la República
de Colombia (Nota de Prensa 59-02,
18-4-2002; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 19-4-
2002).
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19-4-2002.-.-.-.-.- El congresista Javier Diez
Canseco denunció la presencia de tro-
pas norteamericanas en el Perú para
realizar una acción cívica denominada
Nuevos Horizontes, la cual no contaba
con la autorización expresa del Congre-
so, como lo exige la Constitución Políti-
ca del Estado. Ante esta situación, los
ministros de Relaciones Exteriores y de
Defensa convocaron a una conferencia
de prensa en la que reafirmaron que el
Gobierno peruano no ha venido reali-
zando ni realiza conversación ni trato
alguno para que se instalen bases mili-
tares extranjeras en el Perú. Señalan,
asimismo, que una vez conocidas las
características de esta operación cívica,
el Gobierno tomó la decisión de no
aceptarla (la mayoría de los diarios, con-
ferencia de prensa de los ministros de
Relaciones Exteriores y de Defensa, Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Pren-
sa y Difusión, 22-4-2002).

19-4-2002.-.-.-.-.- Se realizó en Lima una
reunión del Parlamento Amazónico
(Parlamaz), integrado por representan-
tes de Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador,
Guyana, Surinam, Venezuela y Perú, con
el fin de analizar la situación política que
afrontan los países de la región, así como
el impacto que ocasiona el conflicto ar-
mado de Colombia en las naciones veci-
nas (Registro interno del Ministerio de
Relaciones Exteriores).

22-4-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García
Sayán realizó una exposición ante la
Comisión de Relaciones Exteriores del
Congreso de la República, sobre el pa-
pel que cumplió la cancillería en el pro-
yecto Operación Nuevos Horizontes (La
mayoría de los diarios, 23-4-2002; ex-
posición de García Sayán, 22-4-2002,
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 23-4-2002).

22-4-2002.- .- .- .- .- Una delegación peruana
tomó parte en la XI Reunión Ordinaria
de la Comisión Mixta Permanente Perua-
no-Boliviana de Reposición y Densifica-
ción de Hitos de la Frontera Común, que
se realizó en Lima del 22 al 24 de abril
(Boletín de Normas Legales, El Peruano
y Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 25-4-2002). La dele-
gación estuvo presidida por el embaja-
dor César Castillo Ramírez, director na-
cional de Soberanía y Límites; e integra-
da por:

• Ministro Roberto Seminario
Portocarrero, director de Límites; Capi-
tán de navío AP Fernando Zavala Claux,
representante de la Secretaría de Asun-
tos Intersectoriales del Ministerio de De-
fensa.
• Coronel EP Félix Pradinett Mendoza,
representante del Comando Conjunto de
las Fuerzas Armadas.
• Coronel EP Walter Suárez Gómez,
representante del Instituto Geográfico
Nacional (IGN).
• Coronel FAP Carlos Tassara Las
Heras, representante del Servicio
Aerofotográfico Nacional (SAN).
• Capitán de fragata AP Fernando
Peñaranda Muñoz, representante de la
Dirección de Hidrografía y Navegación
de la Marina de Guerra del Perú.
• Mayor PNP Julio Rojas Briones, re-
presentante de la Dirección de Defensa
Nacional y Control de Fronteras de la
Policía Nacional del Perú.
• Primer secretario Rafael Suárez
Peña, jefe del departamento de Bolivia
de la Dirección de América del Sur.
• Tercera secretaria Ana Lucía Nieto
Frías, funcionaria del departamento de
Bolivia de la Dirección de América del Sur.
• Tercera secretaria Julissa Macchia-
vello Espinoza, funcionaria de la Direc-
ción de Límites.
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• Geógrafo Juan Meléndez de la Cruz,
coordinador del departamento de Car-
tografía de la Dirección de Límites.
• Cartógrafo Ángel Gozar Manyari,
del departamento de Cartografía de la
Dirección de Límites.
• Técnico Armando Zacarías Poma,
del IGN.

23-4-2002.-.-.-.-.- En el marco de la 58a

Sesión de la Comisión de Derechos Hu-
manos de Naciones Unidas, celebrada
en Ginebra, se aprobó por amplia ma-
yoría el proyecto de resolución presen-
tado por el Perú sobre “Nuevos meca-
nismos para promover o consolidar la
democracia en el mundo” (Nota de Pren-
sa 62-02, 23-4-2002, Boletín Informa-
tivo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
24-4-2002).

24-4-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores informó que, como parte
de la labor de asistencia a los ciudada-
nos peruanos en situación de indigencia
en el exterior, se ha elaborado un pro-
grama de repatriación, por vía terrestre,
de los connacionales que se vieron afec-
tados por la crisis económica en la Repú-
blica Argentina. Asimismo, notificó que a
la fecha 178 peruanos han sido benefi-
ciados con dicho programa (Nota de
Prensa 63-02, 24-4-2002, Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 25-4-2002).

25-4-2002.-.-.-.-.- Funcionarios de la Subse-
cretaría de Administración realizaron via-
jes de inspección a Loreto, Piura, Tacna y
Puno, con el objetivo de coordinar con
los consejos transitorios de administración
regional la instalación de las oficinas des-
centralizadas del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores (Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 2-5-
2002).

29-4-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores comunicó que durante la
XIX Reunión del Panel Intergubernamental
de Cambio Climático (IPCC), realizada
del 17 al 20 de abril en Ginebra, se eli-
gió a la nueva mesa directiva de ese ór-
gano asesor, dentro de la cual el candi-
dato peruano Dr. Eduardo Calvo ocupa-
rá el cargo de vicepresidente del Grupo
de Trabajo III del IPCC (Nota Informativa
08-02, 29-4-2002, Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 30-
4-2002).

29-4-2002.-.-.-.-.- Una delegación peruana
participó en el XXXI Período Ordinario de
Sesiones de la Comisión Interamericana
para el Control del Abuso de Drogas
(CICAD), que se llevó a cabo en Wa-
shington del 29 de abril al 5 de mayo
(Registro Interno del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores).

29-4-2002.-.-.-.-.- El embajador Carlos Hi-
gueras Ramos presidió la delegación pe-
ruana que participó en la reunión Revi-
sión de Mitad de Período de la UNCTAD
X, celebrada en Bangkok, Tailandia, del
29 de abril al 3 de mayo (Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 7-5-2002).

30-4-2002.-.-.-.-.- De acuerdo a un comuni-
cado de la cancillería, el Gobierno pe-
ruano viene trabajando conjuntamente
con los de Estados Unidos y Colombia,
en la elaboración de un plan para iniciar
el proceso que permita reanudar en un
período de seis meses los vuelos de in-
terdicción antidrogas en la región andina
(Nota de Prensa 64-02, Boletín Informa-
tivo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
30-4-2002).

3-5-2002.-.-.-.-.- El embajador Carlos Higue-
ras Ramos, quien presidió la delegación



171

peruana participante en la reunión Revi-
sión de Mitad de Período de la UNCTAD
X, celebrada en Bangkok, reafirmó en
su discurso el respaldo del Perú a la ne-
cesidad de asegurar el financiamiento de
las actividades de los expertos de los paí-
ses en desarrollo; y la inclusión perma-
nente del tema Discusión y Análisis de
los Nuevos Desafíos que Enfrentan los
Países en Desarrollo, de manera que di-
cho organismo abarque todos los aspec-
tos vinculados al comercio y desarrollo.

Asimismo, reiteró el apoyo al reque-
rimiento, conforme a lo dispuesto en la
Declaración de Doha, de una labor con-
junta entre la OMC y la UNCTAD en cuan-
to a políticas de competencia e inversio-
nes; así como el trabajo de la UNCTAD
en relación con el desarrollo de las pe-
queñas y medianas empresas (progra-
ma EMPRETEC).

Higueras anunció también la reciente
creación de la agencia Proinversión, en
concordancia con la recomendación for-
mulada en el Análisis de políticas de in-
versión dedicado al Perú, y publicado por
la UNCTAD en 2001 (Boletín Informati-
vo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
7-5-2002).

6-5-2002.- .- .- .- .- La embajadora Elizabeth
Astete Rodríguez, directora de Organis-
mos Económicos de la Subsecretaría de
Asuntos Económicos y Negociaciones Eco-
nómicas Internacionales, participó en el
29o Período de Sesiones de la Comisión
Económica para América Latina y el Ca-
ribe (CEPAL) y en el Seminario de Alto
Nivel América Latina y el Caribe Frente a
la Globalización, los cuales se llevaron a
cabo en Brasilia del 6 al 10 de mayo (Bo-
letín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 7-5-2002).

7-5-2002.-.-.-.-.- La tercera secretaria en el
SDR Patricia Durán Cotrina, funcionaria
de la Dirección de Asuntos Marítimos y
Antárticos, participó en la Reunión de
Consulta Internacional para la Coopera-
ción Internacional, la Conservación y
Aprovechamiento Sustentable del Pez
Espada en el Pacífico Sudeste, realizada
en Santiago de Chile del 7 al 9 de mayo
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 7-5-2002).

13-5-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores del Perú fue sede de la
Reunión Regional de Expertos para la
Protección de Bienes Culturales en Caso
de Conflicto Armado, que se llevó a cabo
hasta el 14 de mayo de 2002. Este evento
tuvo como finalidad facilitar el intercam-
bio de experiencias entre los participan-
tes, y difundir las técnicas utilizadas por
los estados en el proceso de identifica-
ción y registro de los bienes culturales
(Nota de Prensa RE 72-02, 13-5-2002;
y Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 13-5-2002).

13-5-2002.- .- .- .- .- Presidida por el ministro de
Salud, Fernando Carbone Campoverde,
una delegación peruana participó en la
55a Asamblea Mundial de la Salud, cele-
brada del 13 al 18 de mayo en Ginebra
(Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 14-5-2002). La de-
legación estuvo integrada por:

• Embajador Jorge Voto-Bernales
Gatica, representante permanente del
Perú ante los Organismos Internaciona-
les con sede en Ginebra.
• Dr. Luis Antonio Suárez Ogrio, di-
rector general de la Oficina de Epide-
miología.
• Dra. René Hidalgo Jara, directora
general de la Oficina de Salud de las Per-
sonas.
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• Ministro José Luis Salinas Montes y
tercera secretaria Eliana Beraún Escude-
ro, funcionarios de la representación per-
manente del Perú ante los Organismos
Internacionales con sede en Ginebra.

16-5-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García-
Sayán culminó su visita oficial de tres días
a la República Federal de Alemania, du-
rante la cual el vicecanciller federal y
ministro de Relaciones Exteriores de ese
país, Joseph Martin Fischer, respaldó la
iniciativa presentada por García-Sayán
para buscar vías que permitan entablar
una negociación para un acuerdo de aso-
ciación entre la Comunidad Andina y la
Unión Europea.

Asimismo, García-Sayán y la minis-
tra federal de Cooperación Económica y
Desarrollo, Heidemarie Wieczorek Zeul,
suscribieron dos convenios de cooperación
financiera, en virtud de los cuales nuestro
país podrá acceder a recursos financieros
hasta por US$ 40 millones aproximada-
mente, mediante créditos concesionales
cercanos a los US$ 30 millones y en coo-
peración no reembolsable (donación) de
alrededor de US$ 10 millones.

Por otra parte, se rubricó también el
Acuerdo de Cooperación entre la Comi-
sión Nacional de Asuntos Antárticos de la
República del Perú y el Instituto Thetis de
la República Federal de Alemania, que
propiciará estrechar las relaciones entre
estas entidades. Finalmente, la delega-
ción peruana que acompañó a nuestro
canciller sostuvo reuniones de trabajo con
miembros del directorio del Instituto de
Crédito para la Reconstrucción de Ale-
mania y con representantes de diversos
sectores económicos alemanes (notas de
prensa RE 73-02 y 75-02, 13-5-2002 y
15-5-2002; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 16-5-2002).

20-5-2002.-.-.-.-.- El ministro en el SDR Al-
berto Hart Potestá, director de Asuntos
Marítimos y Antárticos, participó en la 54a

Reunión de la Comisión Internacional de
la Ballena, que se llevó a cabo en
Shimonoseki, Japón, del 20 al 26 de
mayo de 2002 (Boletín de Normas Le-
gales, diario oficial El Peruano; y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 16-5-2002).

21-5-2002.- .- .- .- .- El ministro de Relaciones
Exteriores, Diego García-Sayán, inaugu-
ró el Seminario El Perú y las negociacio-
nes del ALCA, organizado por la canci-
llería, la Comisión ALCA-Perú, la Cáma-
ra de Comercio de Lima y la Asociación
Latinoamericana de Integración (ALADI).

Dicho evento estuvo orientado a eva-
luar el impacto del Área de Libre Co-
mercio de las Américas (ALCA) en el co-
mercio intrarregional y, particularmen-
te, en el del Perú y los países miembros
de la ALADI con Estados Unidos y Cana-
dá (Nota de Prensa 76-02, 21-5-2002;
y Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 22-5-2002).

21-5-2002.-.-.-.-.- El ministro en el SDR José
Beraún Araníbar, director de Promoción
de Inversiones, participó en la XVI Reu-
nión del Grupo de Negociación sobre
Inversiones del ALCA y en la Reunión de
Coordinación de los países de la Comu-
nidad Andina, efectuadas en Panamá del
21 al 24 de mayo de 2002 (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no; y Boletín Informativo Diario, Oficina
de Prensa y Difusión, 23-5-2002).

22-5-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García-
Sayán y el embajador de Japón en el
Perú, Takashi Kiya, suscribieron el Canje
de Notas mediante el cual el Gobierno
japonés otorga una donación ascenden-



173

te a 47 millones de yenes (aproximada-
mente US$ 367 000), la que se destina-
rá al suministro de equipos de laborato-
rio de idiomas y equipos audiovisuales
para la Universidad Nacional de Educa-
ción Enrique Guzmán y Valle (Nota de
Prensa RE 77-02, 22-5-2002; y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 23-5-2002).

22-5-2002.- .- .- .- .- El ministro Diego García-
Sayán y el presidente de la Asociación
de Exportadores del Perú, Alfonso
Velásquez Tuesta, suscribieron un con-
venio de cooperación interinstitucional
para el desarrollo conjunto de un pro-
grama de promoción de exportaciones,
que permita la identificación de merca-
dos, organización de misiones comercia-
les, participación en ferias internaciona-
les y desarrollo de proyectos vinculados
al comercio exterior, destinados a gene-
rar oportunidades de negocios para pro-
ductos de origen peruano (Nota de Prensa
RE 78-02, 22-5-2002: y Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 24-5-2002).

22-5-2002.-.-.-.-.- El embajador José Luis
Pérez Sánchez-Cerro, director de Dere-
chos Humanos y Asuntos Sociales, parti-
cipó en la IV Reunión de Consultas
Globales sobre Protección Internacional
de los Refugiados, que tuvo lugar en Gi-
nebra del 22 al 24 de mayo (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no; y Boletín Informativo Diario, Oficina
de Prensa y Difusión, 24-5-2002).

23-24-5-2002.-.-.-.-.- Presidida por el direc-
tor general de Aeronáutica Civil, Juan
Kuan-Veng Flores, una delegación pe-
ruana participó en la Reunión de Con-
sulta de Autoridades Aeronáuticas del
Perú y Argentina, realizada en Lima del
23 al 24 de mayo (Boletín de Normas

Legales, diario oficial El Peruano; y Bole-
tín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 14-5-2002). Nuestra repre-
sentación estuvo conformada por:

• Ministro en el SDR Augusto Freyre
Layzequilla, director de Asuntos Aéreos
y del Espacio.
• Angel Bracesco, director de la Ofi-
cina de Asesoría de Política Aérea de la
Dirección General de Aeronáutica Civil.
• Dr. Juan Carlos Pavic Moreno, di-
rector de Circulación Aérea de la Direc-
ción General de Aeronáutica Civil.
• Tercer secretario Miguel Gamarra
Malca, funcionario de la Dirección de
Asuntos Aéreos y del Espacio.
• Tercer secretario Fernando Montoya
Heredia, funcionario de la Dirección de
Asuntos Aéreos y del Espacio.

23-5-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García-
Sayán y el embajador de EE. UU. en el
Perú, John Hamilton, firmaron el acuerdo
Revisión Nº 20 del Convenio de Control
de Narcóticos, el cual contempla la cana-
lización al Perú de US$ 52,75 millones
dirigidos a reforzar las capacidades de
interdicción de las instituciones nacionales
responsables, y que constituyen un primer
desembolso de los US$ 75 millones que
Estados Unidos ha destinado para apoyar
los esfuerzos del Perú en esta materia.

También suscribieron la Enmienda
Número 5 al Convenio de Donación de
Objetivo Especial, por el que el Gobier-
no estadounidense formaliza la entrega
de US$ 23 244 000 para la ejecución
de los programas de desarrollo alterna-
tivo en nuestro país. Dicha cifra repre-
senta el primer desembolso del total de
la contribución norteamericana para de-
sarrollo alternativo, ascendente a US$ 67
millones para el presente año (Nota de
Prensa RE 79-02, 23-5-2002; y Boletín
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Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 24-5-2002).

24-5-2002.-.-.-.-.- Una delegación peruana
participó en la III Reunión Bilateral del
Grupo de Trabajo sobre Metodología
Estandarizada Común para la Medición
de los Gastos de Defensa entre las Re-
públicas del Perú y Chile, que se realizó
en la capital chilena (Boletín de Normas
Legales, Diario Oficial El Peruano; y, Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 24-5-2002). Nuestra dele-
gación estuvo integrada por:

• Ministro en el SDR David Málaga
Ego-Aguirre, subdirector de OEA y Asun-
tos Hemisféricos.
• Contralmirante AP, Ramón Arévalo
Hernández, jefe de la Oficina de Plani-
ficación y Presupuesto del Ministerio de
Defensa.
• Consejera en el SDR Aelín Pérez de
Zapata, funcionaria de la Subsecretaría
para Asuntos de América.
• Capitán de Navío AP, Fernando Pa-
lomino Milla, Representante de la Ofici-
na de Planeamiento, Programación y
Presupuesto del Ministerio de Defensa.
• Dr. Oscar Pajuelo Ramírez, conta-
dor general de la nación.
• Dr. Eduardo Cárdenas Saldarriaga,
asesor de la Contaduría General de la
Nación.

24-5-2002.-.-.-.-.- El embajador Carlos
Velasco Mendiola, subsecretario de Co-
munidades Peruanas en el Exterior, par-
ticipó en la XVIII Convención de la Aso-
ciación de Instituciones Peruanas en Es-
tados Unidos y Canadá (AIPEUC), que se
efectuó en Bridgeport, Connecticut, del
24 al 27 de mayo (Boletín de Normas
Legales, diario oficial El Peruano; y Bole-
tín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 24-5-2002).

26-5-2002.-.-.-.-.- El ministro en el SDR Fer-
nando Montero Montalva, director de
Desarrollo Fronterizo, y la Dra. Rosario
Santa Gadea Duarte, asesora del canci-
ller en Asuntos Económicos y Proyectos
de Desarrollo Fronterizo, asistieron a la
III Reunión del Comité de Dirección Eje-
cutiva de la Iniciativa para la Integración
de la Infraestructura Regional de Améri-
ca del Sur (IIRSA), y en el Taller de Tra-
bajo sobre Mecanismos Innovadores de
Financiamiento en el marco de la IIRSA,
eventos que se llevaron a cabo en Brasi-
lia del 26 al 28 de mayo (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no; y Boletín Informativo Diario, Oficina
de Prensa y Difusión, 24-5-2002).

27-5-2002.-.-.-.-.- Con el objetivo de impul-
sar la propuesta del presidente Alejan-
dro Toledo para proscribir la posesión y
adquisición de misiles de mediano y lar-
go alcance en la región, se inició una
serie de reuniones de coordinación de
alto nivel, en el ámbito de la política ex-
terior y la seguridad, con autoridades de
Venezuela, Colombia, México, Bolivia y
Brasil. Para tal fin fueron designados el
embajador Harry Beleván-Mc Bride, sub-
secretario de Asuntos Multilaterales y Es-
peciales (quien realizará gestiones ante
los gobiernos de Venezuela, Colombia y
México, del 26 al 28 de mayo de 2002);
y el embajador José Antonio Meier Espi-
nosa, subsecretario para Asuntos de
América (quien gestionará ante los go-
biernos de Bolivia y Brasil, del 27 de mayo
al 1 de junio de 2002) (Boletín de Nor-
mas Legales, diario oficial El Peruano, 25-
5-2002; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 27-5-
2002).

29-5-2002.-.-.-.-.- Presidida por el director
general de Aeronáutica Civil del Ministe-
rio de Transportes, Comunicaciones, Vi-
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vienda y Construcción; Juan Kuan Veng,
una delegación peruana participó en la
Reunión de Consulta de Autoridades Ae-
ronáuticas del Perú y México, que tuvo
lugar en México D.F. del 29 al 31 de
mayo. La delegación estuvo compuesta
por el ministro en el SDR Augusto Freyre
Layzequilla, director de Asuntos Aéreos
y del Espacio; y Ángel Bracesco, director
de la Oficina de Asesoría de Política Aé-
rea del Ministerio de Transportes, Comu-
nicaciones, Vivienda y Construcción (Bo-
letín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano, 12-4-2002 y 22-5-2002; y
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 12-4-2002 y 22-5-
2002).

31-5-2002.-.-.-.-.- El canciller Diego García-
Sayán culminó su visita oficial a la Repú-
blica Popular China, durante la cual su
homólogo chino, Tang Jiaxuan, le expre-
só su pleno y total apoyo a la propuesta
del presidente Alejandro Toledo para re-
ducir los gastos de defensa en América
Latina, específicamente para proscribir la
posesión y adquisición de misiles de
mediano y largo alcance en la región.

Ambos ministros abordaron temas de
la agenda bilateral y multilateral, acor-
dando agilizar los trámites para firmar
un convenio marco fitosanitario que faci-
lite las exportaciones peruanas a China.

Por otro lado, se anunció la próxima
visita de una misión empresarial al Perú,
y se coincidió en la importancia de un
acercamiento de China a la Comunidad
Andina; acordándose que el ministro Tang
Jiaxuan se reuniría en octubre con los
cancilleres andinos antes de la Cumbre
de APEC en Los Cabos, México. En cuan-
to al tema del respeto y defensa de los
derechos humanos, se acordó estable-
cer un mecanismo de consulta bilateral.

Finalmente, se firmaron convenios
de cooperación en el área turística y en-
tre las academias diplomáticas de Perú y
China, así como un memorándum de
entendimiento entre la Comisión Nacio-
nal de Investigación y Desarrollo Aero-
espacial del Perú y la Administración
Nacional China del Espacio.

Luego de la reunión con el canciller
chino, García Sayán se entrevistó con el
presidente de la Asamblea Popular Na-
cional, Li Peng, con quien analizó el con-
texto de la nueva relación entre ambos
países y la importancia del Perú como
única nación andina miembro del APEC.
Asimismo, discutieron la situación de es-
tabilidad económica del Perú y sus bue-
nas perspectivas de crecimiento sosteni-
do.

Posteriormente, García-Sayán se
reunió con el presidente de la Comisión
de Relaciones Exteriores de la Asamblea
Popular Nacional, Zeng Jianhui, con
quien dialogó acerca de las realidades
jurídicas y legales de ambos países, las
perspectivas de éstos respecto a los de-
rechos humanos y el desarrollo social, y
su tratamiento internacional.

Al finalizar su visita oficial, el canci-
ller peruano pronunció una exposición
ante un numeroso grupo de empresa-
rios; sostuvo una reunión de trabajo con
el viceministro de Comercio Exterior y
Cooperación Económica de dicho país,
Wei Jianguo; e inauguró la nueva sede
del consulado general del Perú en
Shanghai (Nota de Prensa RE 82-02;
Nota Informativa, Oficina de Prensa y
Difusión, 28-5-2002, Nota Informativa
10-02, Oficina de Prensa y Difusión, 31-
5-2002; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 27-5-
2002, 28-5-2002 y 31-5-2002).
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3-6-2002.- .- .- .- .- Los días 3, 4 y 5 de junio
tuvo lugar en Santiago de Chile la V Reu-
nión de la Comisión Mixta Peruano-Chi-
lena de Estupefacientes y Sustancias
Psicotrópicas (Registro Interno del Minis-
terio de Relaciones Exteriores).

4-6-2002.- .- .- .- .- El canciller Diego García-
Sayán participó en la XXXII Asamblea
General de la OEA, la cual aprobó la
Convención Interamericana contra el Te-
rrorismo, documento que tiene por fina-
lidad crear un marco jurídico para pro-
mover la cooperación hemisférica en la
lucha contra el terrorismo.

También se aprobó por unanimidad
una resolución sobre limitación de gas-
tos militares presentada por la delega-
ción peruana, en la que se encarga a la
OEA considerar ese tema teniendo en
cuenta diversas particularidades de la
dinámica unilateral, bilateral, subregional
y hemisférica.

De igual modo, se aprobó una re-
solución que reafirma la adopción de la
Declaración Americana sobre los Dere-
chos de los Pueblos Indígenas, y otra de
apoyo a los esfuerzos de los gobiernos
peruano y ecuatoriano para erradicar
las minas dispersas en la frontera entre
los dos países y en las zonas aledañas a
las torres de transmisión eléctrica en el
Perú.

Finalmente, el Perú coauspició y res-
paldó la adopción de más de una doce-
na de resoluciones sobre derechos hu-
manos y derecho internacional humani-
tario. Asimismo, el embajador Luis
Marchand Stens fue elegido miembro del
Comité Jurídico Interamericano para el
período 2003-2006. (Nota de Prensa RE
Nº 84-02 y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 4-6-2002).

7-6-2002.- .- .- .- .- La Academia Diplomática
del Perú y el Colegio de Abogados de
Lima suscribieron un convenio de coope-
ración académica, el cual comprende el
activo intercambio de información, pro-
fesores, conferencistas, expertos e inves-
tigadores (Nota de Prensa RE Nº 88-02
y Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 10-6-2002).

7-6-2002.- .- .- .- .- En el contexto de la Prime-
ra Reunión del Mecanismo de Consulta
a Nivel Vicecancilleres Perú-Nueva
Zelanda, los gobiernos de ambos países
rubricaron el Memorándum de Entendi-
miento sobre Cooperación en Asuntos
Sanitarios y Fitosanitarios, y establecie-
ron las bases para lograr un incremento
de la cooperación en el tema antártico.
Durante el mismo acto, Nueva Zelanda
manifestó su apoyo a la iniciativa del pre-
sidente Alejandro Toledo para limitar los
gastos en la compra de armamentos (Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 10-6-2002).

8-6-2002.-.-.-.-.-     El ministro Diego García-
Sayán culminó su visita oficial de tres días
a la República Federativa del Brasil, du-
rante la cual se entrevistó con el presi-
dente Fernando Henrique Cardoso, y
sostuvo reuniones de trabajo con el can-
ciller brasileño Celso Lafer; así como con
los ministros de Desarrollo, Industria y
Comercio Exterior, Sergio Amaral; y de
Planeamiento, Presupuesto y Gestión,
Guilherme Dias, a fin de fortalecer la
relación bilateral, en el marco de una
asociación preferencial y de cooperación
estratégica.

El énfasis de las conversaciones es-
tuvo centrado en el objetivo de lograr
metas concretas entre ambas naciones,
en el corto plazo, en materia de integra-
ción física, reconociendo su dimensión es-
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tratégica para promover el desarrollo
económico y social de sus poblaciones,
así como para robustecer el intercambio
comercial bilateral hacia terceros países.
En tal sentido, acordaron intercambiar
misiones técnicas para profundizar estu-
dios sobre el impacto del Eje Multimodal
del Amazonas que incluye la carretera
Tarapoto-Yurimaguas, para conectarse
luego por el río hacia Manaos a través
de Iquitos. Para impulsar dicho eje y otros
planificados, se llevarán a cabo misiones
técnicas al Perú, contando con el respal-
do de técnicos brasileños, en particular
del Ministerio de Planeamiento, Presu-
puesto y Gestión.

En segundo lugar, se destacó la im-
portancia de aumentar el intercambio co-
mercial entre ambos países, para lo cual
una misión empresarial organizada por
la cancillería peruana visitará Brasil an-
tes de fin de mes. Igualmente, se acordó
que funcionarios peruanos realizarían
pasantías en el Ministerio de Desarrollo,
Industria y Comercio Exterior de ese país
para recoger experiencias sobre promo-
ción de exportaciones.

Finalmente, se decidió impulsar la
integración sudamericana, para lo cual
se sostuvieron conversaciones en aras de
constituir una zona de paz, así como en
lo referente a la relación Comunidad
Andina-Mercosur. (Nota de Prensa RE Nº
87-02 y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 10-6-2002).

8-6-2002.-.-.-.-.-     Se designó oficialmente a
los consejeros económicos comerciales
en las misiones diplomáticas y consula-
dos del Perú en Chile, Uruguay, Brasil,
Taiwán, Estados Unidos, República Popu-
lar China, Canadá, Ecuador y Francia.
Asimismo, se nombró un agregado eco-
nómico comercial en la embajada del

Perú en Bolivia (Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 10-6-
2002). La relación de nombramientos es
la siguiente:

• Economista José Carlos Eyzaguirre
Bernales, a la embajada en la República
de Chile.
• Economista Ricardo Benjamín Rome-
ro Magni, a la embajada en la República
Oriental del Uruguay.
• Gabriela Ruiz González de
Peschiera, al consulado general del Perú
en San Pablo, República Federativa del
Brasil.
• Ing. Jaime Cárdenas Pérez, jefe de
la oficina comercial del Perú en Taipei.
• Fernando Manuel Albareda del Cas-
tillo, al consulado general en Miami, Es-
tados Unidos.
• Jorge Eduardo Chian Chong, a la
embajada en la República Popular Chi-
na.
• Juan José Salazar Arbulú, al consu-
lado general en Toronto, Canadá.
• Arq. Antonio Silva Santisteban Rojas,
al consulado general en Guayaquil, Re-
pública del Ecuador.
• Dra. María del Rosario Pajuelo Es-
cobar, a la embajada en la República
Francesa.
• Dra. Ana María Deustua Caravedo,
al consulado general en Nueva York, Es-
tados Unidos.

12-6-2002.-.-.-.-.-     El viceministro y secreta-
rio general de Relaciones Exteriores,
Manuel Rodríguez Cuadros, concluyó su
visita de dos días a Ecuador, donde asis-
tió a la Reunión del Mecanismo de Con-
sultas Diplomáticas Peruano-Ecuatoriana.

Durante la misma se pasó revista a
diferentes temas de la agenda bilateral e
internacional, entre los que destacan: el
estado del cumplimiento de los Acuerdos
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de Paz; la conformación de un grupo de
trabajo para coordinar la aplicación de
los acuerdos relativos a los centros de
comercio y navegación, y para iniciar
consultas destinadas a aplicar el Artículo
36 del Tratado de Comercio y Navega-
ción; la realización de gestiones para le-
vantar las mutuas restricciones sanitarias
que limitan el intercambio de varios pro-
ductos entre ambos países; la coordina-
ción entre el Instituto Ecuatoriano de Coo-
peración Internacional y la Agencia Pe-
ruana de Cooperación Internacional para
perfilar esquemas triangulares de coope-
ración con las naciones donantes y orga-
nismos multilaterales; así como la inclu-
sión del tema antártico en el contexto de
la Comisión Binacional sobre Medidas de
Confianza Mutua y Seguridad (Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 13-6-2002).

17-6-2002.- .- .- .- .- Se llevó a cabo en Lima la
Conferencia de Ministros de Relaciones
Exteriores y de Defensa de los Estados
Miembros de la Comunidad Andina, oca-
sión en la que se examinó la propuesta
peruana de reducir los gastos de defensa.

Al término de la reunión se adoptó
el Compromiso de Lima, por el que se
instituye la Carta Andina para la Paz y la
Seguridad, Limitación y Control de los
Gastos Destinados a la Defensa Externa.
Este compromiso abre el camino para una
política común de seguridad andina y
para la instauración de la Zona Andina
de Paz.

La Carta Andina incluye, asimismo,
compromisos para la limitar los gastos de
defensa externa, controlar las armas con-
vencionales, ampliar y reforzar las me-
didas de fomento de la confianza, así
como para crear un mecanismo de se-
guimiento y verificación de las acciones

de política exterior acordadas en dicho
documento.

Del mismo modo, se concordó en
realizar en Lima, en setiembre próximo,
una reunión de expertos para comenzar
consultas con miras a establecer en Amé-
rica Latina una zona de proscripción de
misiles aire-aire, más allá del alcance
visual y de los sistemas de misiles estra-
tégicos de mediano y largo alcance (Nota
de Prensa RE Nº 93-02 y Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 17-6-2002).

17-6-2002.- .- .- .- .- Una delegación peruana
participó en la I Reunión de la Subcomi-
sión Mixta de Delegados y Calculistas, que
se llevó a efecto del 17 al 18 de junio en
Santiago de Chile. Dicha delegación es-
tuvo conformada por el mayor FAP Hugo
Delgado Torres, representante del Servi-
cio Aerofotográfico Nacional; la tercera
secretaria Julissa Macchiavello Espinoza,
funcionaria de la Dirección de Límites; y
Juan Meléndez de la Cruz, geógrafo de
esa instancia (Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 17-6-
2002).

18-6-2002.- .- .- .- .- La IX Reunión Ampliada
del Consejo de Ministros de Relaciones
Exteriores de la Comunidad Andina, se
llevó a cabo en la sede de la Secretaría
General de este organismo, con el obje-
tivo de avanzar en el establecimiento de
un arancel externo común. Los cancille-
res y ministros de Comercio Exterior re-
afirmaron que ese arancel tendrá cuatro
niveles, y aprobaron un cronograma de
actividades que fija el 15 de octubre de
2002 como plazo máximo para definir
la nueva estructura arancelaria (la ma-
yoría de los diarios y Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 19-
6-2002).
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18-6-2002.- .- .- .- .- La ministra consejera
María Teresa Merino de Hart, directora
de Control de Drogas, participó en la
Primera Reunión del Foro Interamerica-
no contra las Drogas, que se realizó en
Miami del 18 al 20 de junio (Nota de
Prensa RE Nº 93-02 y Boletín Informati-
vo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
24-6-2002).

20-6-2002.- .- .- .- .- El embajador en el SDR
José Antonio Meier Espinoza, subsecre-
tario  de  Asuntos de América, y el minis-
tro en el SDR Benjamín Chimoy Arteaga,
director de América y el Caribe, partici-
paron en la XXI Reunión Ordinaria de
Presidentes de Centroamérica, Repúbli-
ca Dominicana y el Primer Ministro de
Belice; y en la Cumbre de Jefes de Esta-
do y de Gobierno de Centroamérica,
República Dominicana y República del
Perú, que se efectuaron del 20 al 21 de
junio en Granada, Nicaragua (Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 25-6-2002).

21-6-2002.- .- .- .- .- La ministra consejera Ma-
ría Teresa Merino de Hart, directora de
Control de Drogas, participó en la Reu-
nión de la Comisión Mixta de Control de
Drogas y Sustancias Psicotrópicas, efec-
tuada en México D.F. (Registro Interno del
Ministerio de Relaciones Exteriores).

24-6-2002.- .- .- .- .- El embajador en el SDR
César Castillo, presidente de la Comisión
Nacional de Asuntos Antárticos, participó
en la Reunión de Trabajo Informal sobre
la Secretaría del Tratado Antártico, que
se llevó a cabo desde el 24 hasta el 27
de junio en Buenos Aires (Registro Interno
del Ministerio de Relaciones Exteriores).

25-6-2002.-.-.-.-.-     La ministra de Relaciones
Exteriores de Chile, María Soledad Alvear
Valenzuela, finalizó su visita oficial de dos

días al Perú, durante la cual presidió jun-
to al canciller Diego García-Sayán la Pri-
mera Reunión de la Comisión Binacional
Permanente de Cooperación Chile-Perú,
mecanismo de diálogo creado en la De-
claración Conjunta suscrita en Lima por
los presidentes Alejandro Toledo y Ricar-
do Lagos, el 30 de julio de 2001.

Ambos ministros intercambiaron
puntos de vista sobre el acuerdo obteni-
do respecto al marco de referencia de la
metodología común para medir los gas-
tos de defensa, y reafirmaron su com-
promiso de erradicar las minas anti-per-
sonales, de conformidad con la Conven-
ción de Ottawa. También se refirieron a
la situación de los trabajadores peruanos
emigrados a Chile.

En cuanto a la cooperación, Alvear
Valenzuela expresó su amplia disposición
para que la Agencia de Cooperación In-
ternacional de Chile preste su asesoría a
la nueva Agencia Peruana de Coopera-
ción Internacional, en el campo de la pla-
nificación, diseño de líneas estratégicas
de trabajo y seguimiento y evaluación de
proyectos (Nota de Prensa RE Nº 100-
02 y Boletín Informativo Diario,  Oficina
de Prensa y Difusión, 26-6-2002).

27-6-2002.-.-.-.-.-     Organizado por el Minis-
terio de Relaciones Exteriores, se realizó
el seminario La Situación de los Conna-
cionales en el Exterior,  consistente en un
ciclo de seminarios mensuales con la
prensa nacional y extranjera, en los que
expertos de la cancillería tratan temas
relativos a la política exterior de nuestro
país.

El propósito de los seminarios no es
abordar asuntos coyunturales, sino pro-
fundizar el conocimiento de los medios
de prensa en aspectos referidos a las ac-
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tividades diarias de la cancillería, y esta-
blecer un mecanismo de relación per-
manente con los diversos medios de co-
municación para proporcionar una infor-
mación de fuente directa, completa y
adecuada a la opinión pública (Nota de
Prensa RE Nº 103-02 y Boletín Informa-
tivo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
28-6-2002).

28-6-2002.- .- .- .- .- El ministro en el SDR Al-
berto Hart Potestá, director de Asuntos
Marítimos y Antárticos, participó en la 7ª
Reunión de las Partes del Programa In-
ternacional para la Conservación de los
Delfines (APICD) y la 69ª Reunión de la
Comisión Interamericana del Atún Tropi-
cal (CIAT), realizadas en Manzanillo,
México, del 24 al 28 de junio.

En estos eventos, el Perú se adhirió
a la CIAT, convirtiéndose así en su déci-
mo tercer miembro pleno, lo que le per-
mitirá obtener la certificación Dolphin
Safe requerida internacionalmente para
exportar atún hacia EE. UU. y Europa
(Nota de Prensa RE Nº 102-02 y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 27-6-2002).

Resoluciones

2-4-2002.-.-.-.-.- Se dan por terminadas,
mediante R.M. Nº 341-2002-RE, de 1
de abril de 2002, las funciones del em-
bajador (r) Hubert Wieland Alzamora
como director de la Academia Diplomá-
tica, nombrándose en su reemplazo al
embajador Oscar Maúrtua de Romaña
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 2-4-2002).

3-4-2002.- .- .- .- .- El Gobierno del Perú ratifi-
ca, mediante D.S. Nº 32-2002-RE, de 2
de abril de 2002, el Convenio sobre

Traslado de Personas Condenadas entre
la República del Perú y la República de
Costa Rica, suscrito en San José el 14 de
enero de 2002 (Boletín de Normas Lega-
les, diario oficial El Peruano, 3-4-2002).

3-4-2002.- .- .- .- .- El Ministerio de Relaciones
Exteriores remite al Congreso de la Re-
pública, mediante R.S. Nº 147-2002-RE,
de 2 de abril de 2002, la documenta-
ción referente al Acuerdo de Regulari-
zación Migratoria entre la República del
Perú y la República de Bolivia, firmado
en Huatajata, Bolivia, el 26 de enero de
2002 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano, 3-4-2002).

3-4-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relaciones
Exteriores remite al Congreso de la Re-
pública, mediante R.S. Nº 149-2002-RE,
de 2 de abril de 2002, la documenta-
ción referente al Tratado de Extradición
entre la República del Perú y la Repúbli-
ca de Costa Rica, suscrito en San José el
14 de enero de 2002 (Boletín de Nor-
mas Legales, diario oficial El Peruano, 3-
4-2002).

4-4-2002.- .- .- .- .- El Gobierno del Perú ratifi-
có, mediante D.S. Nº 33-2002-RE, de 2
de abril de 2002, el Convenio Marco
para Combatir el Uso Indebido, la Pro-
ducción y el Tráfico Ilícito de Drogas en-
tre la República del Perú y la República
de El Salvador, rubricado en San Salva-
dor el 17 de enero de 2002 (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 4-4-2002).

4-4-2002.- .- .- .- .- Conforme a D.S. Nº 34-
2002-RE, del 2 de abril de 2002, el
Gobierno peruano ratificó el Convenio
entre la República del Perú y la Repúbli-
ca de Cuba sobre Ejecución de Senten-
cias Penales, suscrito en La Habana el
19 de enero de 2002 (Boletín de Nor-
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mas Legales, diario oficial El Peruano, 4-
4-2002).

4-4-2002.-.-.-.-.- Mediante Ley N° 27692, del
8 de abril de 2002, el Congreso de la
República aprobó la ley que crea la Agen-
cia Peruana de Cooperación Internacio-
nal (APCI), organismo adscrito al Minis-
terio de Relaciones Exteriores, orientado
a organizar, conducir y programar las
actividades relativas a la cooperación in-
ternacional no reembolsable (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 12-4-2002).

5-4-2002.-.-.-.-.- Los días 4 y 5 de abril de
este año tuvo lugar en Lima la III Reunión
de Cooperación Científica y Tecnológica
entre las repúblicas del Perú y Colom-
bia, con el fin de promover y reforzar la
realización de proyectos en favor del
desarrollo económico y social, especial-
mente en las áreas de ciencia, tecnolo-
gía, agricultura, medio ambiente, indus-
tria, comercio, educación y salud. La
delegación peruana, nombrada mediante
R.M. N° 346-2002-RE, de 3 de abril de
2002 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano; y Boletín Informati-
vo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
4-4-2002), estuvo presidida por el se-
cretario ejecutivo de Cooperación Téc-
nica Internacional (SECTI), Dr. Mariano
Valderrama León; y conformada por:

• Dr. Benjamín Marticorena Castillo,
presidente del Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología Concytec.
• Dra. Aurora Riva Patrón, directora
de Cooperación Internacional del
Concytec.
• Ing. Víctor Loyola Rosario, director
general de Cooperación Horizontal y Te-
mas Especiales de la SECTI.
• Ministro consejero Luis Vivanco
Bisbal, encargado de la Oficina de Coo-

peración Internacional del Ministerio de
Relaciones Exteriores.
• Consejera Gladys García Paredes,
funcionaria de la Oficina de Coopera-
ción Internacional de la cancillería.
• Ing. Soledad Bernuy Morales, fun-
cionaria de la SECTI.
• Primer secretario Javier Sánchez
Checa Salazar, jefe del departamento
Colombia de la Subsecretaría de Asun-
tos de América.
• Lic. Carmen Horna Conde, funcio-
naria del Ministerio de Relaciones Exte-
riores.

6-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno del Perú ratifi-
có, mediante D.S. Nº 35-2002-RE, de 3
de abril de 2002, el Acuerdo de Coope-
ración en Materia Veterinaria y Protec-
ción de Plantas entre el Ministerio de
Agricultura de la República del Perú y el
Ministerio de Agricultura de la República
Checa, suscrito en Lima el 4 de febrero
de 2002 (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 6-4-2002).

7-4-2002.-.-.-.-.- Conforme al D.S. Nº 36-
2002-RE, de 3 de abril de 2002, el
Gobierno peruano ratificó el Convenio
Marco para la Cooperación y Desarrollo
Sostenible del Turismo entre el Gobier-
no de la República del Perú y el Gobier-
no de la República de Bolivia, firmado
en Huatajata, Bolivia, el 26 de enero de
2002 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano, 7-4-2002).

12-4-2002.-.-.-.-.- Mediante R.M. N° 390-
2002-RE, del 12 de abril de 2002 (Bo-
letín de Normas Legales, El Peruano, 13-
4-2002, Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 15-4-2002),
se constituyó la delegación peruana que
participó en la VI Conferencia de las Par-
tes del Convenio de Naciones Unidas
sobre la Diversidad Biológica (CDB), ce-
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lebrada en La Haya, Holanda, del 7 al
19 de abril. Dicha delegación estuvo pre-
sidida por el Ing. Carlos Loret de Mola,
presidente del Consejo Nacional del
Ambiente (Conam); e integrada por:

• Bióloga María Luisa del Río Mispireta,
gerenta de Recursos Humanos del
Conam, presidenta alterna.
• Bióloga Rosario Acero Villanes, di-
rectora de Conservación de la Biodi-
versidad del Instituto Nacional de Recur-
sos Naturales (Inrena).
• Primer secretario Gino Arciniega
Luces, funcionario de la embajada del
Perú en el Reino de los Países Bajos.
• Bióloga Marina Rosales Benites, es-
pecialista de la Dirección de Conserva-
ción de la Biodiversidad, del Inrena.
• Dr. Manuel Ruiz Müller, director del
Programa de Biodiversidad y Asuntos In-
ternacionales de la Sociedad Peruana de
Derecho Ambiental.
• Biólogos Jesús Córdova Santa Gadea
e Irma Franke Jahnche, jefes de los de-
partamentos de Herpetología y Orni-
tología, respectivamente, del Museo de
Historia Natural de la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos.

16-4-2002.- .- .- .- .- De acuerdo a D.S. Nº 28-
2002-RE, de 19 de marzo de 2002, el
Gobierno peruano ratificó el Convenio
Bilateral de Donación entre la República
del Perú y los Estados Unidos de América
para Mejores Servicios de Microfinanzas
para los Pobres, suscrito en Lima el 27 de
setiembre de 2001. Mediante este instru-
mento se expande la oferta de servicios
financieros para las poblaciones más po-
bres, por un monto máximo de US$ 1.17
millones (Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 16-4-2002).

18-4-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores remitió al Congreso de la

República, mediante R.S. Nº 158-2002-
RE, del 17 de abril de 2002, la docu-
mentación referente a la adhesión del Perú
al Convenio sobre la Prevención de la
Contaminación del Mar por Vertimiento
de Desechos y otras Materias, según
acuerdo de la Comisión Consultiva Técni-
ca Multisectorial sobre Asuntos de la Or-
ganización Marítima Internacional (OMI),
en Acta Nº 04-2001, del 9 de octubre
de 2001 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano, 18-4-2002).

18-4-2002.-.-.-.-.- A través de la R.S. Nº 159-
2002-RE, de 17 de abril de 2002, el
Ministerio de Relaciones Exteriores remitió
al Congreso de la República la documen-
tación referente al Protocolo de Kyoto de
la Convención Marco de Naciones Uni-
das sobre el Cambio Climático, suscrito
en Kyoto el 11 de diciembre de 1997
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 18-4-2002).

22-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno del Perú rati-
ficó, mediante D.S. Nº 29-2002-RE, del
19 de marzo de 2002, el Convenio de
Donación de Objetivo Estratégico entre
la República del Perú y los Estados Uni-
dos de América para el Fortalecimiento
de los Procesos e Instituciones Democrá-
ticas en Áreas Críticas (Convenio de Do-
nación de USAID), suscrito en Lima el 28
de setiembre de 2001, por un monto total
de US$ 66 666 (Boletín de Normas Le-
gales, diario oficial El Peruano, 22- 4-
2002).

23-6-2002.- .- .- .- .- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, mediante R.M. Nº 661-
2002-RE, del 21 de junio de 2002, apro-
bó el Reglamento de Organización y Fun-
ciones de la Agencia Peruana de Coope-
ración Internacional (APCI) (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 23-6-2002).
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26-4-2002.-.-.-.-.- Conforme a D.S. Nº 45-
2002-RE, del 25 de abril de 2002, el
Gobierno peruano modificó los artículos
688º y 706º del Reglamento Consular
del Perú, referidos al manejo de los re-
cursos financieros de los consulados ante
crisis económicas en los países sede (Bo-
letín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano, 26-4-2002).

26-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno del Perú, por
medio R.S. Nº 162-2002-RE, del 25 de
abril de 2002, retiró la condecoración
Orden del Sol del Perú, en el grado de
Gran Cruz con Brillantes, al ex-presidente
Alberto Fujimori, otorgada mediante R.S.
Nº 366-90-RE, del 24 de julio de 1990
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 26-4-2002).

26-4-2002.- .- .- .- .- Por R.S. Nº 172-2002-
RE, de 25 de abril de 2002, el Poder
Ejecutivo remitió al Congreso, para su
ratificación, la documentación referente
al Convenio en relación con el Progra-
ma del Cuerpo de Paz en la República
del Perú, rubricado en Lima el 2 de mar-
zo de 2002 (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 26-4-2002).

29-4-2002.-.-.-.-.- Mediante D.S. Nº 30-
2002-RE, de 19 de marzo de 2002, el
Gobierno peruano ratificó el Acuerdo de
Proyecto entre el Gobierno del Perú y el
Fondo de Población de Naciones Unidas,
relativo a la Movilización de Apoyos So-
ciales y Políticos para el Ejercicio de los
Derechos Sexuales y Reproductivos, sus-
crito en Lima el 17 de octubre del año
2001 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano, 29-4-2002).

30-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno del Perú,
mediante R.S. Nº 173-2002-RE, de 29
de abril de 2002, incorporó a la Asam-
blea Nacional de Rectores (ANR) y al Ins-

tituto Peruano de Energía Nuclear (IPEN)
al Grupo de Trabajo sobre Asuntos
Oceánicos (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 30-4-2002).

2-5-2002.-.-.-.-.- El Gobierno peruano, me-
diante R.S. Nº 176-2002-RE, del 29 de
abril de 2002, dio por concluidas las fun-
ciones del embajador en el SDR Domin-
go Da Fieno Gandolfo como embajador
extraordinario y plenipotenciario de Perú
en la República de Hungría, con retroac-
tividad al 21 de abril del presente año,
fecha de su sensible fallecimiento (Bole-
tín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano, 2-5-2002).

3-5-2002.-.-.-.-.- Conforme a D.S. Nº 38-
2002-RE, el Gobierno peruano ratificó
el Convenio de Donación de Alcance Li-
mitado entre los Estados Unidos de Amé-
rica, a través de la Agencia de los Esta-
dos Unidos para el Desarrollo Interna-
cional (USAID) y el Gobierno del Perú
relativo al Mejoramiento de la Calidad
de la Educación Rural, suscrito en Lima
el 27 de setiembre de 2001, por un
monto de US$ 763 700 (Boletín de Nor-
mas Legales, diario oficial El Peruano,
15-5-2002).

6-5-2002.- .- .- .- .- Mediante D.S. Nº 39-2002-
RE, del 15 de abril de 2002, se ratificó
el Acuerdo de Proyecto entre el Gobier-
no del Perú y la Organización de Nacio-
nes Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación (FAO) relativo al Apoyo a la
Implementación del Sistema de Informa-
ción Agraria (SIAG), firmado en Lima el
21 de diciembre de 2001 (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 6-5-2002).

7-5-2002.-.-.-.-.- Mediante R.S. Nº 183-
2002-RE, del 3 de mayo de 2002, el
Poder Ejecutivo remitió al Congreso de
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la República la documentación concer-
niente al Acuerdo de Asistencia Judicial
en Materia Penal entre la República del
Perú y la República Dominicana, suscrito
el 15 de marzo en Santo Domingo, Re-
pública Dominicana, (Boletín de Normas
Legales, diario oficial El Peruano, 7-5-
2002).

7-5-2002.-.-.-.-.- A través de R.S. Nº 184-
2002-RE, del 3 de mayo de 2002, el
Ejecutivo remitió al Congreso de la Re-
pública la documentación referente al
Convenio de Donación de Alcance Li-
mitado entre los Estados Unidos de Amé-
rica, por medio de la USAID; y el Go-
bierno del Perú, mediante el Ministerio
de Promoción de la Mujer y del Desa-
rrollo Humano (donatario) relativo al For-
talecimiento Democrático Institucional
del Programa Nacional de Asistencia
Alimentaria (Pronaa), suscrito en Lima
el 26 de marzo (Boletín de Normas Le-
gales, diario oficial El Peruano, 7-5-
2002).

7-5-2002.- .- .- .- .- Según R.M. Nº 482-2002-
RE, del 3 de mayo de 2002, el Ministe-
rio de Relaciones Exteriores conformó el
Grupo Multisectorial de Expertos sobre
Armas de Fuego, Municiones y Explosi-
vos, encargado de elaborar un diagnós-
tico –a partir de la legalidad nacional e
internacional– e identificar los problemas
de la aplicación de la legislación vigente
y la situación de las transferencias ilícitas
y el control fronterizo. Ello, con el objeti-
vo de proponer medidas concretas de
cooperación bilateral con Colombia den-
tro del Grupo de Trabajo para la Coope-
ración en la Lucha contra el Tráfico Ilícito
de Armas Pequeñas y Ligeras, del Meca-
nismo de Alto Nivel de Seguridad y Coo-
peración Judicial (Boletín de Normas Le-
gales, diario oficial El Peruano, 7-5-
2002).

8-5-2002.-.-.-.-.- El Gobierno peruano, de
acuerdo a D.S. Nº 47-2002-RE, del 25
de abril, ratificó el Acuerdo de Supre-
sión de Visas Diplomáticas, Oficiales y de
Servicios entre el Gobierno de la Repú-
blica del Perú y la República Francesa, el
cual fue constituido mediante intercam-
bio de notas diplomáticas el 22 de enero
de 2002 (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 8-5-2002).

13-5-2002.- .- .- .- .- Por D.S. Nº 41-2002-RE,
del 15 de abril de 2002, el Gobierno
peruano ratificó el Acuerdo de Proyecto
entre el Gobierno del Perú y el Fondo de
Población de Naciones Unidas–Proyecto
de Prevención de ITS y VIH/SIDA en Ado-
lescentes y Jóvenes, suscrito en Lima el
5 de febrero de 2002 (Boletín de Nor-
mas Legales, diario oficial El Peruano,
13-5-2002).

17-5-2002.- .- .- .- .- El Gobierno peruano,
mediante D.S. Nº 43-2002-RE, del 15
de abril de 2002, ratificó la Enmienda
Cuatro al Convenio de Donación de Ob-
jetivo Estratégico entre la República del
Perú y los Estados Unidos de América para
el Mejoramiento del Manejo en Sectores
Seleccionados, firmado en Lima el 4 de
marzo de 2002 (Boletín de Norma Lega-
les, diario oficial El Peruano, 17-5-2002).

19-5-2002.-.-.-.-.- Con D.S. Nº 44-2002-RE,
del 15 de abril de 2002, se ratificó el
Convenio de Donación de Ayuda
Alimentaria de Título II para Monetización
y Distribución Directa entre el Gobierno
del Perú y el Gobierno de los Estados
Unidos de América-Año Fiscal 2002,
suscrito en Lima el 13 de marzo de 2002
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 19-5-2002).

20-5-2002.-.-.-.-.-     Mediante D.S. Nº 46-
2002-RE, del 25 de abril de 2002, se
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ratificó el Acuerdo del Proyecto entre el
Gobierno del Perú y el Fondo de Pobla-
ción de Naciones Unidas-Proyecto De-
rechos y SS-SR Adolescentes, firmado en
Lima el 22 de enero de 2002 (Boletín
de Normas Legales, diario oficial El Pe-
ruano, 20-5-2002).

21-5-2002.-.-.-.-.- El Poder Ejecutivo remitió
al Congreso de la República, mediante
R.S. Nº 190-2002-RE, del 20 de mayo
de 2002, la documentación referente al
Acuerdo de Cooperación Mutua entre el
Gobierno de la República Federativa del
Brasil y el Gobierno de la República del
Perú para Combatir el Tráfico de Aero-
naves Comprometidas en Actividades
Ilícitas Transnacionales, rubricado en
Lima, el 6 de diciembre de 1999 (Bole-
tín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano, 21-5-2002).

21-5-2002.-.-.-.-.- Según R.M. Nº 517-
2002-RE, del 20 de mayo de 2002, el
embajador Gustavo Teixeira Giraldo fue
designado como director nacional de Pro-
tocolo y Ceremonial del Estado, a partir
del 1 de junio de este año (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 21-5-2002).

24-5-2002.-.-.-.-.- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores aprobó, mediante R.M. Nº
533-2002-RE, del 23 de mayo de
2002, el Reglamento de Operación de
las Oficinas Comerciales en el Exterior–
OCEX (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano, 24-5-2002).

29-5-2002.-.-.-.-.- Conforme a D.S. Nº 42-
2002-PCM, del 28 de mayo de 2002,
el Gobierno peruano creó la condeco-
ración Gran Collar de la Democracia, la
cual sólo podrá otorgársele a un ex-pre-
sidente constitucional de la República que
cuente con una trayectoria probada en

la defensa de la democracia y los dere-
chos humanos; que en el ejercicio de su
cargo haya contribuido decididamente al
fortalecimiento de la identidad nacional,
la integración y el desarrollo nacional;
que durante su mandato hubiere desta-
cado por actos de defensa del territorio
patrio y de los más altos valores éticos y
nacionales; y cuya conducta pueda ser-
vir de ejemplo de honestidad y morali-
dad para todos los peruanos (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 28-5-2002; y Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 29-
5-2002).

29-5-2002.-.-.-.-.- Por medio del D.S. Nº 49-
2002-RE, del 25 de abril de 2002, se
ratificó el Convenio entre el Gobierno de
la República de Perú y el Gobierno de la
República Dominicana sobre Traslado de
Personas Condenadas, suscrito en Santo
Domingo el 15 de marzo de 2002 (Bo-
letín de Normas Legales, diario oficial El
Peruano; y Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 29-5-
2002).

30-5-2002.-.-.-.-.- El Congreso de la Repú-
blica, mediante R.L. Nº 27733, del 21
de mayo de 2002, aprobó el Acuerdo
entre el Gobierno del Perú y la Comisión
Preparatoria de la Organización del Tra-
tado de Prohibición Completa de los En-
sayos Nucleares, sobre la Realización de
Actividades Relacionadas con Instalacio-
nes del Sistema Internacional de Vigilan-
cia del Tratado de Prohibición Completa
de los Ensayos Nucleares, Comprendi-
das las Actividades Posteriores a la Ho-
mologación. Este acuerdo fue suscrito
por el Perú el 14 de marzo de 2001
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano; y Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 30-
5-2002).
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30-5-2002.-.-.-.-.- De acuerdo a R.L. Nº
27732, del 24 de mayo de 2002, el
Congreso de la República aprobó el Tra-
tado de Extradición entre la República del
Perú y la República Popular de China, fir-
mado en Pekín el 5 de noviembre de
2001 (Boletín de Normas Legales, dia-
rio oficial El Peruano; y Boletín Informati-
vo Diario, Oficina de Prensa y Difusión,
30-5-2002).

31-5-2002.- .- .- .- .- El Gobierno peruano,
mediante R.S. Nº 220-2002-PCM, del
30 de mayo de 2002, confirió al ex-pre-
sidente Fernando Belaunde Terry la con-
decoración Gran Collar de la Democra-
cia (Boletín de Normas Legales, diario
oficial El Peruano; y Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 31-
5-2002).

2-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno del Perú, me-
diante D.S. Nº 50-2002-RE, del 25 de
abril de 2002, ratificó el Acuerdo de
Cesión Gratuita y Recíproca del Uso de
Inmuebles Destinados a Embajadas del
Perú y de Cuba, entre los gobiernos de
ambos países, realizado mediante inter-
cambio de notas de la embajada de la
República de Cuba, del 19 de enero de
2002 y Nota RE (SAA-ACC-CSG) Nº 6/
3 del Ministerio de Relaciones Exterio-
res, del 19 de enero de 2002 (Boletín
de Normas Legales, diario oficial El Pe-
ruano; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 3-6-2002).

4-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno peruano, por
medio del D.S. Nº 51-2002-RE, del 25
del abril de 2002, ratificó el Acuerdo de
Cooperación entre la Academia Diplo-
mática del Perú y la Escuela Diplomática
y Consular de la República Dominicana,
suscrito en Santo Domingo el 15 de mar-
zo de 2002 (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 4-6-2002).

6-6-2002.- .- .- .- .- Conforme al D.S. Nº 52-
2002-RE, del 25 de abril de 2002, el
Gobierno de Perú ratificó la Enmienda
Nº 1 al Convenio de Donación de Obje-
tivo Estratégico entre la República del Perú
y los Estados Unidos de América para el
Fortalecimiento de los Procesos e Institu-
ciones Democráticas en Áreas Críticas,
suscrita en Lima el 22 de marzo de 2002
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 6-6-2002).

8-6-2002.- .- .- .- .- Por D.S. Nº 53-2002-RE,
del 25 de abril de 2002, el Gobierno
peruano ratificó el Acuerdo entre la Re-
pública del Perú y la República de El Sal-
vador sobre el Libre Ejercicio de Activi-
dades Remuneradas para Familiares
Dependientes del Personal Diplomático,
Consular, Administrativo y Técnico de las
Misiones Diplomáticas y Consulares, fir-
mado en San Salvador el 17 de enero
de 2002 (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 8-6-2002).

13-6-2002.- .- .- .- .- El Consejo de Ministros apro-
bó la resolución suprema que solicita al
Japón la extradición del ex-presidente Al-
berto Fujimori, para ser procesado por los
delitos de lesa humanidad en las matan-
zas de La Cantuta y Barrios Altos. El canci-
ller Diego García-Sayán señaló que el
expediente judicial (de 600 páginas) y el
informe técnico de la cancillería deberán
traducirse al japonés y, en un plazo de dos
meses el cuadernillo de extradición podrá
ser entregado al Ministerio de Asuntos Ex-
teriores de Japón, mediante una nota di-
plomática, para iniciar así un trámite por
diversas instancias políticas y jurisdicciona-
les de ese país (la mayoría de los diarios y
Boletín Informativo Diario, Oficina de Pren-
sa y Difusión, 14-6-2002).

14-6-2002.- .- .- .- .- Mediante D.S Nº 54-
2002-RE del 13 de junio de 2002, se
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ratificó el Acuerdo entre el Gobierno del
Perú y la Comisión Preparatoria de la
Organización del Tratado de Prohibición
Completa de los Ensayos Nucleares, so-
bre la Realización de Actividades Rela-
cionadas con Instalaciones del Sistema
Internacional de Vigilancia de ese trata-
do, comprendidas las actividades poste-
riores a la homologación. Dicho acuer-
do fue firmado en Viena el 14 de marzo
de 2001 y aprobado por el Congreso de
la República, mediante R.L. Nº 27733
del 21 de mayo de 2002 (Boletín de Nor-
mas Legales, diario oficial El Peruano,
14-6-2002).

14-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno peruano, por
D.S Nº 55-2002-RE del 13 de junio de
2002, ratificó el Tratado de Extradición
entre la República del Perú y la Repúbli-
ca Popular China, suscrito en Pekín el 5
de noviembre de 2001, y aprobado por
el Congreso de la República mediante
R.L. Nº 27732, del 21 de mayo de 2002
(Boletín de Normas Legales, diario ofi-
cial El Peruano, 14-6-2002).

14-6-2002.- .- .- .- .- Mediante D.S Nº 56-
2002-RE del 13 de junio de 2002, se
ratificó el Convenio de Cooperación Eco-
nómica y Técnica entre el Gobierno de
la República del Perú y el Gobierno de la
República Popular China, suscrito en Lima
el 15 de abril del año 2002 (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 14-6-2002).

18-6-2002.- .- .- .- .- Conforme a D.S 57-2002
RE, del 14 de junio de 2002, el Gobier-
no peruano ratificó el Convenio sobre
Responsabilidad Internacional por Daños
Causados por Objetos Espaciales, suscrito
el 10 de abril de 1972 en el marco de
la ONU, y aprobado por el Congreso de
la República mediante R.L. Nº 27707 del
19 de abril de 2002 (Boletín de Normas

Legales, diario oficial El Peruano, 18-6-
2002).

Promoción cultural y económica

13-6-2002.- .- .- .- .- El Ministerio de Relacio-
nes Exteriores, con el objetivo de difun-
dir las actividades que nuestro país aco-
mete en la Antártida, inauguró la exposi-
ción fotográfica Antártida-Perú: Terra
Australis, en el Museo de la Nación. (Nota
de Prensa RE Nº 92-02 y Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 13-6-2002).

15-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno peruano sus-
cribió un convenio de ayuda financiera
con la República Popular China, por el
cual este país donó al Perú 10 millones
de yuanes (aproximadamente US$ 1 208
152) para el Programa de Emergencia
Social Productiva A Trabajar (Nota de
Prensa 55-02, 15-4-2002; y Boletín In-
formativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 16-4-2002).

18-4-2002.-.-.-.-.- El Gobierno del Perú sus-
cribió el Convenio Apoyo al Ordenamien-
to de la Pesca en el Río Putumayo, me-
diante el cual la Organización de Nacio-
nes Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO) otorga un financiamiento de
US$ 247 mil para llevar a cabo el primer
proyecto binacional que se ejecutará en la
cuenca de ese río. Dicho proyecto, dentro
del Plan para el Desarrollo Integral de la
Cuenca del Putumayo (PPCP), permitirá
fortalecer la capacidad técnica así como
formular un programa de desarrollo y or-
denamiento de la pesca y la acuicultura,
que asegure el aprovechamiento susten-
table de los recursos pesqueros de la zona
de frontera (Nota de Prensa 59-02, 18-
4-2002; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 19-4-2002).
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22-4-2002.- .- .- .- .- Del 22 al 26 de abril se
efectuó la Segunda Misión Comercial
Peruana a Centroamérica, con la parti-
cipación de delegaciones de empresa-
rios, gremios empresariales y funciona-
rios de la cancillería y de la Comisión
para la Promoción de las Exportaciones
(Prompex). La Misión recorrió Panamá,
El Salvador, Guatemala y Costa Rica,
para concretar operaciones de exporta-
ción por un monto, estimado por las pro-
pias empresas, de aproximadamente 5
millones de dólares, dentro de los siguien-
tes 12 meses (Nota de Prensa 66-02,
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 2-5-2002).

23-4-2002.-.-.-.-.- Figuras representativas e
influyentes de los partidos republicano y
demócrata, conjuntamente con el zar
antidrogas de ese país, John Walters, hi-
cieron un llamado al Senado estadouni-
dense para tomar una acción inmediata
que permita cuanto antes la renovación
y ampliación de la Ley de Preferencias
Arancelarias Andinas (ATPA) (Comunica-
do de Prensa de la embajada del Perú
en EE. UU., 23-4-2002, Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 24-4-2002).

25-4-2002.-.-.-.-.- Con el tema Proyecto de
exportación del gas licuado boliviano a
través del territorio peruano, tuvo lugar
en Lima una reunión de trabajo a la cual
asistieron los ministros de Relaciones Ex-
teriores, Economía, Energía y Minas, y
altas autoridades gubernamentales de
Perú y Bolivia. Durante las conversacio-
nes, la delegación boliviana acogió con
interés el ofrecimiento del Perú de otor-
gar un conjunto integral de las más am-
plias facilidades de tránsito (portuarias e
industriales) y de orden tributario, labo-
ral y administrativo para  establecer una
zona económica especial para el tendi-

do del gasoducto, la construcción y ope-
ración de la planta de licuefacción y el
terminal marítimo en la costa peruana.
Asimismo, ambas delegaciones anotaron
que las coincidencias en el ámbito jurídi-
co, administrativo y tributario aplicable a
la Zona Económica Especial constituyen
una base de trabajo importante para las
conversaciones futuras (Comunicado de
Prensa Conjunto, 25-4-2002, Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 26-4-2002).

3-5-2002.-.-.-.-.- Durante el 75º Período de
Sesiones de la Junta Ejecutiva del Fondo
Internacional para el Desarrollo Agrícola
(FIDA), realizada en Roma, se aprobó el
documento Oportunidades Estratégicas
para el Perú (COSOP-PERÚ), el cual de-
fine el marco para la cooperación entre
nuestro país y ese organismo internacio-
nal para los próximos cinco años, así
como establece un programa de présta-
mos concesionales con un máximo de 50
millones de dólares (Nota de Prensa de
la representación del Perú ante los Or-
ganismos Internacionales con sede en
Roma, 3-5-2002; y Boletín Informativo
Diario, Oficina de Prensa y Difusión, 6-
5-2002).

4-5-2002.- El presidente ejecutivo del
Instituto Peruano del Deporte (IPD),
Eduardo Schiantarelli Sormani, participó
en la Asamblea Constitutiva del Consejo
Sudamericano del Deporte (Consude),
realizada en Belem do Pará, Brasil, don-
de suscribió a nombre del Perú el Acuer-
do Constitutivo del Consude (Boletín de
Normas Legales, diario oficial El Perua-
no, 1-5-2002; y Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 2-5-
2002).

6-5-2002.-.-.-.-.- El Gobierno de Perú, re-
presentado por el ministro de Transpor-
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tes y Comunicaciones, Luis Chang Reyes;
y el Gobierno de Estados Unidos, repre-
sentado por el segundo secretario del
Departamento de Transportes, Jeffrey
Shane; suscribieron el Memorándum de
Cooperación Técnica en Transporte, que
contempla acciones de cooperación cien-
tífica y técnica en el transporte terrestre
y acuático; seguridad en el transporte
marítimo, terrestre y aéreo; medio am-
biente, planificación, sistema de transpor-
te inteligente; desarrollo de recursos hu-
manos; búsqueda y rescate; así como
otros campos de interés mutuo (Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 7-5-2002).

6-5-2002.-.-.-.-.- Una delegación peruana
participó en la III Reunión Técnica de Tra-
bajo Peruano-Colombiana/Río Amazo-
nas, Sector Atacuari-Leticia, que se efec-
tuó en Bogotá del 6 al 7 de mayo. En
dicho encuentro se trataron temas técni-
cos de carácter hidromorfológico que
resultan importantes para el manejo con-
junto del río Amazonas, a fin de prevenir
las variaciones que sufre con el tiempo,
la estabilidad de la economía de la zona
y el bienestar de las poblaciones de la fron-
tera común (Boletín Informativo Diario,
Oficina de Prensa y Difusión, 85-2002).

7-5-2002.- .- .- .- .- Tuvo lugar en Lima la VIII
Reunión de la Comisión Mixta de Coope-
ración entre los gobiernos de Perú y Es-
paña, durante la cual el viceministro y
secretario general de Relaciones Exterio-
res, Manuel Rodríguez Cuadros, recibió
la visita del secretario general de la Agen-
cia Española de Cooperación Internacio-
nal (AECI), Rafael Rodríguez Ponga, con
quien dialogó y revisó el estado de la
cooperación española en el Perú. Asimis-
mo, Rodríguez Cuadros planteó líneas de
acción para incrementar dicha coopera-
ción, refiriéndose específicamente a la

posibilidad de concretar una misión téc-
nica española que apoye en la identifi-
cación y elaboración de proyectos que
permitan al Perú aprovechar con mayor
celeridad y eficiencia las fuentes de
financiamiento procedentes de la coope-
ración internacional. Rodríguez Ponga
expresó la amplia disposición de su go-
bierno para concretar esta iniciativa. Fi-
nalmente se anunció que, para el perío-
do 2002-2005, el ofrecimiento del Go-
bierno español en términos de coopera-
ción técnica asciende a un monto de 104
millones de euros (94 millones de dóla-
res aproximadamente) y 200 millones de
euros (alrededor de 181 millones de
dólares) en crédito concesional, como
parte de la ayuda oficial al desarrollo por
parte de España (Nota de Prensa RE 69-
02 y Boletín Informativo Diario, Oficina
de Prensa y Difusión, 8-5-2002).

13-5-2002.-.-.-.-.- Encabezada por el presi-
dente del Grupo Binacional de Promo-
ción de la Inversión Privada (GBPIP), Ro-
que Benavides Ganoza, una delegación
peruana participó en la III Reunión de esa
agrupación, efectuada en Machala, Ecua-
dor, del 13 al 14 de mayo. También to-
maron parte en dicho encuentro los di-
rectores ejecutivos de los capítulos Perú
y Ecuador, embajadores Manuel Picasso
y Luis Narváez, respectivamente; el se-
cretario ejecutivo de la Comisión de Ve-
cindad Perú-Ecuador, embajador Julio
Florián; el coordinador de la Comisión
de Vecindad Ecuatoriano-Peruana, minis-
tro Pablo Villagomez; y representantes de
la Comunidad Andina (CAN) y la Cáma-
ra de Comercio e Industria del gobierno
de Navarra.

Durante esta reunión se analizaron
los planes de trabajo relacionados con
las telecomunicaciones y servicios, turis-
mo, Pymes y corredores económicos, a
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fin de estimular la inversión privada en
proyectos enmarcados en el Plan
Binacional.

De igual forma, se presentaron dos
proyectos de inversión privada: Muelles
Barcaza Perú-Ecuador (que con una in-
versión de US$ 6 millones permitirá la
construcción de un muelle en la bahía
de Bayóvar y otro en Guayaquil); y
HUNTER (sistema de rastreo y recupera-
ción de vehículos robados) para estable-
cer un sistema de seguridad binacional
de alta tecnología que posibilite la recu-
peración de vehículos robados tanto en
Perú como en Ecuador.

Finalmente, se abordaron temas re-
lacionados con los preparativos para la
visita oficial al Perú y a Ecuador del pre-
sidente del gobierno de Navarra, Miguel
Sanz (Nota de Prensa RE 81-02, Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 27-5-2002).

18-5-2002.-.-.-.-.- En el contexto de la II Cum-
bre de Jefes de Estado y de Gobierno de
la Unión Europea-América Latina y el
Caribe, la Unión Europea aceptó nego-
ciar un pacto de cooperación y diálogo
político con vistas a concluirlo el presen-
te año, planteando el 2004 como la fe-
cha para iniciar las negociaciones de un
acuerdo comercial (Declaración Política
Compromiso de Madrid, 17-5-2002;
Comunicado Conjunto de la Reunión en-
tre los Jefes de Estado y de Gobierno de
la CAN y la UE, 18-5-2002; y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 20-5-2002).

19-5-2002.- .- .- .- .- El viceministro de Turis-
mo, Franklin Ramiro Salas, y la secreta-
ria ejecutiva de la Comisión de Promo-
ción del Perú (Promperú), Mariela Ausejo
Vidal, participaron en la Cumbre Mun-

dial sobre Ecoturismo, efectuada en
Quebec del 19 al 22 de mayo, donde se
expusieron experiencias mundiales en
temas de planificación, beneficios del
ecoturismo, reglamentación, promoción
y marketing (Boletín de Normas Legales,
diario oficial El Peruano, 17-5-2002 y
21-5-2002; y Boletín de Noticias de la
Oficina de Prensa y Relaciones Públicas
del Inrena, 21-5-2002).

21-5-2002.-.-.-.-.- El Gobierno de Estados
Unidos emitió un decreto ejecutivo que,
como resultado de las gestiones realiza-
das por nuestra embajada en Washing-
ton, permite abrir el mercado estadouni-
dense a la lana y la fibra de vicuña pe-
ruanas, así como a todos sus productos
derivados (la mayoría de los diarios, 23-
5-2002; rueda de prensa ofrecida por
el canciller Diego García-Sayán en el
Palacio de Torre Tagle, 22-5-2002; y
Boletín Informativo Diario, Oficina de
Prensa y Difusión, 23-5-2002).

23-5-2002.-.-.-.-.- El Senado de Estados Uni-
dos aprobó la renovación de la Ley de
Preferencias Arancelarias Andinas (ATPA)
y su ampliación, incluyendo así las con-
fecciones que utilizan insumos estadouni-
denses. El proyecto final de la Ley se
definirá luego de conciliarse con la pro-
puesta de la Cámara de Representantes
de ese país (la mayoría de los diarios;
conferencia de prensa del presidente del
Consejo de Ministros y los ministros de
Relaciones Exteriores, Agricultura e In-
dustrias; y Boletín Informativo Diario, Ofi-
cina de Prensa y Difusión, 23-5-2002).

27-5-2002.-.-.-.-.- Congresistas peruanos
miembros de la Liga de Amistad Parla-
mentaria Peruano-Boliviana realizaron
una gira por La Paz, Bolivia, los días 27 y
28 de mayo, con la finalidad de revisar
algunos puntos de la agenda bilateral,
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como la situación de la comunidad pe-
ruana en ese país, y reforzar la propuesta
para la salida del gas boliviano por un
puerto peruano (la mayoría de los dia-
rios, 24-5-2002).

27-5-2002.-.-.-.-.- El viceministro de Integra-
ción y Negociaciones Comerciales Inter-
nacionales, Alfredo Ferrero Diez-
Canseco, participó, en nombre del Go-
bierno peruano, en la Reunión de Minis-
tros de Comercio del Foro Económico de
Cooperación Asia-Pacífico, efectuada en
Puerto Vallarta, México, del 27 al 31 de
mayo (Boletín de Normas Legales, diario
oficial El Peruano, 26-5-2002; y Boletín
Informativo Diario, Oficina de Prensa y
Difusión, 27-5-2002).

14-6-2002.- .- .- .- .- Del 12 al 14 de junio se
realizó en Huaraz la Reunión Mundial so-
bre Ecosistemas de Montañas Las monta-
ñas al 2020: agua, vida y producción, don-
de participaron expertos de diversos paí-
ses y representantes de la sociedad civil.

Al finalizar este evento se emitió la
Declaración de Huaraz, en la que se
plantean recomendaciones para llevar
adelante de manera colectiva el desa-
rrollo sostenible en las montañas y ac-
ciones de gestión y uso sostenible de re-
cursos hídricos, diversidad biológica y
cultural y procesos productivos en los
ecosistemas de montañas.

Vale destacar que este encuentro fue
elegido por la ONU, entre los más de
300 que se desarrollarán en todo el
mundo, como uno de los nueve Eventos
Hito en Montañas para el año 2002 (Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 12-6-2002).

18-6-2002.- .- .- .- .- Se llevó a cabo la VIII Reu-
nión de la Comisión Mixta de Coopera-

ción entre Perú y Suiza, la cual constitu-
ye el marco gubernamental para exami-
nar la cooperación bilateral entre ambos
países. Durante esta reunión, el Gobier-
no suizo ofreció financiar proyectos de
desarrollo por un valor superior a los US$
10 millones para el presente año. Asi-
mismo, el Perú fue invitado a participar
como Punto Focal en la Conferencia so-
bre Cooperación Internacional que or-
ganiza anualmente el Gobierno de ese
país (Nota de Prensa RE Nº 96-02 y Bo-
letín Informativo Diario, Oficina de Prensa
y Difusión, 21-6-2002).

18-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno de Perú es-
tuvo representado en el III Salón Interna-
cional del Cuero, que tuvo por sede la
ciudad de Quito, del 18 al 24 de junio
de 2002 (Registro Interno del Ministerio
de Relaciones Exteriores).

19-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno peruano con-
formó la Comisión Multisectorial de Re-
ducción de Riesgos para el Desarrollo,
encargada de coordinar las acciones con-
ducentes a la incorporación del enfoque
de prevención y mitigación de riesgos
frente a peligros naturales en el proceso
de planeamiento del desarrollo, así como
de establecer y mantener vinculaciones
con las iniciativas internacionales y de la
región andina (Boletín Informativo Dia-
rio, Oficina de Prensa y Difusión, 19-6-
2002). La Comisión está integrada por:

• Un representante de la presidencia
del Consejo de Ministros, quien la presi-
dirá.
• Un representante del Ministerio de
Economía y Finanzas.
• Un representante del Ministerio de
Relaciones Exteriores.
• Un representante del Consejo Na-
cional del Ambiente.
• Un representante de cada uno de
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los sectores que se considera generan o
afrontan condiciones de vulnerabilidad:
educación, salud, vivienda, saneamien-
to, agricultura, ganadería, pesquería, mi-
nería, industria, energía y transporte.
• Un representante del Comité del
Conocimiento, cuya conformación se es-
tablece en el presente dispositivo.

21-6-2002.- .- .- .- .- El Gobierno de Perú sus-
cribió en Washington D.C. el Acuerdo
sobre Conservación de Bosques con las
ong World Wildlife Fund, The Nature
Conservancy y Conservation International.

Igualmente, rubricó con el Gobierno esta-
dounidense el Acuerdo de Canje de Deu-
da por Bosques Tropicales (Boletín Infor-
mativo Diario, Oficina de Prensa y Difu-
sión, 25-6-2002).

24-6-2002.- .- .- .- .- El ministro en el SDR Al-
berto Carrión Tejada, director ejecutivo
de la Oficina de Promoción Cultural, par-
ticipó en la XXVI Sesión del Comité del
Patrimonio Mundial de la UNESCO, que
tuvo lugar desde el 24 hasta el 29 de ju-
nio en Budapest, Hungría (Registro Interno
del Ministerio de Relaciones Exteriores).
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Lista de tratados y convenios
Abril-mayo-junioAbril-mayo-junioAbril-mayo-junioAbril-mayo-junioAbril-mayo-junio

Discurso de inauguración del año lectivo 2002
Oscar Maúrtua de Romaña

Discurso de inauguración del año lectivo 2002
Diego García-Sayán

Charla informativa sobre el Concurso de
Admisión 2003 a la ADP
Oscar Maúrtua de Romaña

declaraciones
tratados y otros documentos
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TRATADOS
para el trimestre

Abril-junio de 2002

y convenios*

2860

2860-B

2860-A

2861

2862

2862-A

Acta Final de la III Reunión de la
Comisión Mixta de Cooperación
Científica y Tecnológica, entre la
República del Perú y la República
de Colombia.

Acta de la Primera Reunión de la
Comisión Técnica de Cooperación
Turística Peruano-Paraguaya.

Declaración Conjunta de los Presi-
dentes de la República del Perú y de
la República de Costa Rica.

Acta de la II Reunión del Grupo Perú-
Brasil de Cooperación Ambiental
Fronteriza.

Convenio de Cooperación Econó-
mica y Técnica entre el Gobierno
de la República del Perú y el Gobier-
no de la República Popular China.

Comunicado Conjunto sobre los re-
sultados de las conversaciones en-
tre el presidente de la República del
Perú, Alejandro Toledo, y el presi-
dente de la República de Polonia,
Aleksander Kwasniewski.

Lima

Asunción

San José

Lima

Lima

Lima

05/04/2002

08/04/2002

11/04/2002

12/04/2002

15/04/2002

16/04/2002

Colombia

Paraguay

Costa Rica

Brasil

República Popular
China

Polonia

* Este documento ha sido elaborado por cortesía de la Dirección de Tratados del Ministerio de
Relaciones Exteriores.
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Convenio para el Proyecto Apoyo al
ordenamiento de la pesca en el río
Putumayo, entre el Gobierno de la
República del Perú y la Organización
de Naciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación.

Convenio de Proyecto entre el Go-
bierno de la República del Perú y la
Organización de Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial, para
Assistance to the peruvian census of
manufacturing.

Convenio de Proyecto entre el Go-
bierno de la República del Perú y la
Organización de Naciones Unidas
para el Desarrollo Industrial, para
Assistance in upgrading of produc-
tion and processing technologies
and commercialization of vicuña
and lama fibers for textile sector in
Perú.

Comunicado de Prensa Conjunto so-
bre conversaciones en torno al ga-
soducto para la exportación del gas
por un puerto del sur del Perú.

Acta Final de la XI Reunión Ordina-
ria de la Comisión Mixta Permanente
Peruano-Boliviana de Reposición y
Densificación de Hitos en la Frontera
Común (Comiperdh).

Acuerdo entre el Gobierno de la Re-
pública del Perú y el Gobierno de la
Confederación Suiza, sobre el Con-
venio Subsidiario para la ejecución
del proyecto Equipos intinerantes de
protección de los derechos de los ciu-
dadanos, ejecutado por la Defensoría
del Pueblo con financiamiento de la
Agencia Suiza para el Desarrollo y la
Cooperación (Cosude).

Convenio entre el Gobierno de la
República del Perú y la Organización
de Naciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación, para la ejecu-
ción del proyecto Fortalecimiento para
la movilización de recursos y la ges-
tión del gasto público para el desa-
rrollo agrícola y de las áreas rura-
les.
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2863

2863-A

2863-B

2864

2865

2865-A

2865-A

Lima

Viena

Viena

Lima

Lima

Lima

Lima

18/04/2002

19/04/2002

19/04/2002

25/04/2002

26/04/2002

26/04/2002

30/04/2002

FAO

ONUDI

ONUDI

Bolivia

Bolivia

Confederación
Suiza

FAO
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Convenio entre el Gobierno de la
República del Perú y la Organización
de Naciones Unidas para la Agricul-
tura y la Alimentación, para la ejecu-
ción del proyecto Evaluación y
reforzamiento del sistema de preven-
ción de la encefalopatía espongiforme
bovina (eeb) y el sistema de control
de calidad de piensos.

Addendum Nº 1 al Convenio de Fi-
nanciación entre el Ministerio de Re-
laciones Exteriores del Perú y la Co-
munidad Europea para el Proyecto de
desarrollo integral en el área de La
Libertad-Cajamarca.

Convenio de Cooperación en Mate-
ria de Adopción Internacional, entre
el Gobierno de Quebec y el Gobier-
no de la República del Perú.

Memorándum de Cooperación entre
el Ministerio de Transportes, Comuni-
caciones, Vivienda y Construcción de
la República del Perú y el Departa-
mento de Estados Unidos sobre Coo-
peración en el Ámbito del Transporte.

Convenio de Cooperación en Mate-
ria de Gestión de Recursos Minerales,
entre el Gobierno de la República del
Perú y el Gobierno de Québec.

Acuerdo de Cooperación en las Áreas
de Educación y Formación, entre el
Gobierno de la República del Perú y
el Gobierno de Quebec.

Acta de la VIII Reunión de la Comisión
Mixta Hispano-Peruana de Coo-
peración.

Memorándum de Entendimiento so-
bre Cooperación Técnica en Trans-
portes, entre el Ministerio de Transpor-
tes, Comunicaciones, Vivienda y Cons-
trucción de la República del Perú y el
Ministerio de Transportes de Canadá.

Declaración sobre la Cooperación
entre el Departamento de Ancash
(Perú) y la Región Chaudierer-
Appalaches (Quebec).
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2865-B

2865-C

2866

2866-A

2866-B

2866-C

2867

2668

2869

Lima

Bruselas

Lima

Lima

Lima

Lima

Lima

Lima

Lima

30/04/2002

02/05/2002

06/05/2002

08/05/2002

06/05/2002

06/08/2002

07/05/2002

07/05/2002

07/05/2002

FAO

Comunidad
Europea

Quebec

Estados Unidos

Quebec

Quebec

España

Canadá

Quebec

Lista de tratados y convenios
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Acta de Entendimiento sobre la posi-
bilidad de firmar en el futuro un acuer-
do sobre electrificación rural en el Perú
con financiamiento canadiense, por
un monto $ 150 millones de dólares
canadienses.

Sétima Enmienda a la Carta Conve-
nio entre el Gobierno de la República
del Perú y la Organización Panameri-
cana de la Salud para un proyecto de
investigaciones biológicas sobre
primates no humanos (extensión de
vigencia por cinco años).

Convenio entre el Gobierno de la
República del Perú y el Gobierno de
la República Federal de Alemania
sobre Cooperación Financiera 2000.

Convenio entre el Gobierno de la
República del Perú y el Gobierno de
la República Federal de Alemania
sobre Cooperación Financiera 2001.

Acuerdo entre el Gobierno de la Re-
pública del Perú y el Gobierno de Ja-
pón sobre Suministro de Equipos de
Laboratorio y Audiovisuales a la Uni-
versidad Nacional de Educación En-
rique Guzmán y Valle.

Enmienda Nº Cinco al Convenio de
Donación de Objetivo Especial entre
la República del Perú y Estados Uni-
dos para Reducir la Producción de
Coca con Fines Ilícitos en Áreas Se-
leccionadas del Perú.

Convenio de Control de Narcóticos
Nº 4, Revisión Nº 20, entre el Go-
bierno de Estados Unidos y una enti-
dad del Gobierno del Perú (documen-
to y anexos contables).

Convenio entre el Gobierno de la Re-
pública del Perú y el Programa de las
Naciones Unidas para la Fiscalización
Internacional de Drogas, para Revi-
sión “E” del Documento de Proyecto
Desarrollo alternativo de Bajo
Huallaga.

Convenio  de Cooperación Turística
entre el Gobierno de la República del
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Lima

Lima

Berlín

Lima

Lima

Lima

Lima

Lima

Beijing

2870

2870-1

2870-A

2870-B

2870-A

2871

2872

2873

2874

07/05/2002

09/05/2002

15/05/2002

15/05/2002

22/05/2002

23/05/2002

23/05/2002

27/05/2002

27/05/2002

Canadá

OPS

República Federal
de Alemania

República Federal
de Alemania

Japón

Estados Unidos

Estados Unidos

PNUFID

China
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Perú y el Gobierno de la República Po-
pular China.

Memorándum de Entendimiento entre
la Comisión Nacional de Investigación
y Desarrollo Aeroespacial del Perú y la
Administración Nacional China del Es-
pacio, sobre Cooperación en la Explo-
ración y Uso del Espacio Exterior para
Fines Pacíficos.

Convenio de Control de Narcóticos Nº
4, Revisión Nº 19, entre una entidad
del Gobierno del Perú y el Gobierno
de Estados Unidos .

Acta de la Quinta Reunión de la Comi-
sión Mixta Peruano-Chilena de Estupe-
facientes y Sustancias Sicotrópicas.

Memorándum de Entendimiento sobre
Cooperación en Asuntos Sanitarios y
Fitosanitarios, entre el Ministerio de
Agricultura de la República del Perú y
el Ministerio de Agricultura y Silvicul-
tura de Nueva Zelanda.

Declaración Conjunta de los Ministros
de Relaciones Exteriores del Perú y Bra-
sil.

Acta de la Rectificación del Acuerdo de
Alcance Parcial de Renegociación Nº
20 entre los Gobiernos de Perú y Para-
guay.

Acta de Rectificación del Acuerdo de
Alcance Parcial de Renegociación Nº 33
entre los Gobiernos de Perú y Uruguay.

Acta Final de la VIII Reunión de la Co-
misión Mixta de Cooperación entre la
Confederación Suiza y la República del
Perú.

Informe de la Subcomisión Mixta de
Delegados relacionado con las tareas
dispuestas en el punto b de gabinete,
del plan de trabajo para el período
2001/2002 del Acta de la Segunda Reu-
nión Ordinaria de la Comisión Mixta
de Límites Chile-Perú.

Décimo Tercer Protocolo Adicional al
Acuerdo de Alcance Parcial de
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2875

2876

2877

2878

2879

2879-A

2879-B

2880

2881

2881-A

Beijing

Lima

Santiago  de
Chile

Lima

Brasilia

Montevideo

Montevideo

Lima

Santiago de
Chile

Montevideo

27/05/2002

28/05/2002

04/06/2002

07/06/2002

07/06/2002

17/06/2002

17/06/2002

18/06/2002

18/06/2002

18/06/2002

China

Estados Unidos

Chile

Nueva Zelanda

Brasil

Paraguay

Paraguay

Confederación
Suiza

Chile

Uruguay
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Renegociación Nº 33 entre Perú y
Uruguay (Protocolo de Adecuación).

Quinto Protocolo Adicional al Acuer-
do de Complementación Económica
Nº 8 entre Perú y México.

Documento de Proyecto entre el Go-
bierno del Perú y el Programa de
Naciones Unidas para la Fiscaliza-
ción de Drogas, para el Sistema de
Monitoreo de Cultivos Ilícitos en el
Perú (SIMCI-Perú).

Carta Convenio entre el Gobierno
del Perú (Ministerio de Trabajo y Pro-
moción Social) y la Corporación
Andina de Fomento (CAF) para la
Realización del Programa Apoyo a la
reinserción laboral, autoempleo y
generación de ingresos para
extrabajadores.

Acta de las Consultas Interguberna-
mentales sobre Cooperación Finan-
ciera y Técnica entre la República
del Perú y la República Federal de
Alemania.

Acta de la II Reunión del Comité
México-Perú de Cooperación para el
Combate al Narcotráfico y la
Farmacodependencia.

Acta de Constitución de la Comisión
Binacional Permanente de Coopera-
ción entre la Republica del Perú y la
República de Chile.

Protocolo Modificatorio del nume-
ral 1 del artículo 6 y numeral 1 del
artículo 13 del Convenio entre la
República del Perú y la República de
Chile para evitar la doble tributación
y prevenir la evasión fiscal con rela-
ción al impuesto a la renta y al patri-
monio.

Décimo Tercer Protocolo del Acuer-
do de Alcance Parcial de Renegocia-
ción Nº 20 entre Perú y Paraguay (Pro-
tocolo de Adecuación).

Acuerdo sobre Canje de Deuda por
Bosques Tropicales, entre el Gobier-

2881-B

2881-A

2881-B

2881-C

2882

2883

2884

2884-A

2884-B
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Montevideo

Lima

Lima

Lima

México D.F.

Lima

Lima

Montevideo

Washington
D.C.

18/06/2002

18/06/2002

18/06/2002

20/06/2002

21/06/2002

25/06/2002

25/06/2002

25/06/2002

26/06/2002

México

PNUFID

CAF

República Federal
de Alemania

México

Chile

Chile

Paraguay

Estados Unidos
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no del Perú y el Gobierno de Esta-
dos Unidos.

Acuerdo sobre Conservación de
Bosques entre el Gobierno de la Re-
pública del Perú y las ONG The
Nature Conservancy, World Wildlife
Fund, INC y Conservation Interna-
tional Foundation-Fondo Nacional
para Áreas Naturales Protegidas por
el Estado.

Addendum al Convenio de Dona-
ción entre el Ministerio de Coope-
ración para el Desarrollo del Reino
de los Países Bajos, representado por
el Niomank, y el Gobierno de la
República del Perú, representado
por el Ministerio de Relaciones Ex-
teriores, para el Proyecto IMA-
Promac II Mejoramiento del mane-
jo de las cuencas hidrográficas del
Cuzco
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Palabras del director de la
Academia Diplomática,

Oscar Maúrtua de Romaña
Inauguración del año lectivo

17 de abril de 2002

Señor Diego García-Sayán, ministro de Relaciones Exteriores;
Señora Lourdes Hilbck de Arróspide, directora adjunta de la Academia Diplomática;
Señores embajadores y jefes de misión acreditados en el Perú;
Señores embajadores del Servicio Diplomático de la República;
Estimados colegas;
Señores profesores, tutores y asesores de la Academia Diplomática;
Señores representantes de los medios de comunicación social;
Alumnos becarios de Cuba, Hungría, Polonia, República Checa y República Domini-
cana;
Alumnas y alumnos:

Es un alto honor dar la bienvenida al canciller de la República, quien con su presen-
cia no sólo distingue a este centro de estudios, Alma Mater de la diplomacia peruana,
sino también revela un claro mensaje sobre la importancia que la más alta autoridad
de nuestra cancillería otorga a la formación de los futuros diplomáticos del país, ya
que ellos se convertirán en la voz y el rostro del Perú milenario, mestizo y emergen-
te, al decir de García Bedoya, ante la comunidad internacional.

Deseo en primer lugar, agradecer muy sinceramente al canciller Diego García-
Sayán, por la confianza depositada al nombrarme director de la Academia Diplomáti-
ca del Perú, cargo que conlleva la honrosa responsabilidad de preservar y promover
los valores y tradiciones que han hecho de esta institución uno de los centros de altos
estudios de relaciones internacionales más eficientes y respetados de Iberoamérica.

Este nombramiento es, además, un compromiso para continuar con la huella dejada
por ilustres directores que me antecedieron, quienes demostraron su persistente
empeño por la excelencia en la formación académica y realizaron sus mejores es-
fuerzos para que ello se cumpliera. Al respecto, quisiera resaltar la importante y
destacada labor que desempeñó mi distinguido predecesor, embajador Hubert Wieland
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Alzamora, quien, como se consigna con
toda justicia en la Resolución Ministerial
No 341 del 2 de abril, ha sido reconoci-
do por –leo entre comillas– “los impor-
tantes servicios prestados a la Nación, así
como por la eficaz y constructiva gestión
institucional que desarrolló en la Direc-
ción de la Academia Diplomática del
Perú”.

Al asumir con enorme satisfacción
este compromiso, soy consciente de la
renovada importancia del comercio en
el actual mundo globalizado y competiti-
vo, que hace necesaria la formación de
una diplomacia económica capaz de se-
guir y adaptarse eficientemente al desa-
rrollo de la política exterior en los ámbi-
tos económico y comercial, a favor de
una rápida y eficaz integración en la eco-
nomía internacional. Por eso me com-
place anunciar, señor canciller, en con-
cordancia con lo expresado por usted en
la reciente clausura del Curso de Actua-
lización para funcionarios diplomáticos
destacados al exterior, la próxima ejecu-
ción de dos convenios vinculados a la
preparación económica de los diplomá-
ticos peruanos, instrumentos que han re-
cibido el importante apoyo de su despa-
cho.

El primero de ellos, suscrito con la
Comisión Europea, se refiere a la capa-
citación de recursos humanos del Minis-
terio de Relaciones Exteriores en las áreas
de comercio internacional, financiación,
promoción y negociación económica in-
ternacional. El programa de capacitación
será dictado, en un principio, por profe-
sores y expertos europeos de la presti-
giosa Universidad Luigi Bocconi, de
Milán, quienes transmitirán la informa-
ción específica a profesores peruanos.
Con ello, además de los valiosos conoci-
mientos que puedan transmitir, se podrá

satisfacer de manera estable la deman-
da de actualización por parte del perso-
nal de la cancillería.

El segundo convenio está referido al
desarrollo de un curso coordinado con
la Conferencia de Naciones Unidas so-
bre Comercio y Desarrollo (UNCTAD),
la Comunidad Andina y la Cámara de
Comercio Internacional, sobre solución
de diferencias en el comercio interna-
cional, inversiones y propiedad intelec-
tual. El objetivo de éste es la capacita-
ción de profesionales, tanto del sector
público –en especial los funcionarios del
Servicio Diplomático y del Mitinci–, como
de los sectores privado y académico, en
la promoción de una más activa partici-
pación del Perú en el sistema multilateral
de comercio.

Asimismo, a partir del mes de agos-
to se realizará la trigésimo novena edi-
ción del Curso de Perfeccionamiento para
funcionarios diplomáticos, oficiales de las
Fuerzas Armadas y empresarios. Tam-
bién está previsto impartir seminarios
sobre prensa y relaciones internaciona-
les, así como fomento del turismo.

En cuanto a la formación de los
alumnos de la Academia Diplomática,
ésta incluye, además de los cursos con-
templados en un remozado plan de es-
tudios –en cuya elaboración ha partici-
pado muy activamente el viceministro y
secretario general Manuel Rodríguez–,
la promoción de los valores democráti-
cos, el respeto al Estado de derecho, la
transparencia, los derechos humanos y
la cultura de paz; pensum que responde
a una visión multidimensional, y que se
relaciona fundamentalmente con la ca-
pacidad ética de promover causas jus-
tas, que al final son las aspiraciones de
una humanidad deseosa de vivir en paz

Palabras de inauguración del embajador Oscar Maúrtua
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y desarrollo. Esta currícula ha estado ins-
pirada en el legado de García Bedoya,
quien destacaba “la interacción entre los
fenómenos internos y la política interna-
cional”.

De las aulas de la Academia Diplo-
mática, en su casi medio siglo de vida,
han egresado ya 723 alumnos, lo que
constituye una presencia real, vigente y,
sobre todo, de esfuerzo institucional, que
se traduce en la promoción de los inte-
reses permanentes del país y la protec-
ción de los peruanos en el exterior. Esta
presencia se extiende más allá de nues-
tras fronteras, pues aquí se han formado
también funcionarios de los servicios di-
plomáticos de Bolivia, Costa Rica, Ecua-
dor, Honduras, Nicaragua, Panamá, Po-
lonia, República Checa, República Domi-
nicana, República Popular China, Ruma-
nia y Surinam.

Son también parte de esta presen-
cia internacional los 25 convenios interin-
stitucionales –que pensamos ir incremen-
tando paulatinamente– con otras acade-
mias diplomáticas, así como con univer-
sidades y centros de formación profesio-
nal nacionales y extranjeros.

Pero la Academia Diplomática no
sólo está volcada a las labores de forma-
ción de los futuros diplomáticos, de per-
feccionamiento de quienes ya lo son, y
de relaciones con otras entidades aca-
démicas y sus pares del exterior, todas
ellas funciones plausibles, por cierto. La
Academia Diplomática también ha diri-
gido su atención y esfuerzos a propiciar
una mayor participación y presencia de
jóvenes profesionales del interior del país,
quienes además, muchas veces no cuen-
tan con suficientes recursos para afron-
tar los costos de preparación que deman-
da el proceso de admisión.

En ese sentido, contando con el va-
lioso concurso de la Fundación Acade-
mia Diplomática del Perú –que presido–
y con la acertada coordinación del ase-
sor académico Dr. Javier Alcalde, se ha
de continuar programas, tanto de visitas
y reuniones de difusión con el alumnado
de diversas universidades del interior,
como de apoyo  para graduados de pro-
vincias que deseen postular a este centro
de estudios superiores.

Como resultado de este trabajo, he
visto con especial satisfacción que de los
192 postulantes del proceso de admisión
correspondiente al presente año, 52 fue-
ron de provincias, es decir, más del 25%
del total.

Durante mi gestión, el Curso de Ni-
velación de la Fundación se iniciará el
próximo mes de junio y estará dotado de
un sistema de becas, para facilitar no so-
lamente la participación de graduados de
provincias y de universidades estatales,
sino de todos aquellos graduados de es-
casos recursos económicos que posean
un buen nivel académico.

Estas acciones están guiadas por la
convicción de que la Academia Diplomá-
tica no debe circunscribirse al ámbito ca-
pitalino ni ser ajena al resto del país, sino
que más bien es imperativo que se pro-
yecte hacia la nación entera con digni-
dad, mística y modernidad.

Señor canciller y distinguidos invita-
dos:

La inauguración del año lectivo de
nuestra institución es también una grata
oportunidad para traer a la memoria un
hecho notable en la historia de la diplo-
macia peruana. Hace 25 años, en la Aca-
demia Diplomática, se celebró el vigési-
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mo quinto aniversario de la Declaración
de Santiago, mediante la cual el Perú
proclamó, conjuntamente con Chile y
Ecuador, la soberanía y jurisdicción ex-
clusivas sobre sus mares hasta la distan-
cia de 200 millas, tesis peruana que fue
consagrada en la Convención Universal
sobre Derecho del Mar.

El destino ha querido que hoy, tras
50 años de la Declaración de Santiago,
volvamos a recordar en la Academia Di-
plomática su partida de nacimiento, que
nos proponemos celebrar en este mismo
recinto y en breves meses.

Bien sabemos que aquel fue un acto
precursor de defensa de los legítimos in-
tereses económicos y sociales del Perú y
de Latinoamérica, plasmado en el De-

creto Supremo No. 781 del 1 de agosto
de 1947. Precisamente en dicha nor-
ma, al lado de la rúbrica del entonces
presidente constitucional de la Repúbli-
ca, don José Luis Bustamante y Rivero,
se encuentra la firma del Dr. Enrique
García Sayán, ministro de Relaciones
Exteriores del Perú y también secretario
general de la Comisión Permanente del
Pacífico Sur (CPPS) –padre de nuestro
canciller– quien a lo largo de más de
tres décadas fue el impulsor del nuevo
derecho del mar y la persona que desa-
rrolló la tesis que hoy internacionalmente
se conoce como “las 200 millas maríti-
mas de soberanía y jurisdicción”.

Señor canciller, en esta significativa
ocasión me permito invitarle a que nos hon-
re con el dictado de su clase magistral.

Palabras de inauguración del embajador Oscar Maúrtua
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Clase magistral del ministro de
Relaciones Exteriores,
 Diego García-Sayán

 Academia Diplomática del Perú

17 de abril de 2002

Señor embajador Oscar Maúrtua, director de la Academia Diplomática del Perú;
Señora Lourdes de Arróspide, directora Adjunta de la Academia Diplomática del
Perú;
Señor Decano del cuerpo diplomático y embajadoras y embajadores acreditados en
nuestro país;
Señoras embajadoras, embajadores y demás integrantes del Servicio Diplomático
peruano;
Señoras profesoras y profesores;
Señores alumnos y alumnas de la Academia Diplomática del Perú;
Señoras y señores:

Hoy se da inicio oficialmente al año electivo 2002 de la Academia Diplomática, con
la presencia de una nueva promoción de estudiantes a la que doy la más cálida y
cordial bienvenida.

Es un grupo selecto y pequeño, en el año en que más postulantes ha habido a la
Academia Diplomática desde su origen. Ello expresa acaso el interés por un país que
recupera el sentido de una política exterior que apunta al beneficio de los intereses
nacionales y no a los contingentes de un gobierno, como en alguna medida sucedió
en un pasado no muy lejano cuando una camarilla delincuencial se apropió del
Estado.

Para ustedes, jóvenes alumnas y alumnos de la Academia Diplomática, comienza un
período de formación que, una vez concluido, los dejará en aptitud para incorporar-
se plenamente al Servicio Diplomático de la República.

Quiero, en primer lugar, expresar una mención de reconocimiento y agradecimien-
to especial al embajador Hubert Wieland por lo que hizo en su gestión como director
de la Academia Diplomática del Perú, aportando lo mejor de sus extraordinarias
cualidades personales y profesionales a esta institución tan importante en América
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Latina. Y, por cierto, quiero darle tam-
bién la más cordial y fraterna bienveni-
da al embajador Oscar Maúrtua de
Romaña, quien con su calidad profesio-
nal y académica, con su espectacular
–me atrevería decir– dinamismo, sin duda
va a darle a la Academia Diplomática
proyección y presencia en el debate na-
cional sobre los temas de relaciones in-
ternacionales, algo que ésta no debió ha-
ber perdido nunca y que lamentablemen-
te se oscureció en la década pasada, por
razones de sobra conocidas.

En este período de aprendizaje, la
Academia Diplomática, alumnas y alum-
nos, los capacitará en el conocimiento de
las relaciones internacionales y discipli-
nas conexas que han de sustentar el ejer-
cicio de las funciones que cumplirán en
nombre del Estado. En ella, sabrán revi-
vir la memoria de los viejos maestros de
Torre Tagle, los valores y tradiciones de
la diplomacia peruana, tan antigua como
la misma República, así como el clamor
de un pueblo que hoy construye un país
democrático, respetuoso del orden cons-
titucional y de los derechos humanos,
sobre los escombros dejados por quie-
nes, hasta hace poco, se sirvieron del
Estado para fines ilícitos.

Todo esto requiere de profesionales
bien formados, competitivos y altamente
eficientes, que se encuentren a la altura
de tan importantes exigencias. Ustedes
reinician sus estudios en una coyuntura
sumamente interesante de la política in-
ternacional. Los repudiables atentados
terroristas del pasado 11 de setiembre
obligan a redefinir posiciones y priorida-
des en el contexto internacional.

Somos espectadores pero también
actores de transformaciones en la políti-
ca global, las cuales debemos seguir de

cerca para ejecutar adecuadamente y con
creatividad la política exterior que con-
duce –de acuerdo a la Constitución– el
Presidente de la República.

En este nuevo contexto, de la mano
de la globalización creciente que borra
fronteras, el concepto de Estado se ve
paralelamente fortalecido, debido a que,
a fin de cuentas, los ciudadanos recu-
rren a sus instituciones cuando ven ame-
nazadas su seguridad y su bienestar. El
Estado es la única institución capaz de
velar por la seguridad, la única que pue-
de hacer uso legítimo de la fuerza como
mecanismo para defender los intereses
de la sociedad en su conjunto. Pero el
Estado, como se sabe, no es un ente au-
tárquico o que actúa en solitario.

Como sujeto del derecho internacio-
nal, es artífice de la estructura jurídica
del régimen global. Como tal, está lla-
mado a dotar de sentido lo que se ha
denominado “gobierno de la globaliza-
ción”, el cual no debe ser confundido con
la existencia de un gobierno mundial o
global. Sabemos que no existe tal cosa,
como un gobierno con jurisdicción plane-
taria. Sin embargo, sí podemos aspirar a
la creación de una red institucional y ju-
rídica que permita establecer reglas de
juego claras y predecibles para todos
–sin excepción– los actores del sistema
internacional; de manera que podamos
gozar de una mayor estabilidad y con ello
de una mayor seguridad global; y que,
en consecuencia, no sea una potencia o
siquiera un grupo de potencias las que
se atribuyan la función de aplicar sus pro-
pias reglas, interpretando por sí y ante sí
los intereses del conjunto.

Hay distintos retos de la política ex-
terior que quiero resaltar aquí rápida-
mente. Existen amenazas que no recu-

Clase magistral del ministro de Relaciones Exteriores
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rren a las armas, pero no por ello de-
jan de ser menos peligrosas y preocu-
pantes. La pobreza, por ejemplo, es no
sólo injusta y cruel, sino, evidentemen-
te, un importante factor de desestabili-
zación de la democracia. Como tal,
debe ser afrontada con programas in-
tegrales, en los cuales la política exte-
rior debe desempeñar –como de algu-
na forma ya lo está haciendo en nues-
tro país– un papel relevante. De igual
manera, la degradación ambiental y el
consiguiente cambio climático ejercen
efectos perjudiciales para todos los paí-
ses –y el Perú es un ejemplo de ello–,
amenazando su potencial de desarrollo
y, lo que es más, la salud y superviven-
cia de la población.

Es preciso reiterar algo que no por
evidente deja de ser significativo y
crucial. La diplomacia no constituye un
fin en sí mismo, sino una herramienta
orientada a defender los intereses de
la nación bajo lineamientos conocidos
como política exterior. Ésta es definida
por el Gobierno democrático, bajo la
conducción del Presidente Constitucio-
nal de la República, en función de los
intereses permanentes de la sociedad y
del Estado. La diplomacia no está ni debe
estar al servicio de los intereses contin-
gentes del gobierno de turno. Atrás que-
daron los tiempos cuando se pretendía
justificar aberraciones como el retiro de
la Corte Interamericana de Derechos
Humanos, obedeciendo al afán de im-
punidad de la camarilla delincuencial o
a la justificación de una elección frau-
dulenta como la que se produjo en el
año 2000 para autoperpetuar a esa
misma camarilla.

La diplomacia está más bien al ser-
vicio del Estado, de la gente de carne y
hueso que constituye nuestra nacionali-

dad. Así, debe tener como referente ex-
clusivamente el interés nacional y desen-
volverse en los distintos escenarios que
requieran la evolución de la política ex-
terior del país.

Por ello, la opción por la que el go-
bierno del presidente Toledo está cami-
nando es muy clara: una diplomacia de-
mocrática y plural, basada en normas y
principios del derecho internacional,
amparada y sustentada en la Carta de
las Naciones Unidas, la del Sistema Inte-
ramericano, y en valores esenciales de
la globalización como son  la defensa y
consolidación de los derechos humanos
y la democracia.

En este marco, debemos tener en
cuenta que, ante todo, la política exterior
del Perú es un instrumento al servicio del
desarrollo nacional, al servicio de la gen-
te, a partir de las posibilidades y desafíos
de la escena internacional. Es en estos
términos que debe ser asumida, ejecu-
tada y evaluada. Como sabemos, en esta
cruzada por el desarrollo nacional, la
prioridad gubernamental es la lucha con-
tra la pobreza.

Nuestra política exterior se desen-
vuelve en varios escenarios. El primero
es el del desarrollo e integración de las
regiones fronterizas, lo cual resulta cla-
ve para el progreso y la descentraliza-
ción nacional. Por ejemplo, los departa-
mentos que comprenden las zonas limí-
trofes de nuestro país, abarcan más de
la mitad de nuestro territorio, albergan a
la cuarta parte de nuestra población y,
sin embargo, representan menos del 20%
de nuestro Producto Bruto Interno. Por ello
se ha integrado el desarrollo fronterizo
como pieza fundamental de la política
exterior y se vienen dando pasos con-
cretos en ese sentido.
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No sólo se ha puesto en marcha la
formulación de una estrategia orientada
a consolidar una asociación preferencial
con todos nuestros países vecinos, sino
que además, se están creando oficinas
descentralizadas del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, la cuales operarán en
una primera etapa en Piura, Iquitos, Puno
y Tacna. El servicio exterior estará así más
cerca de programas de desarrollo fron-
terizo que deben ser dinamizados por la
cancillería, en estrecha y viva articula-
ción con la sociedad civil.

Esta afirmación de la política exte-
rior en el escenario más cercano, ha lle-
vado también a promover lo que el pre-
sidente Toledo ha definido como una
“reingeniería de la Comunidad Andina”.
Como resultado de la Cumbre Presiden-
cial de Santa Cruz de la Sierra, se llegó
a definir el establecimiento de una zona
de libre comercio, un arancel común y
lineamientos esenciales para una políti-
ca exterior común andina. Ésta se viene
cristalizando, por ejemplo, en las accio-
nes conjuntas de los cancilleres para la
renovación y ampliación de la Ley de
Preferencias Arancelarias Andinas en
Estados Unidos.

La política exterior peruana también
está dirigida a fomentar un clima de se-
guridad y paz en la región. En tal senti-
do, el mandatario Toledo –como es am-
pliamente conocido– anunció el 28 de
julio del año pasado una propuesta de
reducción de gastos de defensa en el
espacio sudamericano, con el objetivo
de orientar más recursos a la lucha con-
tra la pobreza.

Esta iniciativa peruana ha tenido ya
una importante acogida no sólo a escala
subregional e interregional, sino también
en el ámbito más amplio del planeta, y

ha recibido el respaldo de países de otros
continentes como Alemania, Nueva
Zelanda, República Checa y Polonia.

En este propósito y dentro de ese
contexto, aspiramos a lograr un acuerdo
para la proscripción completa de la po-
sesión y la adquisición de misiles de me-
diano y largo alcance en cualquier país
del área latinoamericana.

En días pasados ya se ha formula-
do, mediante una comunicación que di-
rigió el presidente Toledo a todos sus
homólogos de América Latina, la corres-
pondiente propuesta a nuestros Estados
hermanos.

El Perú viene reforzando igualmen-
te su presencia en las organizaciones
multilaterales, teniendo en cuenta la im-
portancia de fortalecerlas en el actual
contexto global. Por ejemplo, la Carta
Democrática Interamericana, propuesta
peruana presentada a la OEA el año
pasado, fue aprobada por aclamación y
ha adquirido un importante significado
ante los sucesos ocurridos recientemen-
te en Venezuela.

Esperamos, por otro lado, que la
Convención Interamericana contra el Te-
rrorismo, propuesta también por el Perú
en noviembre pasado, corra igual suerte
en la próxima Asamblea General de la
OEA que se llevará a cabo en junio en
Barbados.

La presencia peruana también ha
sido significativa en otras entidades
multilaterales. Nuestro país será sede de
la Cumbre del Grupo de Río el próximo
año, y ha presentado formalmente su
candidatura al Consejo de Seguridad de
las Naciones Unidas para el período
2006-2007.

Clase magistral del ministro de Relaciones Exteriores
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A ello se suma una activa participa-
ción en diferentes foros internacionales,
con el fin de promover el fortalecimiento
del derecho internacional como base para
la defensa de los valores universales a
los que aspira la comunidad internacio-
nal.

Las relaciones externas de nuestro
país se orientan asimismo a un acerca-
miento estratégico con los países indus-
trializados, porque son generadores de
tecnología moderna, con grandes mer-
cados potenciales y actuales para nues-
tros productos y, por cierto, fuentes de
capital para la inversión. Se han sosteni-
do importantes encuentros con líderes de
los países industrializados, por ejemplo,
en ocasión de la participación del presi-
dente Toledo en la Cumbre del APEC; la
visita al Perú del viceprimer ministro de
la República Federal de Alemania,
Joschka Fisher; la visita de Estado de los
Reyes de España; y la del mandatario de
Estados Unidos, George Bush, hace tan
sólo dos semanas.

Hoy concluye la visita oficial del pre-
sidente de Polonia y próximamente el pre-
sidente Toledo participará en la Cumbre
de América Latina y la Unión Europea,
que se realizará en Madrid en mayo,
donde aspiramos a reposicionar la rela-
ción entre la Comunidad Andina y la
Unión Europea.

Esta política exterior que aquí deli-
neo sólo en sus aspectos más esquemáti-
cos está atravesada por algunos ejes de
acción, de los cuales destacaré tres. De
un lado, la realización de una activa la-
bor de promoción económica en la que
la cancillería, con otros sectores guber-
namentales y el sector privado, está de-
finiendo un planeamiento estratégico para
fomentar nuestras exportaciones, identi-

ficando metas de producción de expor-
tación, así como productos y países prio-
ritarios de destino. Se está trabajando  es-
trechamente con el sector agroindustrial
y hoy también se ha sostenido una reu-
nión muy importante de trabajo con el
sector pesquero. Tarea semejante se rea-
liza para promover las inversiones hacia
el Perú.

De esta manera, estamos poniendo
al servicio del país lo que se ha denomi-
nado con razón “la única transnacional”
de la que dispone el Perú, que son nues-
tras misiones diplomáticas y consulares
en el exterior.

El segundo eje de nuestra política
exterior es un instrumento clave para ob-
tener recursos de cooperación técnica y
financiera, particularmente para progra-
mas sociales de emergencia dirigidos a
la lucha contra la pobreza, como el pro-
grama A Trabajar y el Plan Huascarán.
El éxito de tales gestiones se ha traduci-
do en la obtención del compromiso de
1800 millones de dólares, bajo diversas
modalidades, en la Mesa de Coopera-
ción Internacional en Madrid, en octubre
pasado.

Como es de conocimiento de uste-
des, la semana pasada se promulgó la
ley que crea la Agencia Peruana de Coo-
peración Internacional como parte de la
estructura del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores, la que permitirá centralizar y
hacer más eficiente la gestión externa
para conseguir recursos adicionales de
cooperación no reembolsable, y coordi-
nar de manera más adecuada una eje-
cución y un monitoreo de los recursos ya
obtenidos.

Un tercer eje de toda esta acción es
el que se refiere a las comunidades pe-
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ruanas en el exterior. Como ha sido pú-
blicamente expresado varias veces por
nosotros, se busca redimensionar parti-
cularmente la función consular como
parte indispensable de la formación del
diplomático peruano.

Es sabido, y valga reafirmarlo, que
los consulados deben estar al servicio de
todas y todos los compatriotas que viven
en el exterior, a quienes no hay que ver
como desertores de la patria, sino más
bien como hermanas y hermanos que
hacen patria también desde afuera. En
esa perspectiva, se están modernizando
y mejorando los procedimientos de los
consulados para facilitar el acceso a sus
servicios. Se han instalado los consejos
consultivos, integrados por compatriotas
democráticamente elegidos por la comu-
nidad peruana en cada caso, que facili-
tan el diálogo entre los residentes perua-
nos en el extranjero y los consulados, y
cumplen de hecho una utilísima función
fiscalizadora.

Se realizan también acciones huma-
nitarias orientadas a favorecer la repa-
triación de nacionales que se encuentran
en situación difícil, como viene siendo el
caso de peruanos en nuestra hermana
República de Argentina. Asimismo, se está
negociando con algunos países, como
Bolivia, acuerdos específicos para la re-
gularización migratoria de los naciona-
les que se hallan en condición ilegal.

De esta forma se busca atender a
muchos peruanos (cerca de dos millo-
nes) que tuvieron que emigrar por dis-
tintos motivos, pero quienes no por ello
dejan de ser compatriotas y siguen con-
tribuyendo con el Perú mediante el envío
de remesas a sus familias, con proyectos
de inversión y, a veces, proyectos de de-
sarrollo para sus comunidades de origen,

así como con otras actividades de nota-
ble dimensión en el ámbito de la promo-
ción cultural en los lugares donde radi-
can.

Quisiera terminar con algunas re-
flexiones sobre la función del diplomáti-
co y el futuro de la profesión. Han trans-
currido varias décadas desde que Harold
Nicholson y Philippe Cahier, autores de
referencia sobre la diplomacia moder-
na, nos describían las características de
la función diplomática. De hecho, las fun-
ciones de una Misión, de acuerdo a como
se describen en la Convención de Viena
sobre Relaciones Diplomáticas, de 1961,
en esencia siguen siendo las mismas:
representación del Estado que se acredi-
ta, protección de sus intereses y la de sus
nacionales, negociación y fomento de las
relaciones amistosas –que incluyen las
económicas, culturales y científicas– entre
el Estado que acredita y el acreditado.

Hoy, sin embargo, la diplomacia en-
frenta nuevos retos en un nuevo escena-
rio que no es sólo el de la ruptura del
orden bipolar, sino principalmente el de
la globalización. Con ello nos referimos
a una economía global que trabaja a es-
cala planetaria; una economía donde el
capital, el trabajo, la información, la
materia prima, la administración y la or-
ganización están internacionalizadas y
cada vez son más interdependientes.

En este mundo globalizado, las ex-
portaciones y las importaciones crecen
150 veces más rápido que las transac-
ciones al interior de las naciones. Las in-
versiones directas extranjeras aumentan
tres veces más aceleradamente que su
propio comercio. El intercambio finan-
ciero pasa de un billón de dólares al día,
superior al total de las reservas en mo-
neda extranjera en todos los gobiernos.

Clase magistral del ministro de Relaciones Exteriores
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Los países  que  se  integran  más y me-
jor al comercio internacional –como está
demostrado– tienen mayores y mejores
posibilidades de crecimiento.

No obstante, la lógica privada de la
economía global no ha desplazado la ló-
gica de la política. El Estado continúa sien-
do la máxima expresión de la política,
pero ya no es el único actor en las rela-
ciones internacionales, junto a él se ha-
llan las organizaciones internacionales
multilaterales, las empresas transnacio-
nales, las ong y, por supuesto, el indivi-
duo. Yo diría que, gracias a los instru-
mentos internacionales de derechos hu-
manos, es sujeto activo del derecho in-
ternacional.

Se observa, entonces, que las for-
mas tradicionales de la diplomacia han
sido desbordadas por la multiplicación de
actores en las relaciones internacionales,
y por el fuerte impacto de los adelantos
en el transporte y las comunicaciones. Se
requiere ahora, en el Servicio Diplomá-
tico, otros ritmos, otras velocidades y cada
vez mayor versatilidad. La diplomacia no
puede pues ser una burbuja desconecta-
da de la creciente competitividad del
mundo  moderno.  Este  criterio, por cier-
to, será considerado como medular en
el Proyecto de Ley del Servicio Diplomá-
tico que este año el Poder Ejecutivo pre-
sentará al Congreso de la República.

La diplomacia parece haber entra-
do en crisis por la explosión de los con-
tactos internacionales que se producen
de manera directa, tanto formales como
informales y en medios políticos, finan-
cieros, comerciales, culturales y científi-
cos. Los líderes políticos son responsa-
bles de tomar decisiones que vinculan a
los estados, se comunican directamente
entre sí y se reúnen con muchísima faci-

lidad. El crecimiento de las organizacio-
nes internacionales y la multiplicidad de
sus instituciones especializadas, los me-
canismos de concertación y diálogo, las
cumbres, y especialmente los procesos
de integración y los múltiples estadios que
traen consigo, parecen haber hecho irre-
levantes las funciones de un diplomático.
Esto, sin embargo, afortunadamente no
es cierto.

La práctica permanente y el ejerci-
cio esencial de las funciones de repre-
sentación, protección, negociación, ob-
servación y cooperación continúan; pero
se ha tornado cada vez más compleja y
requiere cada vez más de una mayor es-
pecialización. Actualmente, los diplomá-
ticos deben realizar tareas de coordina-
ción y seguimiento de una serie de acuer-
dos internacionales que cubren práctica-
mente todas las esferas de la acción in-
ternacional e implican una creciente com-
plejidad técnica. Necesitan entonces un
conocimiento amplio de los requerimien-
tos del país y un dominio completo de las
herramientas modernas de la informáti-
ca, así como de los conceptos técnicos
avanzados de todos estos instrumentos y
acuerdos internacionales.

Las características apuntadas en tor-
no al contexto de las relaciones interna-
cionales en la actualidad, también llevan
a un desvanecimiento de las fronteras
entre la política interna y la exterior. En
el presente asistimos a una comunicación
tanto horizontal como vertical en dichas
relaciones. Horizontal, porque el trans-
porte y las comunicaciones han empe-
queñecido el planeta; y vertical, porque
el medio internacional es “internalizado”
diariamente por las poblaciones de los
países, despertando al mismo tiempo
expectativas en las masas de ciudadanos
de todo el orbe.
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Puede decirse por eso que las fron-
teras entre política exterior e interna se
han hecho casi difusas. Pero más impor-
tante aún es señalar que, por lo menos
para el Perú, es la política interna la que
juega un rol determinante en la defini-
ción y conducción de nuestra política ex-
terior. Y cuando hablamos de política in-
terna nos referimos esencialmente,
medularmente, al desafío del desarrollo
nacional.

El diplomático peruano debe cono-
cer pues nuestra diversa y multiétnica rea-
lidad nacional, interpretarla y sensibili-
zarse frente a los problemas que la afec-
tan, para ayudar a su transformación.

Las labores clásicas de un diplomá-
tico no desaparecen, más bien se han
enriquecido. El diplomático no sólo es un
mensajero del Estado y su interlocutor au-
torizado, sino que lleva a cabo un proce-
so continuo orientado a dar a conocer
las políticas nacionales, a cumplir las ins-
trucciones recibidas de la cancillería y
abocarse por completo a contribuir
creativamente en la ejecución de una
política exterior que traduzca adecuada-
mente los esfuerzos internos para salir
de la pobreza, consolidar su sistema de-
mocrático, luchar contra la corrupción y
el crimen organizado; una política exte-
rior que construya asociaciones prefe-
renciales con las naciones vecinas, aso-
ciaciones estratégicas con los países
industrializados, y que participe activa-
mente en la configuración de unas rela-
ciones internacionales basadas en el for-
talecimiento de las organizaciones inter-
nacionales y del derecho internacional
público.

También se han complicado las ta-
reas clásicas de la diplomacia porque
asistimos a una fragmentación interna de
los temas que comprende la política ex-
terior. Ello se debe al espectro que va
siendo involucrado en las relaciones bi-
laterales, la ya mencionada especializa-
ción en los diversos ámbitos, entre otros,
la cooperación internacional, y el cruce
de actividades de las instituciones
multilaterales con aquellas de los gobier-
nos nacionales, regionales y locales. Por
eso, dentro de un Estado, son las canci-
llerías las que deben asumir tareas de
coordinación que exigen una vinculación
coherente y continua de nuestras rela-
ciones exteriores, guiadas por una  apre-
ciación política de conjunto. Ese es el
desafío institucional que estamos empe-
ñados en superar, y para lo cual resultan
indispensables los aportes de los propios
profesionales de la política exterior: los
diplomáticos.

Quiero concluir recordando a los
alumnos de la Academia Diplomática,
que su paso por estas aulas es una op-
ción indisolublemente ligada al servicio
del país. Por ello, no dudo que estarán
dando lo mejor de sí para hacer lo más
provechosa su formación. Y cuando ha-
yan finalizado esta etapa, tendrán el altí-
simo honor de representar a un país he-
redero de una de las más antiguas civili-
zaciones de América, que lucha por su
desarrollo; para ejercer una profesión de
la que ilustres compatriotas como Raúl
Porras Barrenechea, Víctor Andrés
Belaunde, Javier Pérez de Cuéllar y Car-
los García Bedoya –cuyo nombre honra
esta aula– supieron y siguen haciéndola
ejemplar para todos nosotros.

Clase magistral del ministro de Relaciones Exteriores
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Charla informativa sobre el
Concurso de Admisión 2003 y el
Curso de Nivelación de la ADP

Oscar Maúrtua de Romaña

Con enorme satisfacción veo colmado este escenario con postulantes interesados en
proseguir estudios en la Academia Diplomática, lo que constituye una clara muestra
de la muy favorable respuesta a nuestras expectativas de que pudiesen escuchar
estas reflexiones. Deseamos esclarecer todas las dudas e interrogantes que puedan
surgir a lo largo de mi exposición que, confío, habrá de motivarlos.

Ésta que los recibe es la sede de la Academia Diplomática del Perú, y ustedes se
preguntarán: ¿qué es la Academia Diplomática? Constituye una dependencia del
Ministerio Relaciones Exteriores, o de Torre Tagle, como se le llama frecuentemente.
Funciona como el órgano de formación  de los diplomáticos peruanos. Pero también
tiene otro tipo de responsabilidades, como es el perfeccionamiento de los miembros
de nuestro servicio exterior.

Intento ser lo más meridianamente claro posible para que puedan compenetrarse
con algo probablemente muy remoto o distante para ustedes,  y es lógico que así lo
vean porque no están familiarizados con estos aspectos..... Mi exposición se dirige
primordialmente a explicarles en qué consiste esta institución y a lo que ustedes
aspiran.....

¿Y qué  es el diplomático?

Es un servidor del Estado, que desempeña funciones en relación con la política exte-
rior del país.

¿Qué hace un diplomático?

• Colabora en la formulación de la política exterior.
• Representa al país ante otras naciones y organismos internacionales.
• Comunica e informa sobre su nación en el extranjero, y a las autoridades de su

país, acerca de lo que ve y ausculta en el país donde presta funciones.
• Negocia en representación de su país.
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• Salvaguarda los intereses de su na-
ción y de sus connacionales en el
extranjero.....

Les reitero algo. Ustedes se encuen-
tran en la sede de la ADP porque tienen
la vocación de servir al Perú..... Tal aspira-
ción nos genera dos interrogantes: ¿qué
se requiere para ser diplomático?, ¿cuá-
les son las características del buen di-
plomático?     Estas dos preguntas han sido
muy bien respondidas por el embaja-
dor Hubert Wieland, quien hasta hace
muy pocas semanas fue el director de
la Academia Diplomática. Y cito a conti-
nuación:::::

“En el orden de los conocimientos,
el diplomático debe tener una noción
amplia del país y estar familiarizado
con su historia y su cultura, lo mismo
que con el juego de su vida política,
económica y social. Si no está debi-
damente informado y no goza tam-
poco de un acendrado sentimiento
de filiación nacional, no será un in-
térprete convincente de su país en el
exterior. Aun más, si él no ha alcan-
zado un hondo entendimiento de las
cosas propias de su país, menos es-
tará en condiciones de comprender
la realidad del Estado ante el cual
está acreditado. Aunque no se pue-
de esperar que un diplomático novel
(lo que potencialmente serían uste-
des dentro de unos años) esté ente-
rado cabalmente de los diferentes
aspectos de la vida nacional, lo que
la diplomacia requiere, más que eru-
ditos, es la aptitud para aprender y
juzgar..... Una de las mayores habili-
dades del diplomático es, por ello,
saber dónde obtener la información
que necesita, cómo interpretarla rá-
pidamente y cuándo hacer un uso
imaginativo de ella”.....

En cuanto a la segunda pregunta, dice el
embajador Wieland:::::

“Es opinión generalizada que el fun-
cionario diplomático debe tener inte-
gridad moral para merecer la confian-
za del Gobierno ante el cual está acre-
ditado y la del suyo propio. Esto supo-
ne también que sea veraz y preciso, a
fin de eliminar toda posibilidad de
desinteligencia, procurando la trans-
parencia en el trato y la exactitud en
los términos de lo que comunica, por
el hecho de ser el diplomático inter-
mediario entre dos gobiernos. La vin-
culación con las gentes se facilitará,
asimismo, si el diplomático no es pre-
sumido ni vanidoso ni muestra, en ge-
neral, tendencias a exaltar su ego que
lo conviertan en un ser insufrible. La
lealtad es virtud que reviste, igualmen-
te, especial trascendencia, en parti-
cular la que se debe al propio Go-
bierno, pues es frecuente el caso del
diplomático que informa a su canci-
llería, a su Gobierno  lo que estima
que a él le gustaría oír y no lo que
ella debería conocer. De igual modo,
el funcionario deberá poseer la fir-
meza derivada de hondas conviccio-
nes, pero también la ductilidad nece-
saria para ajustarse a las circunstan-
cias, sin mengua de sus principios.
Asimismo, debe ser una persona
ecuánime, lo cual implica, por un lado,
tener un buen carácter y, por el otro,
ser paciente”.  Fin de la cita.....

En consecuencia, jóvenes postulan-
tes, aquí tenemos la responsabilidad de
formar buenos diplomáticos.....

La ADP es una institución de estu-
dios de postgrado en cuyo programa de
formación se prepara a los aspirantes al
Servicio Diplomático de la República, en

Charla informativa sobre Concurso de Admisión 2003
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dos años de estudios. Al cabo de éstos,
quienes aprueban egresan con títulos de
diplomático de carrera y magíster en di-
plomacia y se incorporan como terceros
secretarios al SDR.

Los estudios en la ADP son a tiempo
completo, de carácter multidisciplinario
e intenso, con una tónica académico-pro-
fesional. Por los créditos que se exigen,
el rigor y las numerosas actividades
extracurriculares que se deben desarro-
llar, dichos estudios demandan mayor
tiempo y dedicación que cualquier otra
maestría.

Las relaciones internacionales son el
eje de la currícula, pero también se dic-
tan cursos avanzados de materias tales
como economía, política, derecho inter-
nacional, cooperación internacional, his-
toria de las relaciones internacionales,
derecho diplomático y consular e idio-
mas inglés y francés.

Los aspirantes reciben, además, con-
ferencias de destacadas personalidades
del mundo político, diplomático y acadé-
mico, tanto nacionales como extranjeros.
Igualmente, participan apoyando a la
cancillería en el desarrollo de certáme-
nes y conferencias internacionales que
tienen lugar en Lima. Asimismo, reali-
zan viajes anuales de estudios por el te-
rritorio peruano, visitando principalmen-
te las zonas de frontera.

Al finalizar el primer año, los aspi-
rantes pasan dos meses de práctica en el
Ministerio de Relaciones Exteriores. Y en
el segundo año, además de la currícula
establecida, llevan a cabo un trabajo de
investigación, asesorados por diplomáti-
cos y académicos, el cual deben culmi-
nar y sustentar a fin de año como requi-
sito de graduación.

El acceso a la ADP está abierto a
todos los peruanos de hasta 28 años de
edad, graduados en cualquier carrera de
nivel universitario y con buen conocimien-
to del idioma inglés. Según la reglamen-
tación vigente, se puede postular hasta
un máximo de tres veces.

Las pruebas de admisión son de ca-
rácter altamente competitivo. En los últi-
mos años, la proporción de postulantes-
incorporados ha fluctuado entre 6 y 16
por cada plaza vacante. En el año 2002
precisamente, la prueba fue de las más
competitivas, pues de 192 postulantes úni-
camente los 12 primeros fueron admiti-
dos a la ADP. O sea, lograron incorpo-
rarse a la Academia los mejores.

Tanto la ADP como la Fundación
Academia Diplomática, la cual es una ins-
titución que da apoyo financiero a la pro-
pia ADP, vienen realizando significativos
esfuerzos, por un lado, para perfeccio-
nar los mecanismos de las pruebas de
admisión, y por el otro, para mejorar la
diversidad y el nivel de preparación de
los aspirantes.

En cuanto a lo primero, a partir del
año pasado se modificó el examen de
conocimientos, dotándolo de temarios ra-
zonados por asignaturas –acompañados
de referencias bibliográficas– y estruc-
turándolo en preguntas objetivas –como
de redacción–, que permitan a los pos-
tulantes mostrar sus capacidades reflexi-
vas y de manejo del idioma, las cuales
resultan esenciales para la función diplo-
mática. Un diplomático debe saber co-
municarse verbalmente y redactar con
claridad.....

En el segundo aspecto, la Fundación
Academia Diplomática ha financiado la
visitas de miembros de la planta orgáni-
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ca y profesores de la ADP a universida-
des del interior del país, para promover
la postulación de egresados de dichas
casas de estudios a nuestra institución.
Además, la Fundación intenta favorecer
la postulación de aspirantes de provin-
cias, de universidades estatales y, en
general, de limitados recursos econó-
micos, mediante un esquema de becas
y medias becas para asistir al Curso de
Nivelación, por el cual estamos hoy día
reunidos.

La inscripción para acceder a estas
becas, como se ha difundido, cierra el
próximo 31 de mayo, y los resultados de
la evaluación de los expedientes se da-
rán a conocer el mismo día.

¿Qué es el Curso de Nivelación?

Éste constituye otra innovación de la
Fundación, que persigue no sólo prepa-
rar a los participantes para la prueba de
admisión, sino fundamentalmente dotar-
los de un nivel de conocimientos que les
posibilite, a quienes finalmente ingresen
a la ADP, tener una base idónea y más o
menos homogénea para cursar las ma-
terias avanzadas de la currícula.

El Curso, que en el presente año se
dictará durante seis meses entre junio y
diciembre, está a cargo de profesores
universitarios de primer nivel, en las asig-
naturas de base para la formación del
diplomático, a  saber: Historia Política y

Social del Perú, Historia Latinoamerica-
na y Mundial, Geografía del Perú y del
Mundo, Pensamiento Político, Introducción
a las Ciencias Jurídicas y Economía.

Además, incluye las asignaturas de
Inglés, Introducción a la Diplomacia y Ac-
tualidad Nacional e Internacional. Por
primera vez, este año, los participantes
en el curso se someterán a una prueba
de evaluación sociológica que proporcio-
nará determinada información acerca de
su personalidad, sus reales opciones y sus
potencialidades para ingresar a la pro-
pia ADP.....

Es necesario destacar, pues, que
aquellas personas que, no obstante el es-
fuerzo de cobertura de la Fundación, no
puedan inscribirse en el Curso de Nive-
lación, tendrán similares oportunidades
de estudiar los textos de la bibliografía
del temario de la prueba de conocimien-
tos, pues ésta se encuentra a disposición
del público en general aquí en la propia
sede de esta institución.

Creo haber sido bastante diáfano,
pero si mis palabras han suscitado
interrogantes, les agradeceré las hagan
conocer para aclararlas, para lo cual  me
acompañan en este panel el director de
Recursos Humanos de la cancillería y el
asesor académico de la ADP, quienes, al
igual que yo, quedan a su entera dispo-
sición para contestar las preguntas que
ustedes estimen convenientes.....

Charla informativa sobre Concurso de Admisión 2003
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por Bruno Podestá Airaldi*

María Rosario Botton Girón,
Fundación Academia Diplomática
del Perú, 1998, 115 pp.

La función consular
como parte de la

política exterior del Perú
Comentarios a partir de una tesis

Alcances de la tesis

Los cambios que ha experimentado
la función consular en el Perú des-
de su aparición en 1821, a través

de siete reglamentaciones surgidas en-
tre 1863 y 1979, y durante las últimas
dos décadas marcadas por un incremento
de la emigración de motivación econó-
mica, reflejan las transformaciones ex-
perimentadas en las relaciones entre Es-
tado, contexto externo y sociedad. Todo
ello es lo que estudia María Rosario Botton
Girón en su tesis de maestría en diplo-
macia La función consular como parte de
la política exterior del Perú (1998), lo que
a su vez da pie a los comentarios de esta
nota.

Un balance de resultados de ese proce-
so en su conjunto pone en evidencia tan-
to aciertos como desafíos y metas aún
por alcanzar, en un escenario interna-
cional que se ha transformado sustantiva-
mente. Una situación compleja, fluida y
cambiante que, según la autora, supone

la necesidad de una “revisión, estudios y
optimización de la propia función”.

Es así como Rosario Botton define el ob-
jeto de estudio de la tesis: “… el presen-
te trabajo de investigación recoge todas
estas inquietudes en el plano consular,
en la ejecución de la Política Exterior del
Perú; con el propósito de llevar a un ni-
vel académico, un problema de orden
estructural que enfrenta no sólo la Can-
cillería, sino que involucra a todo el apa-
rato estatal del país” (p. II).

La función consular: viejos y
nuevos desafíos

La autora sostiene: “La función consular
es la manifestación más remota de lo que
hoy constituye el Servicio Diplomático en
la Historia de las Relaciones Interna-
cionales”. A lo que agrega que el Perú
“… ha conceptualizado la Función Con-
sular en dos vertientes: la primera dirigi-
da a la defensa de los intereses del Esta-
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do en el exterior, y la segunda, a la pro-
tección de los connacionales” (p. I).

Explica la autora que si bien original-
mente la función consular estuvo orienta-
da a cubrir diversos aspectos del comer-
cio y la navegación fundamentalmente, la
nueva realidad de migraciones numero-
sas motivadas por razones económicas se
traduce en una mayor demanda de los
servicios consulares de protección, asis-
tencia y ayuda a los connacionales, exis-
tiendo hoy alrededor de un millón y me-
dio de peruanos residiendo en otros paí-
ses, “con un índice aproximado de un
70% en estado de ilegalidad” (p. 5).

Esta realidad de emigrantes econó-
micos –y las complejas situaciones que
suele traer consigo–, ha asumido tales
características que aún algunos de los
lugares que tradicionalmente no consti-
tuían polos de atracción para la emigra-
ción, han incrementado en pocos años
las cifras de ciudadanos allí registrados.
Tal es el caso, por ejemplo, de Uruguay,
que pasó de 540 inscriptos en 1998 a
2605 en 2002.

Coincide así Rosario Botton en este
estudio desarrollado en 1998, con lo que
actualmente es una de las preocupacio-
nes importantes de la política exterior del
Perú: “… poner como uno de los refe-
rentes esenciales de la política exterior
algo que se había olvidado; la gente, los
seres humanos, a través de una política
exterior que sirva (…) también para ha-
cer de los peruanos en el exterior, que
son el 10 por ciento de la población de
nuestro país, un elemento de preocupa-
ción, de acción humanitaria y de asisten-
cia en distintos campos, efectiva y con la
prioridad que merece”, como afirmó el
ex-canciller Diego García-Sayán
(2002:2).

Los emigrantes peruanos

Estos hechos llevan a la autora –ac-
tualmente encargada de la sección con-
sular de la embajada del Perú en Uru-
guay–, a detenerse en el tema de los
emigrados, sus relaciones con el Perú,
su situación en los países de destino y sus
variadas y numerosas demandas. En ese
sentido, la tesis utiliza acertadamente,
entre otras fuentes, los estudios pioneros
del sociólogo Teófilo Altamirano sobre los
emigrantes peruanos.

Señala Botton que si bien una emi-
gración tan cuantiosa y acelerada como
la que se ha producido en los últimos
años está teñida de una diversidad de pro-
blemas, también se relaciona con un
efecto muy favorable para la economía
del país: las remesas que los emigrados
mandan a sus familiares en sus lugares
de origen. Según declaraciones oficia-
les, los residentes peruanos en Estados
Unidos envían al Perú 1000 millones de
dólares por año (Gestión, Lima, 13 fe-
brero 2002).

No deja de aclarar la autora, sin em-
bargo, que así como el envío de remesas
constituye una contribución importante
para las familias y para la economía na-
cional, tiene igualmente para muchos de
los propios emigrantes la contracara de
una existencia vivida a menudo en con-
diciones precarias, de ilegalidad o explo-
tación, habiéndose convertido el tráfico
de personas en uno de los problemas más
serios de los últimos años.

En la actualidad, puntualiza Botton,
la función consular está dirigida a velar
por los intereses del Estado y promover
la imagen del Perú en el exterior; prote-
ger y asistir a la comunidad peruana; rea-
lizar diligencias judiciales; ejecutar actua-
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ciones notariales, registrales y adminis-
trativas de acuerdo a las leyes y al regla-
mento consular; proveer a los connacio-
nales de sus documentos de identidad; y
brindar apoyo a nacionales en caso de
necesidad de ayuda humanitaria (p. 6).

Al velar por los intereses del Estado,
la función consular está asimismo desti-
nada a respaldar la promoción econó-
mica, cultural y turística. Y entre sus cam-
pos de acción se encuentran la diploma-
cia cultural, el intercambio estudiantil y
académico, el fomento del turismo re-
ceptivo, la participación en ferias y los
festivales gastronómicos.

Frente a estas múltiples responsabi-
lidades y desafíos, Botton resalta la im-
portancia de trabajar con las comunida-
des de peruanos en el exterior, utilizar
las tecnologías más modernas para aten-
der de forma más eficiente y rentable
las actuaciones que corresponden, y coor-
dinar adecuadamente con otras instan-
cias y entidades del Estado.

Cuestiones de método

El área temática de la tesis es am-
plia y compleja. En términos de discipli-
nas académicas puede decirse que va del
derecho y la ciencia política a las rela-
ciones internacionales y la sociología, tra-
tándose por lo tanto de un esfuerzo de
considerable envergadura. Una investi-
gación que, de haber mediado el uso de
un andamiaje conceptual y metodológico
más apropiado, hubiese podido alcanzar
resultados aun mejores.

Como ha señalado Manuel Ro-
dríguez Cuadros, actual viceministro y
secretario general de la cancillería pe-
ruana, “Los diplomáticos son especialis-

tas en los procesos de la política interna-
cional y en las interacciones de la políti-
ca interna y la política externa. Su cam-
po de estudio es el de las relaciones in-
ternacionales como ciencia social” (2001:
2, cursivas mías).

En ese sentido, como se sabe, las
ciencias sociales han tenido desde su na-
cimiento una marcada preocupación por
el método y la teoría, como formas más
seguras y controladas de afianzar una la-
bor de acumulación y avance del cono-
cimiento. Con ese telón de fondo puede
afirmarse que el tema de la tesis que aquí
comentamos queda claramente estable-
cido, así como la motivación de mayor
conocimiento y los deseos de cambio que
llevan a la autora a adentrarse en el mis-
mo. Sin embargo, se echa de menos la
formulación explícita del problema que
se examina y las preguntas a las cuales
la investigación quiere dar respuesta.

La tesis combina el diagnóstico
institucional y de la política exterior con-
sular con la formulación de recomenda-
ciones encaminadas a lograr un mejor
desempeño de la función consular. Se
trata por tanto de una investigación con
una acertada aspiración “práctica”, bus-
cando el mejoramiento del sistema o de
aspectos del mismo, a partir de meca-
nismos académicos de aprendizaje y re-
troalimentación. En tal sentido, conside-
rar la rica discusión teórica y metodo-
lógica, y los estudios aplicados de policy
learning llevados a cabo en Europa, Es-
tados Unidos y América Latina, hubiera
sido de gran beneficio para este intere-
sante y serio trabajo.

Por alguna razón que valdría la pena
conocer, el interés por los temas consu-
lares, desde el punto de vista académico
e investigativo, es aparentemente menor.

La función consular como parte de la política exterior del Perú
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De hecho, de las 219 tesis presentadas
entre 1989 y 2001 para optar por el
título de maestría en diplomacia en la Aca-
demia Diplomática del Perú, sólo una
aborda directamente la cuestión consu-
lar: la que comentamos en esta reseña.
Este dato evidencia por sí solo el mérito
del trabajo de María del Rosario Botton,
al tiempo que subraya la pertinencia de
contar con más investigaciones que pro-
porcionen un conocimiento cada vez
mayor de estos aspectos de las relacio-
nes exteriores del Perú, con la finalidad
de –entre otros propósitos–, optimizar los
alcances de la labor que el servicio exte-
rior desempeña con tanto afán en bene-
ficio del país y sus ciudadanos.
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Jean Baptiste Duroselle, Fondo de Cultura
Económica, México, 1998, 488 pp.

por Marta Kielczewska Wegielek*

“Siempre hubo imperios. Todos termina-
ron por morir. La ideología y sus aplica-
ciones sociales concretas no alcanzan a
alterar las grandes regularidades huma-
nas”. El libro de Jean Bapiste Duroselle,
Todo imperio perecerá. Teoría sobre las
relaciones internacionales, sostiene que
la vida social del hombre está llena de
grandes regularidades humanas y que
una de estas constantes es el nacimiento
de imperios y su inexorable muerte, tem-
prana o tardía.

Para probarlo, el autor presenta una teo-
ría basada en la historia y en la observa-
ción de las sociedades y del comporta-
miento de los hombres, para extraer re-
glas del pasado y entender mejor el pre-
sente. Su teoría muestra la riqueza de
las relaciones internacionales, situadas en
el curso de épocas muy diversas y anali-
zadas desde múltiples perspectivas. Es-
tableciendo un acercamiento entre la his-
toria y la teoría, delinea la definición de
relaciones internacionales, que para él
es un conjunto compuesto de una des-
cripción, una clasificación y una explica-
ción global.

Todo imperio
perecerá. Teoría
sobre las
relaciones
internacionales

Duroselle explora los territorios de las
ciencias naturales y la antropología con
el fin de presentar una visión general del
hombre. Este enfoque constituye un ele-
mento clave de toda su teoría. Está cons-
ciente de que la verdad científica, cual-
quiera sea su objeto, es racional y, por
tanto, tenemos que estudiar racionalmen-
te al hombre; pero éste es una mezcla
de racionalidad e irracionalidad. También
en la historia existe lo absurdo, lo ines-
perado, lo singular, lo único; en suma,
todo cuanto impide al hombre, aun do-
tado de raciocinio, ser una criatura de
razón. El punto de partida de la teoría es
que el mundo es extensamente irracio-
nal y, por ende, difícil de entender y cla-
sificar.

Como ya apuntamos, el factor humano
resulta esencial en su teoría y todo el dis-
curso gira en torno a él. El autor acentúa
muchas veces el rol y la importancia del
individuo en la historia y las relaciones
internacionales. Comienza cada una de
sus constataciones con generalizaciones
sobre el comportamiento humano, que
luego transfiere al terreno internacional.
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Para él, en el fondo de los asuntos de
relaciones internacionales, de la política
y del poder siempre está el hombre, con
todas sus cualidades y debilidades. Tam-
bién la necesidad del nacimiento del im-
perio se deriva –en su opinión– de los
orígenes del homo sapiens. Por lo tanto,
ve las relaciones internacionales como la
mezcla y la interconexión entre la regu-
laridad y lo aleatorio.

Para Duroselle, el estudio científico
de las relaciones internacionales no pue-
de fundarse sino sobre la materia pro-
porcionada por la historia. Por eso él tra-
ta de establecer un lazo eficaz entre el
pasado y el porvenir, siempre con miras
a la acción. Lo que cuenta para él no son
solamente los acontecimientos actuales,
sino también la evolución, la cadena in-
dispensable para comprobar las continui-
dades, las creaciones, la existencia even-
tual de regularidades.

Como el autor mismo apunta, no
busca una simple interpretación de las
relaciones internacionales, ya sea en el
plano histórico o en el plano del inventa-
rio extensivo de los fenómenos actuales.
No expone las teorías de los demás ni
hace el análisis crítico de ellas. Su pro-
pósito es presentar su propia teoría, fun-
dada en la historia, en acontecimientos
concretos, sus sucesiones, analogías y re-
gularidades. Por eso la llama una “teoría
empírica, evolutiva y metódica”. La re-
gularidad para él significa la existencia
de una larga serie de semejanzas que
parecen trascender las épocas, y en con-
secuencia, estar ligadas a la naturaleza
misma del homo sapiens. Duroselle con-
cede que cualquier regularidad general
permite prever con gran probabilidad una
salida a una u otra marea de hechos,
aunque nunca se pueda fijar la fecha.
Admite además que cualquier proposi-

ción de índole absolutamente general da
lugar a excepciones.

El libro está escrito con claridad y
precisión. Cada parte de la teoría se ha-
lla respaldada por ejemplos históricos de
diversas épocas. Algunas de sus obser-
vaciones sorprenden por su sencillez, sin
dejar de ser pertinentes. De vez en cuan-
do el autor establece distinciones simples,
como la de guerra corta, prolongada o
indefinida, que le sirven luego de base
para reflexiones atentas y profundizadas.
Presenta a los actores de las relaciones
internacionales, sus cálculos y el juego
de fuerzas en los vínculos pacíficos y en
situaciones conflictivas.

Observando y analizando la histo-
ria, Duroselle concluye que el hombre
busca desesperadamente la felicidad
mediante la masa infinita de acciones,
creaciones y mareas, de violencias y des-
trucciones. Dos nociones de progreso
humano –el incremento de la eficacia y
la plenitud de la dignidad humana– es-
tán, según él, comprobadas por las in-
mensas series de acontecimientos tan
perdurables como la especie humana.
Mientras que el principio de eficacia con-
duce al establecimiento de un solo cen-
tro de decisión (política, economía o ideo-
logía), el de la dignidad va en el sentido
de la multiplicación de los centros deciso-
rios, pues sólo éstos son conformes a la
plenitud de la persona humana, libre res-
pecto a todas sus elecciones en la medi-
da en que éstas no lesionen a los demás.

La ley fundamental de la historia es
que en grupo los hombres crean un con-
senso para ser más fuertes, luego lo des-
truyen porque la eficacia va en contra
de la felicidad, y porque ésta es preferi-
ble a aquella cuando los períodos de alta
tensión han llegado a su fin.
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Dice Duroselle: “Tan lejos como nos
remontemos, allí encontramos impe-
rios”, que significan a la vez la autori-
dad sobre las fuerzas armadas y la au-
toridad por la fuerza. El tiempo y los lu-
gares les imponen estructuras propias,
pero el fenómeno es idéntico: la con-
quista insaciable, la sumisión de unos
pueblos a la dominación de otros, la
expansión. De todos los imperios de la
historia, el más acabado fue el romano.
Pero además de imperios sólidos, com-
pletos, dominadores y coherentes, el sis-
tema imperial ha cobrado muchas for-
mas: conquistadores, los ligados a di-
nastías, marítimos o coloniales, el im-
perialismo económico.

La muerte de los imperios también
aparece como una de las grandes regu-
laridades de la historia. Pueden ser des-
truidos por la violencia, la disgregación
a causa del nacionalismo –que sobre todo
toca a los imperios coloniales–, la dis-
gregación interna –resultado de mante-
ner indefinidamente bajo la misma tute-
la y autoridad a miembros dispersos, tras
conquistas difíciles y complicadas–. Eso

deja suponer que también el imperio inca
hubiera fenecido tarde o temprano si no
hubieran llegado los españoles.

Duroselle concluye: “Las guerras
nunca han dejado de producirse. Todo
permite pensar que lo mismo ocurrirá en
cuanto al nacimiento y la muerte de los
imperios”. Y añade: ”Un país conquista-
do por el integrismo musulmán, con una
población importante, que cuente en Eu-
ropa con ‘cabezas de puente’ debidas a
la inmigración reciente, podría iniciar un
‘abrazo’ generador de imperios (...) Hay
razón para temer, en la incertidumbre
de los años que vienen, la aparición de
terremotos humanos, de erupciones po-
pulares de tipo volcánico, de tornados,
de incendios y de desastres”.

A la luz de los atentados ocurridos
en Nueva York el 11 de septiembre de
2001, las observaciones de este autor
parecen ser más que nunca vigentes e
inquietantes. La verosimilitud de su teo-
ría se probó con la caída del imperio so-
viético, ocurrida antes de la segunda edi-
ción de su obra.

Toto imperio perecerá. Teoría sobre las relaciones internacionales
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¿Qué es el
neoliberalismo?

Ana María Ezcurra, Instituto de Estudios
y Acción Social, 1998, 176 pp.

por Giovanna Gómez Valdivia*

Evolución y límites de un
modo excluyente

En la actualidad, el llamado neoli-
beralismo es foco de fuertes críti-
cas. Existen amplias discusiones al-

rededor de lo que significa esta corrien-
te de pensamiento. Inicialmente, se afir-
ma que se trata de una corriente de na-
turaleza económica. Sin embargo, se ca-
racteriza por poseer aspectos que supe-
ran este ámbito, pues involucra también
disciplinas como la historia, la sociología,
la política y la cultura.

El proceso de globalización que se ma-
nifiesta inicialmente y con mayor vehe-
mencia en el aspecto económico, ha lle-
vado a la integración de los mercados
mundiales.  Sin embargo, esta integra-
ción no implica necesariamente que to-
dos los actores se beneficien por igual
de este proceso. La brecha económica
entre las naciones pobres y las ricas se
ha ido incrementando últimamente, si-
tuación que se reproduce al interior de
los países.

En este contexto, muchos de los países
en vías de desarrollo se han alineado
al esquema de la economía de merca-

do, pero sus medidas de corte neoliberal
han sido condenadas por los efectos que
han generado en estas economías dé-
biles.

La autora del libro ¿Qué es el neolibera-
lismo? Evolución y límites de un modelo
excluyente, plantea que el neoliberalismo
es un concepto difuso y por eso debe es-
tudiarse con profundidad y un enfoque
multidisciplinario, de manera que se pue-
da realizar un verdadero examen críti-
co. Ana María Escurra aborda esta tarea
desde el análisis del programa neoliberal
recomendado por los organismos finan-
cieros internacionales nacidos de la con-
ferencia de Bretton Woods.

Ezcurra afirma que el neoliberalismo
constituye un “paradigma cambiante”,
idea mediante la cual quiere demostrar
que éste, si bien es afectado por ciertos
cambios, mantiene algunas regularida-
des básicas que permiten hablar de un
mismo paradigma. No obstante, a lo lar-
go de este estudio Ezcurra reconoce y
aborda los rasgos distintivos del progra-
ma neoliberal en la actualidad.
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Este libro, dividido en una síntesis
inicial, cuatro capítulos y Notas Finales,
posee una distribución bastante didácti-
ca. En el primer capítulo trata la evolu-
ción del neoliberalismo desde los años
40 hasta fines de los 80, y plantea el
surgimiento (en esa última década) de
un paradigma nuevo y más complejo: el
“neoliberal-conservador”.

En el segundo capítulo expone que
el neoliberalismo-conservador constituye
un proyecto impulsado por estructuras
políticas, las cuales serían los estados del
capitalismo avanzado, como EE. UU., que
también harían uso de la banca de Bretton
Woods.

Los capítulos finales los dedica a rea-
lizar un seguimiento de las continuida-
des y transformaciones del programa
neoliberal durante los años 90, en los
que, según la autora, tuvo lugar un
“aggiornamiento” del programa neoli-
beral-conservador. Esto implica un dis-
tanciamiento respecto a la ortodoxia
fundacional, pero también persistencias
que rigen al conjunto.

Finalmente, Ezcurra concluye que
América Latina se encuentra aquejada
por una vulnerabilidad política conside-
rable y en ascenso, que afecta el pro-
grama económico y podría verse acen-
tuada por las llamadas “reformas de se-
gunda generación”.

La propuesta de la autora es intere-
sante, pues trata de dar una visión desde
la perspectiva de los países receptores y
consumidores de los programas de esta-
bilización planteados por organismos fi-
nancieros internacionales como el Fon-
do Monetario Internacional y el Banco
Mundial. Su enfoque se halla muy ligado
a las naciones del Cono Sur, como ella

menciona, realizando una clara alusión
a Argentina, su país natal.

Se enfatiza, del mismo modo, en la
rigurosidad del modelo neoliberal, subra-
yando que se basa en cuatro ideas fun-
damentales: promoción del máximo cre-
cimiento económico (de libre mercado),
aumento de la tasa de ganancia del ca-
pital privado, disminución de costos la-
borales y del gasto público social. Sin
embargo, sería necesario también tomar
en cuenta aspectos como el contexto de
aplicación y el panorama general de la
propuesta.

Por otro lado, sostiene que las políti-
cas neoliberales son en realidad un pro-
yecto político de intervención estatal. En
este sentido, señala que las agencias de
Bretton Woods se convirtieron en el dis-
positivo nodal para la implantación de los
ajustes estructurales. Ello implicaría que
la globalización económica en curso es
de orden neoliberal, y responde a los
intereses nacionales específicos de los
estados con mayor poder en dichas insti-
tuciones.

Más aún, se argumenta que la im-
plantación de condicionamientos para la
obtención de créditos financieros estuvo
acompañada de un fuerte impulso ideo-
lógico. Dicha ideología engloba, asimis-
mo, valores como la democracia, que
buscan de alguna manera una homoge-
nización de alcance planetario.

En este orden de ideas, su argumen-
tación nos lleva a suponer la existencia
de un gran componente político dentro
de las propuestas, que en principio de-
bieran tener un corte más técnico.  Estas
injerencias, ajenas a los intereses mera-
mente económicos de las instituciones fi-
nancieras internacionales, estarían des-

¿Qué es el neoliberalismo?
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viando el verdadero potencial de los pro-
gramas.

Otro punto de interés dentro del li-
bro es el denominado “aggiornamiento”.
Éste se refiere a una toma de concien-
cia, por parte de los organismos finan-
cieros internacionales, de los efectos ne-
gativos de las políticas económicas. Los
riesgos percibidos de la pobreza son:
erosión del consenso social mínimo ne-
cesario, generalización de conflictos dis-
tributivos y aparición de alternativas o
“movimientos antirreforma”.

Como se observa, Ezcurra propone
que este cambio en la actitud tanto del
FMI como del BM, tiene como objetivo
mantener el esquema neoliberal. A su
parecer, no hay un real cambio y las
políticas no buscan sino preservar el sta-
tus quo internacional. En este sentido, se
expone que existe un crecimiento conti-

nuo de la desigualdad, que en Latino-
américa está asociado a tasas de des-
ocupación abierta.

Se afirma asimismo que los progra-
mas que implican una mayor preocupa-
ción por la pobreza crean mayores dife-
rencias, pues el mismo hecho de ser
focalizados trae como consecuencia una
restricción a campos de acción sumamen-
te limitados; además, no llegan a conso-
lidarse en una estrategia conjunta de
desaparición real de la pobreza.

Esta obra es sumamente crítica con
las labores de los organismos financie-
ros internacionales y enfatiza en los cos-
tos alrededor de los programas que se
llevan a cabo. No obstante, este aporte
académico se vería muy enriquecido si
también considerara los posibles efectos
positivos que tales programas han podi-
do tener.

*****GGGGGiovannaiovannaiovannaiovannaiovanna
Gómez VGómez VGómez VGómez VGómez Valdiviaaldiviaaldiviaaldiviaaldivia
Alumna del primer año de
estudios en la Academia

Diplomática del Perú.



231

ESTRUCTURA
económica
mundial

por Yessica Fonseca Martínez*

Joaquín Guzmán, Mc Graw Hill,
España, 1998, 290 pp.

Estructura económica mundial es un
esfuerzo de diez catedráticos espa-
ñoles, dirigidos por Joaquín Guz-

mán y Antonio Rallo, por introducirnos al
mundo de la economía de una manera
sencilla y sin sacrificar en el intento el
rigor académico. Resulta edificante para
quienes no somos economistas poder
contar con este libro. Nuestras primeras
aproximaciones a esta ciencia suelen ser
mediante la literatura estadounidense, ge-
neralmente con libros muy técnicos o que
se limitan a analizar su propia economía.
Es por eso que muchos nos desanima-
mos ante el reto de entender el funcio-
namiento de la estructura económica
mundial, pues nuestro primer acerca-
miento suele ser con el pie izquierdo.

Este no es el caso de Estructura eco-
nómica mundial. Los autores no se han
perdido en tecnicismos al momento de
explicarnos el funcionamiento de la eco-
nomía mundial. Acertadamente, inician

el libro con una explicación bastante cla-
ra de los conceptos básicos de econo-
mía, lo que permite al lector novel en
este tema continuar la lectura sin tropie-
zos cuando abarca asuntos más comple-
jos como el subdesarrollo o el desem-
pleo.

Como señalan los propios autores en
el prólogo, la finalidad del libro es ayu-
dar, principalmente a los estudiantes, a
conocer el papel preponderante que de-
sempeña la economía en el mundo ac-
tual. Teniendo esto en mente, han dividi-
do el volumen en cuatro partes, justa-
mente uno de sus mayores aciertos, así
como los temas que han privilegiado en
cada capítulo.

La primera parte de la obra aborda
los conceptos de teoría económica bási-
ca y consta de cuatro capítulos. El prime-
ro concierne al marco científico de la eco-
nomía mundial, donde los autores optan
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por el estructuralismo como herramien-
ta de análisis. A continuación examinan
las bases de la actividad económica, es
decir, los factores productivos. Los si-
guientes dos capítulos se refieren a la
división de las actividades productivas
(sector primario, secundario y terciario)
y a las técnicas de análisis cuantitativo,
en particular al sistema de cuentas na-
cionales, los indicadores socioeconó-
micos y las comparaciones internaciona-
les medidas en paridad de poder adqui-
sitivo. Todos estos temas son explicados
de manera didáctica, privilegiando lo sus-
tancial en pos de poder tratar los siguien-
tes temas de modo más extenso.

En la segunda parte de la obra en-
contramos un esbozo de los escenarios de
la economía mundial. En esta parte, el li-
bro abandona las disquisiciones teóricas
para brindarnos un recuento histórico de
cómo se han desarrollado el orden eco-
nómico internacional, el monetario y fi-
nanciero, el comercial y el espacial. En
este último se analizan los sistemas de
cooperación e integración económica y se
señalan procesos de cooperación Norte-
Sur, Norte-Norte y procesos de integra-
ción como el de la Unión Europea.

Para cuando llegamos a la tercera
parte, tenemos una idea bastante clara
del funcionamiento de la economía mun-
dial. Es el momento de preguntarnos
acerca de las fallas del sistema econó-
mico. Como se plantea acertadamente,
la pobreza y la riqueza forman las dos
caras, asimétricas, de éste. Los autores
recuerdan que el objetivo de la econo-
mía como ciencia social debe apuntar
hacia el ser humano en su dimensión in-
tegral. La consecución y el acrecenta-
miento de la riqueza sólo pueden ser
medios hacia un fin superior que sea el
bienestar de la humanidad.

Es pues en esta tercera parte que se
tratan los grandes problemas a escala
mundial, en primer lugar el subdesarro-
llo. El examen de éste resulta en gran
medida cuantitativo, y tal vez sea uno de
los principales defectos de esta obra: hay
poco de teoría económica en el análisis
de este fenómeno, de especial interés
para el Tercer Mundo. Aquí el libro de-
silusiona al lector que espera una visión
crítica de la economía, desde la econo-
mía. Los problemas demográficos, del
medio ambiente y el desempleo son abor-
dados a continuación. Sin embargo, ello
adolece del mismo defecto. Quizás esto
se deba a que tales temas sobrepasan el
aspecto económico e involucran varia-
bles sociales, culturales y políticas que la
economía, por sí sola, no puede expli-
car.

En la cuarta y última parte se pre-
sentan las perspectivas de la economía
mundial, su presente y su futuro. Es ne-
cesario apuntar que el libro se publicó
en 1998, año en que se empezaron a
sentir los efectos de las crisis asiática y
rusa.

A lo largo de este capítulo final los
autores se concentran en cuestiones
como el paradigma competitivo, interna-
cionalización, mundialización y globali-
zación. Reconocen que la evolución de
la economía internacional está causando
problemas internacionales, cuya solución
es imposible, a menos que se rescaten
las consideraciones éticas que han sido
relegadas en el estudio de la ciencia eco-
nómica. En este sentido, proponen una
ética económica que apunte a un cam-
bio de paradigma, y recurren para tal
fin tanto a los clásicos de la economía
–Adam Smith– como de la filosofía
–Aristóteles–. El libro concluye con la pro-
posición de los instrumentos necesarios
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para efectuar dicha transformación. Se
asume que el mejor instrumento para
lograrla es la educación, aunque tam-
bién serían deseables otros, pero sólo
como complementarios de aquella.

Esta obra posee la virtud de despe-
jar muchas dudas en quienes no somos
expertos en estos temas, y concluimos su
lectura con una visión clara del funcio-

namiento formal de la economía actual-
mente. Sin embargo, aquellos que estén
interesados en conocer el accionar de los
agentes económicos internacionales, más
allá del formalismo de los acuerdos inter-
nacionales, no hallarán satisfacción a su
búsqueda. No obstante, el libro constituye
una herramienta importante en nuestro
intento de comprender la dinámica real
del sistema económico internacional.

Estructura económica mundial

*****YYYYYessica Fonsecaessica Fonsecaessica Fonsecaessica Fonsecaessica Fonseca
MartínezMartínezMartínezMartínezMartínez
Alumna del primer año de
estudios en la Academia

Diplomática del Perú.
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Procedimiento para enviar colaboraciones
a la revista Política Internacional

Los trabajos enviados a la revista Política Internacional deberán ser inéditos. Los
autores se comprometen a no someterlos simultáneamente a consideración de otras
publicaciones.

1. Naturaleza de los trabajos propuestos

Deberán referirse a cuestiones vinculadas con la política exterior del Perú o con
las relaciones internacionales en general, siempre y cuando aborden temas de inte-
rés para nuestro país. Los ensayos deberán ser el resultado de investigaciones origi-
nales, avances de investigación o fruto de la experiencia profesional en el tema por
tratar.

Los trabajos propuestos serán sometidos a consideración del Consejo Editorial
de la revista Política Internacional, el que seleccionará los artículos que van a publicarse.
El veredicto del Consejo Editorial es inapelable.

2. Características de los trabajos

Los trabajos deberán sujetarse a las siguientes normas:

a) Estarán presentados en forma de artículo.

b) Se escribirán con mayúsculas y minúsculas.

c) Tendrán una extensión de 10 a 25 páginas escritas a un espacio.

d) Si se presentan cuadros estadísticos o gráficos, éstos deberán intercalarse en el
texto siguiendo el orden de la paginación.

e) La titulación del ensayo se regirá por el siguiente orden: títulos principales con
números romanos (I, II, III, IV, V…); títulos secundarios con números arábigos (1, 2,
3, 4, 5…) y subtítulos con letras mayúsculas (A, B, C, D, E…).

f) La primera vez que se utilice una sigla (abreviación formada por la primera
letra de cada palabra) o un acrónimo (abreviación formada por una o más sílabas de
cada palabra), debe proporcionarse su equivalencia completa, por más conocida
que sea la institución; posteriormente sólo se utilizará la abreviación.
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Ejemplo: “La Corporación Financiera de Desarrollo (Cofide) y el Banco Intera-
mericano de Desarrollo (BID) sostuvieron varias conversaciones con objeto de finan-
ciar un seminario. Cofide y el BID anunciaron que esta reunión se inaugurará el...”

g) Las notas y las referencias bibliográficas o hemerográficas, debidamente redac-
tadas y numeradas, se agruparán al final del trabajo. Deberán contener la informa-
ción básica:

• En el caso de libros: nombre del autor o editor, título de la obra (en cursiva),
casa editora, ciudad y año de publicación.

Ejemplo: Inés Fernández, Globalización y relaciones internacionales, Centro de
Investigación y Estudios Políticos, Lima, 1990.

• En el caso de artículos incluidos en libros, se pondrá, además de los datos
mencionados, el nombre del artículo (entre comillas) y el del editor.

Ejemplo: Luis Abarca, “Derecho diplomático”, en Eugenio Díaz (editor), Avan-
ces y tendencias en diplomacia y derecho, Centro Internacional de Derecho, Buenos
Aires, 1977.

• En el caso de artículos publicados en diarios o revistas, se indicarán, además
de los datos mencionados, el número de la publicación, la fecha, la sección del
periódico y el número de página.

Ejemplos: Francisco Guerra García, “El gobierno de Lima”, en Socialismo y
Participación, Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación, n.° 75, setiem-
bre-diciembre de 1996, pp. 7-8.

Rossana Echeandía: “El Protocolo de Río como único equipaje”, El Comercio, 14
de abril de 1997, A-8.

h) En el caso de reseñas, las colaboraciones deberán referirse a libros de reciente
publicación que resulten de interés para el análisis de la política exterior del Perú y de
las relaciones internacionales en general. Analizarán y evaluarán el libro reseñado e
incluirán una descripción de su contenido. La extensión deberá ser de dos páginas a
un espacio. La reseña deberá incluir al comienzo los datos del libro comentado,
como en el siguiente ejemplo:

Juan Carlos Moneta, Las reglas del juego. América Latina: globalización y
regionalización, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1995, 209 pp.

El nombre del autor de la reseña se anotará al final de ella.
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3. Identificación de los trabajos

Cada colaboración deberá estar precedida por una hoja de presentación que
contenga:

a) El título del trabajo.
b) Un breve resumen de contenido, de 60 a 80 palabras (excepto para las rese-
ñas).

Los artículos incluirán introducción, desarrollo y conclusión si se trata de revisio-
nes de temas.
c) Se remitirá un resumen del currículum vitae del autor o autores, con una conci-
sa referencia académica o profesional que permita al lector informarse sobre su
competencia en el tema abordado.
d) Dirección, así como números telefónicos, de fax y de correo electrónico, que
permitan localizar al autor o autores con el fin de aclarar eventuales dudas.

4. Envío de colaboraciones

Los trabajos que se sometan a consideración de la revista deberán ser entrega-
dos impresos y grabados en un disquete, utilizando de preferencia el procesador de
textos Word for Windows. El trabajo impreso y el disquete deberán ser dirigidos a:

Revista Política Internacional
Academia Diplomática del Perú

Av. General Pezet 1905,
Magdalena del Mar

Teléfonos: 2641160; 2640175
Fax: 2641513

Dirección electrónica: postmaster@adp.edu.pe
Lima, Perú

5. Publicación y envío de ejemplares a los colaboradores

Los editores se reservan el derecho de hacer los cambios que consideren perti-
nentes para la publicación de las colaboraciones. Se realizarán consultas sólo en
caso de que se estime necesario.

Los autores recibirán tres ejemplares del número de la revista Política Interna-
cional en que sea publicada su colaboración.




